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Fr. Peoro Bjulisla Mü:1:z. Mísíodíio ApKülico de la Reg’jiar cbieivanda de 
H. P. 8. Francisco, Guardian del Golejio de Propajanda Fkle de Jesús de 
Castra, i Siervo, etc. 


A nuestro amado hermano i súbdito, Fr. Felipe Pen- 
nese, relijioso idisionero de la misma Orden, salud ijntx 
pai'u siempre en el Señor. 

Por cuanto, ninejun relijioso de nucsti'a Orden puede 
imprimir libro alguno sin licencia de su respectivo Prela- 
do, como lo disponen las Constituciones de la misma Orden', 
por tonto, habiendo V. G. pedido licencia para impmmir 
■un libro intitulado manuai, o compendio de medicina, fau- 

MACIA I CIIICJÍA, PAUA EL USO DE LOS MISIONEROS, etC., Nos, 
teniendo en consideración que dicho libro puede ser de al- 
gún modo íitil i provechoso piara los Misioneros, especial- 
mente los que existen en las misiones de infieles, itaiHbicn 
a cualquier otra persona en circunstancias análogas, os 
concedemos la licencia necesaria para que podáis pyroce- 
der a su impresión, con tal que primero lo pmesenteis a los 
in-ofiesorcs respectivos, para obtener su beneplácito. 

Dadas en este Apostólico Colegio de Jesús de Castro, a 
catorce dias del mes de Junio de mil ochocientos sesenta 
i ocho. 




CuirMia. 


Digitized by Google 



PRÓLOGO. 


Instado conslanlemcnte de las frecuentes súplicas de 
los' misioneros que deben salir del Colejio para las mi- 
siones de indijer.as que existen en la República, o que 
son destinados a los curatos de esta provincia en donde 
teses lun difícil, sino imposible, contar con los ausilios 
de algún facultativo, me lie visto en la imprescindible 
necesidad de emprender este pequeño trabajo, para fa> 
cilitarles con él el medio mas obvio i sencillo de curarse 
a sí propios, i de aliviar a sus semejantes en casos de 
urjencia. Al entregarlo, pues, a la publicidad, mi intento 
no ha sido otro que esponer de una manera compendio- 
sa i clara los diferentes recursos o arbitrios, a que puede 
ocurrirse en bien de la humanidad aflijida. Hé aquí la 
razón principal, porque en todo el discurso de el no se 
encontrará sino un lenguaje simple i llano, escento de 
términos i locuciones tomadas de la ciencia. I si alguna 
vez ha sido indispensable usar algunas voces de esa es- 
pecie, al fin de este Manual se encontrará un pequeño 
apéndice, en que se dará una fácil esplicacion de 
ellas. 

Aunque este libro no pasa de ser un simple manual, 
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como lo CEprcso, sin tmbai-go, no me lisonjeo de haber 
llenado compiclamentc el objeto de su publicación; ¡ a 
no haberme alentado a ello los distinguidos profesores 
de la Universidad, señores Buslillos i Víizípicz, r|uienes 
lian coadyuvado eon sus conocimientos en la parle que 
les corresponde, no me habria decidido a darlo a luz. a 
pesar de mi buena voluntad por el bien de mis herma- 
nos. Así, pido desde luego escusa de las faltas que ten- 
ga, alrevióndome a reclamar la induljcncia de los hom- 
bres entendidos en las ciencias. 

Para mayor intclijenciade las materias que abraza es- 
ta obrita, la dividirémos en seis partes. En la primera 
darémoo una idea lo mas exacta posible del modo como 
deba examinarse un enfermo por medio del pulso, afín 
de conocer el estado mas o ménos grave en que se ha- 
lle; en la segunda Iratarémos de las enfermedades, sus 
síntomas i curación; en la tercera- hablaremos en |iarlicu- 
lar de varias enfermedades que pueden atacar al hombro 
en su infancia; en la cuarta haríamos una corta reseña 
de los antídotos que deban administrarse en caso de en- 
venenamiento; la quinta contendrá una lijera espo- 
sicion de los remedios simples pertenecientes a la bo- 
tánica, de sus virtudes, usos i preparación; finalmente, 
en la sesta, darémos breves nociones acerca del modo 
como han de ejecutarse ciertas operaciones de cirujla: 
con lo que habrémos finalizado la tarca que nos impusi- 
mos en obsequio de aquellos de nuestros heñí anos, que 
ee han consagrado al apostolado de la verdad i de la 
fé, i de los moradores de una provincia apartada i poco 
productiva hoi, por efecto de preocupaciones i de falta 
de una protección mas amplia i eficaz de parle del 
Estado. 

Todos los medicamentos que indico son adaptados al 
temperamento en que escribo; los felices resultados i la 
csperiencia do mas de trece niños que he ejercido la 
profesión en la provincia de Cliiloé, lo han acreditado. 
Creo también que, con mui poca diferencia, pueden adap- 
tarse igualmcnlc al clima de toda la Ilcpública i de otros 
paites. 
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DENOMINACION DE EOS PESOS USADOS EN ESTA OBBA TAtES 

COMO SE HAN ADOPTADO EN EL VIEJO 1 NUEVO MUNDO HASTA 

EL PlIESENTE. 

La libra médica pesa 12 onzas i contiene 6,912 
granos. 

La onza pesa 8 dracmas i conlicnc 576 granos. 

La dracma u octava, que es lo mismo, contiene 72 
granos. 

La dracma contieno 3 escrúpulos. ~ 

El escrúpulo contiene 2^ granos. 

Un grano equivale a un grano de cebada. 

La gota equivale a un grano. 

Estos pesos tienen distinto valor en Inglaterra i otros 
paises; pero fijamos el indicado que es el Español, por- 
«¡uc en Chile lia sido el primer sistema de pesos conoci- 
do. El decimal aun no se adopta absolutamente, sino a 
voluntad de los profesores, porque, si bien es el mas exac- 
to, i está mas en armonía con el progreso de los cono- 
cimientos, con lodo, en laprftctica de la medecina, ofre- 
ce tvidavia sus dificultades, i estas se aumentan segura- 
mente para aquellas personas, para quienes está destina- 
do este manual. 
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PAUTE PRIMERA 


CArÍTUI.O ÚNICO. 

SOBRE EL PULSO. 

El conocimiento dcl pulso es fücil en las pcr.<;onas que 
gozan de buena salud. Lo blando, suave i uniforme de 
ki pulsacbn, cuyo movimiento no escoda de sesenta li- 
tido.s por minuto, siendo este movimiento mas fuerte que 
débil, denota en la persona una salud buena i sana. Mas 
si el pulso diere setenta i cinco latidos en cada minuto, 
indicaria enlúncesque su salud no se halla en estado nor- 
mal, pues que los movimientos son mas frecuentes i li- 
jerosque de ordinario. 

El pulso de noventa pulsaciones por minuto es s'^ñal 
de una fiebre fuerte i también de alguna irritación. Pe- 
ro una vez que llegue a cien latidos, hai peligro de que 
ia enfermedad prosiga; el cual seria mas ciert; i quizas 
de una cercana muerte, si fuese de ciento veinte latidos 
por minuto. Este peligro, empero, no debe temerse cuan* 
do la enfermedad escutánca.v.g., escarlatina, granos en 
abundancia, sarpullido, viruela, etc., porque, aun cuan- 
do en las enfermedades mencionadas se maniñesta el 
pulso con tales violencias mas o menos, sin embargo, 
no corre peligro proporcionándose oportunamente el re- 
medio. 

La pulsación de cincuenta latidos por minuto, aunque 
es mas lenta que la ordinaria, no es, npesar de eso, una 
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mala señal; si bien en ocasiones dadas puede provenir 
de mucha abundancia de sangre, en las cuales por estar 
los vasos demasiado llenos se retarda mas la circulación 
de ella. Si este accidente se verifica en personas robustas, 
mui sanguíneas i pictóricas, que no hayan tenido en otras 
veces un pulso semejante i también si viene acompañada 
de un pequeño dolor, desvarios, turbación, cansacio i fati- 
ga en toda la móquina, sueño intranquilo, i. que el mis- 
mo pulso, en fin, denota la robustez i vigorosidad de la 
persona, entónces es preciso darle una sangría al brazo, 
si bai una persona inlclijente que la practique; en el ca- 
so contrario, aplicar sanguijuelas al ano, o a la parle 
mas afectada. Cuando el pulso se deja sentir duro, poco 
frecuente (blando i elástico se deja sentir en personas dé- 
biles), será señal de cualquiera especie de reumatismo, 
resfrío, constipación. 

La pulsación demasiado fuerte i violenta es señal de 
alteración de la sangre, especialmente si la celeridad de 
los latidos tiene al mismo tiempo acompañado de dure- 
za,cn cuyo caso la persona padecería de una afectación 
inflamatoria i febril. Ija pulsación tenue i débil es indicio 
de poca sangre i necesitaría el paciente de alimento, 
roas abundante i mejor a no ser que la afección produ- 
cida por la especie o cantidad del alimento, o de algu- 
na otra indisposición que lo impida; con la condición 
que no sea alguna enfermedad que embarace el estó- 
mago. o bajo vientre, como serian los dolores cólicos, 
las indijestiones etc., porque en esas enfermedades 
el pulso por lo regular se encuentra tenue, reconcen- 
trado, irregular i débil, de modo que parece de algún 
cuidado máxime cuando le afecta una dolencia de todo 
el cuerpo i demuestra un rostro cadavérico; pero no hai 
que temer por ser este el carácter de esas eiifcrmedades, 
según lo veremos después, al tratar de los cólicos e 
indijestiones. 

La pulsación intermitente es aquella que de tiempo en 
tiempo pierdo algún latido, cuyo movimiento se recupera 
después. E;>ta clase de pulso indica desconcierto en el co- 
razón a causa de la irregularidad de la circulación de la 
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sangre. Después sucede que se manifiesta a uu mismo 
tiempo ya violento ¡ fuerte, ya calmado i débil, ya, en fin, 
lijero i agudo en aquellas enfermedades cu que d pa- 
ciente sufro o estíi próximo a sufrir algún vicio oi gú- 
iiico. 

El pulso demasiadamente convulsivo cuando se mues> 
tra profundo i tirante, i que da un latido fuerte junto con 
la intermitencia puede inlluir i acrecentar la enferme- 
dad. Pero en este caso la intermitencia de la pulsación 
no dura, sino que varia; mas la pulsación fuerte o saltan- 
te, como por lo común no se encuentra en los pulsos 
convulsivos, solo se observa en las enfermedades graves 
i a voces, en los moribundos. Cuando la inílamacron es 
♦ encefálica o del cerebro, de tabardillo, do tifus, etc. es 

menester que examine el pulso según las circuntancia.s 
susodichas. 

La pulsación tenue i lijera jamas se manifiesta al 
mismo tiempo intermitente: pero es una pulsación mala 
i lune.-ta la que se encuentra siempre en enfermedades 
graves, i seria indicio de una próxima muerte, si fue- 
se convulsiva i el paciento se sintiese ostenuado de 
fuerzas. 

Para tomar algún conocimiento sobro la pulsación, 
es preciso examinarla por espacio de un minuto, a lo 
ménos, en ámbos brazos. Conviene advertir que en 
muchas ocasiones se asustan ciertos cuforinos al verse 
en presencia del médico o persona que los examina, 
„ cspei i mentando así el pulso una alteración momentá • 

iica, con lo que el principiante puede mui bien enga- 
ñarse. 

La pulsación debe sentirse teniendo los brazos del pa- 
ciente rectos i libres de todo doblez i una hora, cuando mé- 
nos, después de haber comido o hecho ejercicio, aunque 
alguna vez seria suficiente un cuarto o poco mas de 
hora. 

También puede palparse la pulsación en cualquiera 
parte del cuerpo donde se sienta palpitar una arteria. 
Puede ademas sentirse al lado iztiuierilo del ccrazon pa- 
ra ver si su latido es igual con el del brazo, porque del 
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desórden mismo de este órgano nace ia circulación ¡rre- 
guiar de la sangre por las arterias, en todo lo cual pue- 
de conocerse de un modo gradual los síntomas de la en- 
fermedad. Pero el mejor modo de tomar el pulso es en los 
brazos, en la arteria llamada urnal, ya por ser allí los 
latidos mas perceptibles, ya por la comodidad que pres- 
ta, i últimamente porque es mas decente que en cual- 
quier otro lugar. 
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PARTE SEGUNDA. 


■*e las eiifermedtiflcis. 


* 


CATÍTULO I. 


DE LOS DOLOnES CJUCOS. 

Se da jeneralmcnlc el nombre de cólicos a aquellos do- 
lores que se esperlmentan en el bajo vientre, o junto a la 
parto umbilical. Estos dolores causan muchas contorsio- 
nes i hacen sufrir mucho al enfermo: i siendo esta enfer- 
medad la mas común, es justo que ocupe el primer lugar. 

Presenlíindose algunos enfermos con estos dolores, si es 
al principio cuando todavía no son tan fuertes i moles- 
tos, se les puede administrar una onza de bebida calman- 
te hecha de infusión de manzanilla; i, en su defecto, la 
hoja de lechuga hervida. También sirve el cocimiento de 
estas mismas especies con quince o veinte gotas do 
tinturado opio, llamada también tintura tebaica, cuyo co- 
cimiento podrá lomarse poco a poco hasta consumirlo lo- 
do en el espacio de una hora. Mas, si después los dolores 
vuelven mas vivos i fuertes, se puede aplicar al paciente 
los remedios que siguen: 

1 .” Dos o tres lavativas de agua de malva o de agua 
de manzanilla; también puede servirse del agua de ce- 
bada con dos onzas de aceite de oliva o de palmacristi, 
a falta dcl cual, sirve también la manteca o grasa de 
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puerco ¡ im poco <Ju lavnzi cic jabón. La hid de vaca 
en cantidad de una cuclinradila en sulicicute cantidad do 
agua tibia es mui buena también en tales casos. 

2. “ Los fomentos de agua de manzanilla o de maha, 
bien ‘^alientes, continuados durante tres horas, moj.’ndo 
el trapo (que seria mejor fuese de lana) en cada cuar- 
to de hora. 

3. ” Continuando todavía los dolores, so le dará un 
purgante de palmacristi; i a falta de él sirve el aceito de 
oliva mezclado con agua caliente. La dosis podrá ser 
pura los adultos de dos onzas, i para los párvulos de 
una octava. Mas, si el aceite fuese de almendra dulce, 
será basta de cuatro onzas. 

Si los dolores son demasiado agudos i no se mi- 
tigan con repetidas lavativas i fomentos, en tal caso se 
pondrá al enfermo en ,.n baño de agua tibia, si tiene 
fuerza para sufrirle, teniéndole en él una hora por lo 
ménos, si es que puede repetirse le mus de una ve: ««- 
raiile el día. lül baño debe ser desde la cintura abajo 
por lo cual suelo denominárselo semilupio. 

5." Son también preveehosas las frotaciones al vien- 
Irc con grasa do puerco o sebo de cordero, que podrá 
ser suplido por el aceite. 

G.“ Si el cúlko es de flato o de aire es 'mui prove- 
chosa la infusión de flores de manzanillu, de la (pie se 
podrá dar al enfermo una dosis regular en cada media 
hora, poniéndole de la misma agua algunas lavativas. 

7." Si fuere nervioso o de flato convulsivo ((|ue re- 
gularmente afecta mucho a los mujeres) se hará frecuen- 
te US) de la purga, de los fomentos, lavativas, baños, i 
también del cocimiento de manzanilla. Muchos médicos 
suelen recurrir para esta enfermedad al agua de hinojo, 
de yerba-buena, anis, canela i de otras sustancias aro- 
máticas, I también al bálsamo anodino, de quince a vein- 
te gotas para cada dosis. 

La lavativa siguiente es csceicnle para este caso: Se 
toma de trementiua una onza con dos yemas de huevo, 
se ponen en un mortero i bien mezclado se le va agre- 
gando, mui poco a poco, botella i media de agua. íle- 
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dia la emulsión, se divide en Ires parles para poner- 
las con intervalos hasta que hagan su efecto. 

8." Si afecta el bajo vientre i el enfermo presenta la 
lengua amaril'a, blanca, verde, azul, etc., o tuviese 
ganas de vomitar, o si en efecto vomitase materia ver- 
de, azul, etc., en este caso la enfermedad ocuparía la 
primera vía del estomago; por lo que el cólico seria bi- 
lioso i seria preciso darle, un ^vomitivo de dos granos de 
tíirtaro emético; o uno de quince a veinte ¡ cuatro gra- 
mos de hipecacuana, dóndulc en seguida agua tibia en 
abundancia. Al segundo dia un purgante de una octava 
i media o dos octavas de onza de. ruibarbo pulveriztido. 
Pero, si después de esto, resultase la inflamación junto 
con la fiebre, son precisas sangrías repetidas de tres o 
cuatro, o a lo sumo de diez a doce o'iizas de sangre per 
cada una. 

Prosiguiendo después la inflamación, ademas de los 
remedios espresados, podrá aplicársele de doce a quin- 
ce sanguijuelas a los vasos hemorroidales (al ano) dán- 
dole después agua de cebada, a pasto, o de arroz sin 
azúcar, o caldo de patas de ternéro. Ademas puede dár- 
sele en este caso una onza de aceito de palmacristi'dia- 
riamcnle poniéndosele del mismo una o dos laval^’as 
por dia i algunas otras con agua de arroz o cebada. 

El m ido m 13 propio de conocer los cólicos es: I .* 
si el enfermo dice sentir dolor, calor o una gran tirantez 
bajo del vientre, o en el abdómen o que lo afecta mucho 
un dolor irritante; 2." si le molesta mucho la sed i la 
lengua la tiene blanca, como quemada, seca i ardiente; 
3.*' si siente fiebre, la cual por sí sola seria también sufi- 
ciente para denotar la inflamación cólica; /).*’ finalmente 
que todo cólico tiene su oríjen en la reclusión de materias 
en el tubo intestinal que se encuentra privado do su ac- 
ción natural. . 
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CAPÍTULO II. 

nOI,OR ILI.4C0 o J1.\L LLAMADO DE iUSEREUE, 

Esta enfermedad consiste en una obstrucción intesti- 
nal en que permaneciendo cerrada perfectamente una 
parte de los intestinos llanjpda ilion, no pueden las malo- 
rias evacuarse por su curso ordinario, sino que, retroce- 
diendo li&cia arriba, se abren paso por la boca. 

Los síntomas de ella son, al principio, el vómito len- 
to, que aumenta por grados, causando tormentos i dolo- 
res mui intensos al vientre con un cndurcciminnto mui 
obstinado que sigue progresivamente, hasta que el en- 
fermo echa por la boca el cscrcmenlo, cubrióndoselc to- 
do el cuerpo de un sudor frío, acompañado de desmayos 
i convulsiones violcntis, que le quitarían la vida si no se 
le deparasen los remedios con la debida oportunidad. 
Mas como en este caso la inflamación cólica ha subido 
un grado mas de lo ordinario, el mejor modo de curar- 
lo serñ darle al enfermo cinco o seis sangrías, de unas 
docé onzas de sangre en cada una, aplicándole asi- 
mismo doce o quince sanguijuelas arriba del vientre, 
i en los vasos hemorroidales repetidas veces: después 
tres, cuatro o seis onzas de palmacristi diarias, ponién- 
dole en seguida lavativas, fomentos, baños, frotaciones, 
etc., según lu que dejamos dicho de los cólicos inflama- 
torios comunes. ^ 

Si después de practicado todo esto, el enfermo sigue 
de peligro, convendrán entóneos lavativas hechas de co- 
cimiento de un escrúpulo de hojas de tabaco virjinio, o 
una o dos dracmas de tabaco de saña para cada lavati- 
va i también el humo del mismo tabaco es mui prove- 
choso, pues que le abrirá la comunicación de la via 
afectada i le facilitará la exoneración estercolicia, con 
lo que podría disolverse cierto nudo intestiinl qnc re- 
gularmente trac consigo esta enfermedad i que hace 
casi imperceptible la inflamación. Tal es lo que en pa- 
cas palabras puede convenir a los cólicos en jrneral. 
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CAPITULO III. 

1>E LOS SIMPLES EMDARAZOS DE E.STÓMAGO. (iNUUESriONES.) 

Damos el nombre de simples embarazos a aquellas 
indisposiciones provenientes del aparato dijeslivo, que 
se manifiestan por los síntomas siguientes: 1," la len- 
gua sucia; i.“ la boca amarga; 3.* mal olor del liíilito; 
l\.° níiusea o repugnancia al estómago; 5. o inapetencia; 
G.“ irritación o endurecimiento del vientre, etc. Esto su- 
puesto, se le darü al enfermo un purgante de onza i me- 
dia de crémor de tártaro con media octava de ruibaibo 
pulverizado, a los adultos; después caldo con agua ca- 
liente, o esta sola en abundancia. 

Si esta primera purga no fuese suficiente para corre- 
jir bien el estómago, como es fácil que suceda, en este 
caso se administrará al enfermo un vomitivo de quince a 
veinte granos de hipccacuana, repitiéndole el purgante 
si aun esto no bastase, o dándole en vez del purgante 
una dosis de cuatro o seis píldoras, compuestas de áloe, 
goma guta, i ruibarbo, por partes iguales i del peso de 
tres gramos cada una, que procurarán la c.xoneracion 
de las materias que obstruyen el vientre. Las mismas 
píldoras son ademas un excelente preservativo para en- 
fermedades. 


CAITTULO IV. 

DE LAS INDIJESTIOXES. 

I.AS indijesliones, por lo regular, son procedentes de 
los embarazos de estómago, o por haber comido dema- 
siado de algún alimento de mala calidad. 

1.03 síntomas que produce esta afección son estos: 
tensión o peso al abdómen; hinchazón i endurecimiento 
repentino del vientre; náuseas.... el eruto con olor a 
huevos podridos, acompañado de esfuerzos exalaticios, 
efectos todos de la indijestion dominante. La curación 
se obtiene con onza i media de elixir estomacal que será 
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reemplazado por una laza de infusión de manzanilla cá- 
llenle, si al cabo de media hora no espcrimenlase el pa- 
cienle algún alivio con el primero de estos remedios. 

En defecto de los mismos seria provechosa una infu- 
sión de yerba buena o polco, o de canela o alguna otra 
aguaarom&ticn, la cual indudablemente induceal vómito. 

Pero no baslando todo esto, surtiria los mejores re- 
sultados un vomitivo de veinte granos de raiz de hipc- 
cacuana pulverizada, o dos granos de tártaro cmótico a 
los adultos disucito en ocho cucharadas de agua, de 
cuarto en cuarto de Imra; después agua tibia co abun- 
dancia. Al dia siguiente una purga cualquiera con el 
fin de correjir la indijestion. 

CAPITULO V. 

DE LA FIEBRE GÁSTRICA. 

Esta enfermedad, fuera de los síntomas espresados 
en los simples embarazos de estómago, trae consigo la 
disposición al vomitivo sin poderse efectuar, o la pura 
exhalación de una materia hedionda, amarillenta, verde, 
por lo común roja, i una sed incómoda que seria mucho 
mas funesta, si viniere acompañada de fiebre, debilidad 
de fuerzas, dolor i gravitación de cabeza, repetidos dolo- 
res al vientre, temblores de cucr|H), calor e irritación 
del culis, i finalmente, fatiga; por lo que muchos mé- 
dicos la llaman pútrida o tabardillo como antiguamente 
se denominaba. Mas, según el común sentir de los mo- 
dernos, no es otra cosa que un estado inflamatorio de 
ios órganos dijestivos que proviene del mismo susodicho 
embarazo, por cuya razón el mal seria una gastritis in- 
teritis. Sin embargo, i como quiera que sea, el oríjen de 
la fiebre estomática se encuentra en la aglomeración de 
las causas indicadas. Si sobreviniese después un dolor 
punzante de vientre, que se hiciera fijo en cualquiera 
parte do él, esa seria inequívoca señal de Inexistencia 
de una infiamacion mui séria i peligrosa. 

No obstante, cu uno i otro caso los remedios son los 
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mismos, como las ,)urgas, lavalivas, vomilivos, con algu- 
nos otros que espondró, en consideración ai mal con el 
método i cliiridad posibles. 

Si el enfermo dice sentir indisposición de estómago, so 
le dará un purgante según se lia dicho al tratar del 
simple embarazo. Al dia siguiente, no advirlióndose me- 
joría, se ivpetiríi la purga, o mejor aun un vomitivo 
seguido de tomas de agua libia en abundancia. Si al 
tercer din continúa en el mismo estado i se notase en 
el enfermo un principio de fiebre, se le purgará por se- 
gunda vez. 

Al cuarto dia se administrarán en la mayor cantidad 
posible las bebidas ácidas, como limonadas de naranja 
o limón; pero es mejor un cocimiento de tres onzas de 
tamarindo en cuatro libras de agua; después algunas la- 
vativas i una dicta rigorosa. En el quinto dia, perma- 
neciendo todavía la lengua sucia seguida de inapeten- 
cia o algún dolor o mucha sensibilidad al estómago, se 
repetirá el vomitivo aplicándose diariamente tres o cua- 
tro lavalivas, siendo la, bebida ordinaria del paciente 
aguas refrescantes de cebada o caldo mezclado con al- 
gún ácido, i la dicta ya indicada, debiendo guardar mu- 
cho silencio i hacer algunos fomentos en caso que hu- 
biere dolor al vientre. 

Si la fiebre se manifiesta, como al principio, cen algu- 
na alteración o enerjía se le pondrán sanguijuelas al ano. 

Podría también suceder que ínterin se ejecutan las 
prescripciones anteriores, aliviase el enfermo con algu- 
nas lavativas de agua de malva con un poco de aceite 
de oliva, dándole a tomar una cucharada de palma- 
cristi mezclado con un cocimiento de tamarindo o al- 
gún otro ácido; en cuyo caso se continuará la dieta 
únicamente. 

Si después de laníos remedios el enfermo no mejora- 
se, podrían juzgarse de ningún provecho las medici- 
nas i la existencia de él en gran peligro, que seria tanto 
mas inminente, cuanto mas so hubiese endurecido el ab- 
dómen, o en otros términos, meteorizado, según el co- 
mún sentir de los médicos. 



Mas en el caso de que el vientre estuviera meleorka» 
do o tamboreante lo que ya indica que lia pasado a ser 
fiebre nerviosa, cuyos síntomas son: la convulsión nervio- 
sa, desvarios, confusión de palabras, temblores, accio- 
nes descompasadas con las manos, sordera, ojos cónca- 
vos, el rostro de color mudable, el pulso casi intermiten* 
(c, en este caso, la curación directa de dicha fiebre, que 
se llama también cspasmódica, se obtiene con todo 
aquello que se usa en el sistema nervioso anliespasmódico 
empleándose al efecto los éteres, alcanfor, azafran, al- 
mizcle i un poco de nitrato de potasa para provocar la 
traspiración. 


CAPITULO VI. 

DE Ik DlAUnEA. ' 

La diarrea consiste en el flujo frecuente de materias 
focales acompañado de retortijones, i, con frecuencia, en 
el princi[>io de vómitos lijeros, pero sin fiebre o princi- 
pio ccnlajioso ni inflamación. 

Cuando la diarrea dura solo dos o tres dias, léjos de 
eer nociva, es provechosa por cuanto purga el vientre 
sin necesidad de ocurrir a los remedios; pero sería nece- 
sario observar parcimonia en la comida i abstenerse de 
licores i de frutas. 

Empero si la diarrea se prolongase por cinco o seis 
dias, es conveniente la administración de alguna medici- 
na, como ser: 1." Onza i media o seis octavas de pulpa 
de cañafístola o de tamarindo, i en su delecto una octava 
de ruibarbo pulverizado. Ai dia siguiente una onza do 
pulpa de tamarindo por la mañana, o el cocimiento 
de dos onzas del mismo, hervido en dos libras de agua 
por el espacio de cinco o seis minutos, el que una vez 
colado podrá darse en cantidad de medio vaso cada me- 
dia hora. A falla de este sirvo también onza i media de 
crémor con una onza de azúcar en libra i media de agua 
o de cocimiento de cebada. En caso de que al tercer dia 
tenga el enfermo la lengua sucia i siguiese la diarrea, 
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se le podrá dar un vomitivo de veinte i cuatro a treinta 
granos de Iiipecacuana hedía polvo, cuya sustancia ad- 
ministrada en dosis de un grano en cada dos horas por 
el espacio de cinco o seis días prueba perfectamente por 
la salivación que produce. 

2. * Si pasados los antedichos dias no se hubiere cor- 
tado la diarrea, se vuelve a dar una onza de tamarindo, 
o si se quiere, cocimiento del mismo, o mejorana solu< 
to de un escrúpulo de bórax, o sea atincar, con crémor, 
en media libra de agua. 

3. * Pero si aun esto no fuese suficiente a hacer cesar la 
diarrea o flujo, se te dará en cada mañana una onza de 
pulpa de tamarindo o su cocimiento; i en su defecto, 
deben continuarse las bebidas ácidos. La comida or- 
dinaria será siempre de cosas farináceas, v.g., sopas 
algo espesas, de arroz, cebada perlada o común, chu- 
ño, etc. Se puede comer también un poco de carne 
asada, privándose absolutamente del uso de frutas i le- 
gumbres. 

4. ° Son ademas mui aparentes para lograr la curación, 
las lavativas de cocimiento de arroz o cebada con yema 
de huevo, o sino una onza de goma arábiga disuelta en 
media libra de agua. ■ 

5. " Mas, si apesar de los tratamientos i remedios an- 
teriores, la enfermedad prosigue desarrollándose, al paso 
que el enfermo so debilita mas i mas, conviene en tal 
caso propinar al paciente el cocimiento de quina o cas- 
carilla. Sirve también la quina en polvo en dósis de un 
escrúpulo cada dos horas en medio vaso de agua, i a 
falta de él la infusión de ajenjo, de leño cuasia i raiz de 
jenciana, aunque seria mejor una infusión de todas estas 
especies. 


CAPITULO VII. 

0£ LA DISINTEBIA. 

La disinteria es también un flujo de vientre continuo. 
co.no la diarrea, con la diferencia de que no es de ma- 
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leria clara, acuosa, espumosa, etc., como en esta, sino 
de materia sanguínea i mucosa, acompañada do fuertes 
dolores de vientre, fiebre, convulsiones espasmódicas, i 
otros síntomas semejantes; pero aquellos con que se da 
a conocer al principio son: temblores de cuerpo, calo- 
fríos, dolores intestinales, seguidos de un llujo de ma- 
teria sanguinolenta, o enteramente sanguínea cuando la 
enfermedad es mas peligrosa i funesta. Para remediarla 
se daríi: 

1. " El cocimiento de goma, de raiz de altea o de ce- 
bada bastante cargado, o de arroz cocido. Es mejor la 
disolución de tres onzas de goma arábiga en cinco libras 
de agua. Es bueno también darle otra bebida de dos 
onzas do tamarindo en cuatro libras de agua, dándole de 
todas estas bebidas una tasa de media en inedia hora; i 
tres o cuatro dias después podrá repetirse la pulpa de 
cañafistola i do tamarindo. 

2. “ Pueden ponerse frecuentes lavativas de carne, 
aunque mejor sentaría siendo de caldo de patas de terne- 
ra, de agua de arroz, de goma, de almidón, etc. ün gra- 
no de raiz de hipecacuana cada dos horas sirve igualmen- 
te bien. Algunas veces es indispensable el vomitivo for- 
mal, que se omitirá cuando el enfermo se hallare estcmia- 
do e incapaz, por consiguiente, de soportar la conmoción 
que este es susceptible de ocasionar. 

3. » Con la seguridad del buen ó.xito podrían aplicarse 
sanguijuelas al ano. 

/!i." Para calmar el exesivo dolor del cuerpo, obran efi- 
cazmente las aguas llamadas calmantes, compuestas de 
una onza do infusión de flores de manzanilla, de artemi- 
sa, de yerbabuena, de cedrón, de naranja, o de cualquie- 
ra otra infusión aromática, todas las cuales se dan por * 
cucharadas, mezclada con quince o veinte gotas de tin- 
tura de opio o láudano líquido; el bálsamo anodino en 
porción de veinte a veinte i cuatro gotas; i en fin todas 
las mcdicinasosustanciasqueconlengan virtudes calman- 
tes para atenuar los dolores o la fuerza de las convulsiones, 
que afectan principalmente a las mujeres por razón de 
ki esterilidad. Tamlscn sirve el aceite de almendras dul- 
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cesen igual cantidad de jugo de limón, por cucliaradas a 
cada (Jos horas. 

5." En cualquier estado de la disinteria, puede admi- 
nistrarse provechosamente, de hora en hora, una cucha- 
rada de arroz mui cocido con caldo de patas de ternero. 
Pero si fuere epidémico el mal de que me ocupo, ade- 
mas de los remedios que la esperiencía lia demostrado 
ser mus apropósito para curarla, seria mui buena el 
agua de campeche. . 

C." Ultimamente, cuando el enfermo esté ya convale- 
ciendo, importa suministrarle una alimentación adecua- 
da a su estado i de un modo progresivo, tal es, por ejem- 
plo, la sustancia que resulta de haber hervido largo 
tiempo las patas de ternero, el caldo d) gallina mezcla- 
do con yemas de huevo fresco, i el cocimiento de dos 
octavas de quina en seis onzas de agua, que se le dará 
por diez o quince días por la tarde, alternándolo en ca- 
da tres días con una infusión de media octava de ruibar- 
bo por un espacio que exeda en cinco dias, cuando mas, 
al anterior. Las reglas precedentes son de incuestionable 
importancia en el tratamiento de ana enfermedad que, 
descuidada en su principio, concluye casi siempre por 
arrebatar las mas preciosas existencias, dejando en las 
familias vacíos que no se llenan ni con las lágrimas ni 
con los años. Por eso ci que me he esforzado en con- 
signar aquí todos los remedios que me han surtido los 
mejores resultados en mi larga práctica, i aun aque- 
llos esperi mentados por otras personas, como ser los 
honorables caballeros que guiados por un espíritu de 
filantropía se han dignado consagrar muchas lloras do 
su tiempo a la revisión de esta obrita. Las recetas por 
ellos suministradas son las siguientes, que hanproducido 
magnífico efecto en la disinteria, cuando lacíeposicioa 
es sanguinolenta: 


Cocimiento de linaza 18 onzas 

Ipecacuana (polvo) 1 dracma 

Creosota 18 gotas 

Tintura de opio 1 dracma 
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Mézclese. Al ponerla, se agrega un poco de agua ca- 
liente. 

Para poner en tres lavativas una en pos de otra, a 
cada hora, sí son espulsadas las primeras. 

Otra. 


ipecacuana 1 dracma 

Café tostado molido 1 dracma 

Jarabe de opio 1 onza 


Mézclese. Póngase la suficiente agua caliente o caldo 
de pollo al tiempo de poner la lavativa. 

CAPITULO VIH. 

MáL DE GARGANTA. 

Í!Íi simple dolor de garganta no es otra cosa que nn 
cierto rcscaldamiento, o una lijera inflamación de la mis- 
ma garganta; motivo porque, para precaverla con tiem- 
po, es necesario hacer unas gárgaras de una onza de 
vinagre i azúcar en media libra de agua, repitiéndolas 
por quince o veinte veces al dia. Son también prove- 
chosas las gárgaras de media libra de agua de cebada 
mezclada con igual cantidad de leche. Sirvo ademas 
la miel rosada, i en su defecto cuatro onzas de miel en 
una libra de agua común, por lo que se denomina hi- 
dromiel. El jarabe de zarzamora, el jarabe de violeta, 
q«ie seria aun mejor mezclándolo con veinte o treinta 
gotas de agua destilada de laurel cerezo; las pastillas 
de altea, de grosellas, de orozus osea liquiricia, de goma 
arábiga, etc., son por lo jcneral mui convenientes para 
liacer desaparecer^ o por lo ménos mitigar un mal tan 
incómodo como peligroso en algunas ocasiones. 

Diez octavas u onza i media de eslracto de casia 
liroducen mui buen efecto, tomadas poco a poco en el 
espacio do hora i media. Obran del propio modo en las 
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fuertes iníTamacioncs las sanguijuelas aplicadas a Arri- 
bos lados de la garganta, las escarificaciones o ventosas 
el cerebro etc. 


CAPITUtiO IX. 

DE L\ ESQUl.NENCI ’ . 

La esquinencia es una fuerte i grave inflamación en 
ciertas partes de la garganta. Sus principales síntomas 
son: un dolor vivo r quemante en toda esta parte dcl 
cuerpo, siendo mas intenso en las membranas del pala- 
dar, en fas partes superiores del esófago; gran dificul- 
tad para pasar la comida; fiebres violentas acompaña- 
das de un calor jeneral en todos los miembros; sed ar- 
diente, la lengua seca i como escaldada; rostro encen- 
dido i dificultad de hablar; una hinchazón en uno o en 
ámbos lados de Ih garganta, que dificulta la respiración 
del paciente ocasionándole en algunos casos una sofoca- 
ción instantánea. Esto sucdBe cuando cl mal se ha lo- 
calizado en hi parte gutural, p^r la que puede dilatarse 
la inflamación hasta el pecho, siendo por lo tanto indis- 
pensable apelar prontamente a las sangrías copiosas, 
repitiendo et mismo día esta operación, sr lás circuns- 
tancias asf lo exijiesen, a fin de facilitar la respiración; 
porque de un momento a otro esta enfermedad puede 
ser mortal, i sin las repetidas sangrías el paciente sucum- 
birá irremisiblemente. A falta de facultativo, debe ocu- 
rrirse a las sanguijuelas en bastante número, i aun apli- 
car estas alternándolas con cataplasmas emolientes he- 
chas de malva, de linaza o de papas cruda.s. Si h> i pro- 
porción, las ventosas son mui eficaces a los lados del 
cuello, o bien un cáustico. Luego conviene dar un pur- 
gante fuerte como la jalapa unida al calomelanos. (Véase 
jalnp. calom.) 

Son buenos algunos fomentos de agua de malva den- 
tro de la boca, i dos o tres lavativas diarias de agua de 
cebada, de la misma manera que los baños tibios de piés 
por espacio de media hora. Tales son los principales 
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remedios de que se puede echar mano en los casos de 
esquinencia. 

CAPITULO X. 

OOLOBE3 DE PECOO O PLECDÉTICOS. 

Cuando estos dolores vienen acompañados de fatiga, 
tos, o producen fiebre, son jeneralmenlc conocidos con el 
nombre de punlada. Mas siendo que los dolores corres- 
pondan a la espalda impidiendo de vez en cuando la 
respiración, i el paciento no encuentra postura cómoda 
CR la cama, es indicio de haber alguna inflamación in- 
terna pulmonar o de ia membrana circundante llamada 
pleura. 

Los medicamentos para este caso serán: 

t.* Dos o tros sangrías según el gradj mas o menos 
adelantado de la enfermedad, porque, procediendo la 
fiebre de la dificultad de respirar, es ella la que califi- 
ca la gravedad de la afección, i por consiguiente, la efi- 
cacia de las dos o tres sangrías aplicadas en un mismo 
(Ha. Pero si el mal siguiera en progresión, a pesar del 
tratamiento indicado, ya es evidente que esta mas 
profundo i arraigado, por cuya razón deben multiplicarse 
las sangrías hasta el número de seis, ocho o diez en cin- 
co o mónos dias para contener el desarrollo de la fiebre. 
Conviene igualmente la aplicación de ventosas i sangui- 
juelas a la parle en que se manifieste mas vivo el dolor, i 
en caso que el enfermo reconociese cqn esto algún alivio, 
serán mas provechosas las sangrías al brazo, seguidas 
de un caustico en dicha parte, después de las ventosas o 
sanguijuelas. 

2." La dieta debe ser rigurosísima, usando en los cua- 
tro o seis primeros dias una de caldo de pata de terne- 
ro. Las bebidas a pasto serán siempre refrescantes, 
como v. g. la de orchata, agua de cebada o panada i 
otras semejantes, que podrán tomarse poco a poco mu- 
chas veces al dia. También serán mui provechosas algu- 
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ñas lavativas diarias, de tres a cuatro, compuestas de 
agua de cebada con una cucliarada de miel o aceite. 

3.* En cuanto a las sustancias que sean salutiTcras 
pero mui purgativas, conviene dejar pasar tres, cuatro o 
cinco dias en el curso de la enfermedad sin administrar- 
las, porque encontrándose los pulmones un tanto debili- 
tados con las sangrías, podrían producir en el paciento 
alguna crisis; así es que en este caso podrá dársele algu- 
na sustancia n.u¡ lijcramcnte purgativa, conio onza i me- 
dia de crémor de tártaro o dos onzas de maná, etc., lo 
que puede repetirse cada dos o tics dias, i al irse estin-* 
guiéndo la enfermedad deben administrarse con mas 
parcimonia todavía. 

k.° Después del nono o décimo dia de padccimionlo, 
la mayor parte de los médicos suelen recetar cáusticos a 
las piernas, pantorrillas, brazos, ele. No obstante, apro- 
vecliará muclio una cataplasma de migado pan, malva i 
leche, o algún otro emoliente aplicado a la p.arte afectada. 
El cáustico es un remedio irritante que cslrac la materia 
humórica pulmonar agravada comunmente por los cata- 
rros morbíficos, i en la que se aglomera la parle mas 
abundante de la enfermedad, siendo por esa razón mui 
benéfico el empleo de aquel. 

CAPITULO XI. 


DE LA INFLAIU.VCIOS PECTOnAL. 

Cuando la enfermedad afecta la garganta, deberá pro- 
cederse según lo que ya so ha cspueslo al tratar de la in- 
ílam.acion de ese órgano; pero si afecta la parle encefálica, 
se conocerá por estos síntomas: dolor fuerte i punzante i 
una oslraordinaria pesantez en toda la cabeza; lasarte- 
rías temporales mui punzantes en las sienes; las carótid.is 
del cuello i las venas yugulares mui inflamadas; retar- 
dándose la cura produce una tirantez nerviosa en todo el 
cuerpo, i a veces también determina el llanto en cicrta.s 
horas, un desmayo o cierta convulsión repentina en que 
el paciente prorrumpe en palabras sin sentido; en cuyo 



- 2Í - 

caso la inflamación flnalizarii en ia masa cerebral. En 
esta circunstancia el pulso viene fuerte, vivo, intermiten- 
te; i en ocasiones bajo, profundo i casi imperceptible. 
Como suele proceder esta de la inflamación pectoral, que 
comienza a veces en la cabeza i termina en el pecho, o 
se dii'ijc al aparato dijestivo, fenómenos que son mui fá- 
ciles de suceder, la curaciun consistirá en suminis- 
trarle al enfermo las medicinas enumeradas para las 
demas inflamaciones, según el estado i lugar que ocupen, 
con la sola diferencia que en esta deben darse las san- 
grías necesarias, siendo que la inflamación se encuentre 
mas o ménos alterada, especialmente cuando sobreviene 
la fiebre; pero sin que puedan exeder do diez a once on- 
zas por cada una en los adultos, i de cinco en seis en los 
impúberes, determinando siempre una persona intelijen- 
te todo lo que se refiere a la sangría. También pueden 
aplicarse sanguijuelas a la parle afectada; de modo que 
si la inflamación e.s en la cabeza, se aplicarán a las sie- 
nes, a la frente, o a las venas yugulares. 

En todo este tiempo es preciso que la dieta sea rigo- 
rosa, i la bebida ordinaria, refrescante. Después dos o 
tres lavativas diarias de agua de malva o de cebada, que 
pueden reemplazarse con purgantes suaves, probando 
todo esto perfectamente en la inflamación pectoral. 

CAPITULO XII. 

BESFBIAOO DE PECHO O CONSTIPADO. 

Esta es una lijera enfermedad que bien puede también 
llamarse inflamación pectoral. El sintqma mas incomo- 
do qne trac consigo es, por lo regular, la tos, mucho 
mas molesta por la mañana i por la noche; la ronquera, 
dolor de cabeza i asimismo una lijera fiebre, en cuyo 
caso la constipación mcreccria una atención mayor. Se 
cura comunmente con bebidas calientes que promuevan 
UR sudor abundante, sirviéndose con tal fin de la infusión 
de flores de saúco, o de malva, de tilo, de violeta, té, 
hojas de naranjo, rosa, etc., junto con seis u ocho gra- 
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nos de sal de nitro, o algunas golas de espíritu de nitro 
agregado cuando esté fria la infusión. Después un baño 
de piés compuesto de ceniza o mostaza, i una dicta no 
mui estricta pero sin tomar ningún licor, i administrándo- 
le dos o tres purgantes de sal de Inglaterra, crémor o 
magnesia calcinada, i manteniendo al enfermo ca cuma 
i con bastante abrigo, a fin de que traspire, lo que es 
mui provechoso en esta enfermedad. Si el mal prosigue 
con carácter de fiebre catarral, seria necesaria una san- 
gría al brazo con consulta del facultativo, si lo hai, i 
sino sanguijuelas al ano. Pero si el resfrio de pecho tu- 
viese por sintom i dominante la tos, convendria mucho 
administrar una limonada tartarizada, compuesta de onza 
i media de crémor tártaro i otro tanto de azúcar en tres 
libras de agua, dando al paciente medio vaso a cada me- 
dia hora, i en seguida una taza de caldo no mui cargado 
en el mismo tiempo. 

Durante el dia i dividida en porciones, se le darán 
bebidas refrescantes, compuestas de cuatro onzas de or- 
chata de semilla de sandía, de melón, de zapallo o de 
almendra dulce con azúcar refinada, i media octava de 
onza de sal de nitro en cuatro libras de agua. Después 
de dos o tres dias de esta cura, podrá repetirse la limo- 
nada tartarizada, procurando que el paciente tenga en 
la boca un pedazo de orozus o cstracto del mismo, goma 
arábiga o pastillas de altea o de grosellas. 

Cuando la inflamación proviene de un constipado, 
manifestándose la fiebre, podrá dársele una sangría i 
después las bebidas refrescantes indicadas. Al dia si- 
guiente una purga de una onza de caña fistola en coci- 
miento, con igual cantidad de crémor en medio vaso de 
agua. Algunas bebidas calientes de flores de saúco con 
un escrúpulo de sal de nitro, deben tomarse una vez que 
se conozca claramente que cl sudor se secó de repente a 
consecuencia de algún golpe de aire, siendo esta receta 
la que produce mas prontos i mejores efectos. 

Nota. Importa notar aquí que la reuma o resfrío de 
pecho, en muchas ocasiones no es uu mal tan de poca 
entidad coma se piensa. AI contrario, presentándose 

A 
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ron apariencias inoccnlcs, puede lomar, en un instante 
(Indo, proporciones alarmantes. Al simple resfrio po- 
dría seguirse una fiebre continua, una tos mas seca, 
i por lo mismo molesta, i aun, la respiración mas o 
menos dificultosa, la lengua seca i rubicunda, sed ines- 
linguible, incómoda; en tales casos es preciso repetir la 
sangría, si el facultativo lo indica, haciendo el resto de 
la cura con los mismos medicamentos ya mencionados ai 
tratar del dolor de pecho o puntada. 

El simple embarazo de (istómago en algunas ocasiones 
viene acompañado de la reuma o inílamacion al |)ccho, 
rcvclíindose con estos síntomas: inapetencia i níiuseas a 
cualquiera clase de comida; disposición al vómito o vó- 
mito absoluto; obstrucción del vientre: iiiílaimcion o 
tensión del abdomen, etc., por cuyo motivo se llama 
también gíislrica reumíitica, cuya cura es, según la 
opinión mas admitida entro los módicos, la purga de 
palmacristi en cantidad de onza i media o dos onzas; o 
Ircsdemaná, poniéndole en seguida algunas lavativas, i 
empleando las bebidas acidas o limonadas en abundantes 
d()sis. También son provechosas las sangrías con indi- 
cación del médico, i que convendría no dejar de la mano, 
mientras no se advierta un notable alivio en el enfermo. 

CAPITULO XIII. 

DEL nesraío de CAnEz.v llamado coiuza o noM\oizo. 

Los síntomas mas incómodos que trae esta enferme- 
dad son; cierto embarazo en las narices que, pertur- 
bando el libre uso de ambas ventanillas, impide la sali- 
da de la respiración; i destilando por estas un humor 
acre mui líquido i molesto. Le acompaña ademas un do- 
lor de cabeza, inapetencia e insipidez en la comida, i al- 
guna vez produce una lijera fiebre. 

Para curar, pues, con tiempo, la enfermedad de que 
trato, es necesario hacer absorver al paciente por las 
narices el vapor del vinagro hervido, tapándole cui- 
dado iamente la cabeza para que lodo el vapor se 
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concentre en la cara, En su defodo, sirven también tas 
(umigaciunes o humo de azúcar quemada, o incienso 
que se recibe en la cara. Después tres o cuatro ba- 
ños de piés con vinagre i sal, lo que puedo reemplazar- 
se con la mostaza o ceniza; i como bebida dos o tres 
limonadas (artarizadas, siendo también excelentes los 
polvos de Dower (ipecac. comp.) en dosis de medio 
cscríipulo tomados en infusión de tilo o saúco. Luego 
que el enfermo baya salida del baño, se le puede dar 
una taza de té o de flores de saúco con un poco de azú- 
car o miel. 

A veces sucede que esta enfernedad corresponde a la 
garganta o a los ojos, a las parótidas o a las orejas; in- 
flamación de muelas; dureza de pulso; tensión en las 
partes afectadas i a veces también la fiebre, en cuyo ca- 
so la enfermedad es de mayor consideración, curíindo- 
sc así: fomentos a la parte afectada hechos de flores do 
manzanilla, o de malva mezcladas con un poco de vina- 
gre, resguardándose del aire. Sentarán después perfec- 
tamente un par de purgantes de sal de Inglaterra, de 
onza i media en cada dosis. 

CAriTULO XIV. 

DEL DESMAYO O SÍJiCOPE. 

Tres clases de desmayo se distinguen principalmente: 

1 .” aquel en que la persona accidentada queda entera- 
mente privada de conocimiento; 2.° la síncope o sea 
aquel en que el paciente se desmaya conservando el 
conocimiento; i 3.“ la asfixia, especie de letargo en que 
el paciente padece una muerte aparente, aunque no 
pierde los sentidos vitales, como son los pulsos, latidos 
del corazón, la respiración i lodo el conocimiento, por lo 
cual se conoce csleriormente que el asfixiado está vivo, 
por mas que parezca verdaderamente muerto. 

En la primera clase de desmayo se hace lo siguiente: 

1." Rociarle la cara con agua que lleve un poco de 
vinagre. 
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2. ® Hacerle aspirar o aplicarle a las narices vinagre 
u otra agua de olor fuerte, como seria el espíritu alcan- 
forado, agua de colonia o florida, álcali volátil mezcla- 
do con agua, frotándole con ésta las narices, la frente, 
pulsos; quitándole al principio dcl desmayo todas las 
ligaduras de los vestidos, i abriendo las puertas i venta- 
nas de la habitación, con el objeto de que el desmayado 
aspire un aire mas puro i fresco, etc. 

3. " En caso do preceder al desmayo o accidente, 
alguna señal que lo anuncie de un modo cierto, se 
le pone al enfermo un poco de agua en la boca, mezcla- 
da con vinagre o ngu.ardienle, a fin do precaver aquel. 

En el desmayo proveniente de la sangría, es sobre mane- 
ra urjente procurar cerrarla pronto, aplicando el remo- ’’ 

dio, o frotar las manos i los piés del sujeto con un paño 

bien caliente. 

Para la segunda clase de desmayos sirven los mismos 
remedios de la primera. Cuando estos no fueren suficien- 
tes, lo que es mui factible, se lo aplicarán espíritus mas 
fuertes i penetrantes, espccialmcnl;el amoníaco líquido o 
álcali volátil. El homo del tabaco o polvillo finísimo, apli- 
cándolo a las narices i soplándolo para introducirlo mas 
arriba, suele ser sumamente provechoso. Es igualmente 
recomendable para este caso formar un prurito o comezón 
en las narices, mediante e! suave roce de una pluma o de 
algún cartuchito de papel, que introducidos en ellas aca- 
barían por hacer estornudar. También conviene frotar la 
planta de los piésl las palmas de las manos con una es- ■ r 

•' cobilla. I surte aun mejor efecto en la síncope, cuando 
proviene de una conjcslion al cerebro, o apoplejía, la 
sangría al brazo, sobro todo en persona que se conoce 
sufre algún vicio orgánico; v. g.: los vértigos palpitantes 
dcl ccrazon, la inflación de los piés u otro síntoma seme- 
jante, porque en este caso la operación indicada impide 
que la enfermedad repita. 

No debe olvidarse que las lavativas do agua fria ter- 
ciada con vinagre, suelen ser de mucho locneficio en esta 
clase de desmayos. 
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l’inalmenle en la tercera clasificación de estos con- 
. viene: 

I Todos los remedios antedichos sin confundirlos, 
con la sola 'diferencia que en vez del vinagre i de las 
otras aguas, se aplique el /ilcali volátil repetidas veces a 
las narices del enfermo, pero únicamente por un instan- 
te en cada vez. 

2.” Si esto no bastare, se sopla a los pulmones intro- 
duciendo el aire con una jeringa u otro canuto a propó- 
sito, por la boca del paciente, lo que puede cjecuUirse 
también por el ano. La operador, de llenar artificial- 
mente los pulmones de aire, debe prolongarse cuanto 
sea posible, particularmente en las asfixias que aconte- 
cen en los teatros ó concursos en que la jente se com- 
prime mucho, l’rcviénese empero, que no debe confun- 
dirse la asfixia con la epilepsia o aploplejia, porque eso 
seria incurrir en una equivocación tan grande como 
perniciosa para el infeliz enfermo. 

En la asfixia de los ahogados debe practicarse: 

^ .* Desnudar al individuo, secarlo pronto i bien, i 
después arroparlo con una sábana o sabanilla tibia, que 
se le quitará al cabo de medía hora sustituyéndola por 
otra mas caliente. Asi se continúa durante seis o siete 
veces mas, aumentando progresivamente el calor, hasta 
que el calor de la última apénas pueda sufrirse. Conclui- 
da esta operación, so le pasa sin pérdida de momento a 
otra cama mas caliente, i se le administran los remedios 
que quedan ya dichos; i con especialidad el soplar con- 
tinuamente los pulmones. 

2. ° Se le aplicará en seguida el álcali volátil a las na- 
rices, frotándole todo el cuerpo i con particularidad las 
plantas de los piés i las palmas de las manos. Mas, si 
practicado todo esto no diese señal de vida, se le abrirá 
la vena. I sería un buen indicio con que arrojase sangre, 
de la que podría sacársele una libra o mas, i no omi- 
tiendo el soplamiento i las prescripciones hasta conseguir 
el efecto deseado. 

3. * Cuando el paciente empiece a hacer movimientos, 
es preciso fomentar el calor pasándole a otra cama mas 
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caliente, i se le pone una lavativa purgante ele agua ele 
malva con seis onzas, por lo ménos, de aceite de olivo; 
o mejor cuatro onzas de palmacristi. Una vez restable- 
cidas las funciones vitales, se le dará uii purgante de 
onza i media de sal de Inglaterra. 

Algunas personas ignorantes, con la mas sana intención, 
es verdad, suelen poner al paciente con la cabez.a bácia 
abajo i los pióspara arriba, a fin de estracrlecl agua por 
la boca i oidos. Tan bárbaro i descabellado procedimien- 
to sirve solo para matarlo, porque aglomerándose la 
sangre en la cabeza, se le sofoca mui pronto. 

J.os diferentes tratamientos indicados ya, al hablar 
de la asfixia común, son también^ adaptables a la del 
ácido carbónico, pues siempre consiste en la priva- 
ción de aire atmosférico; pero con una diferencia, a saber, 
la de que es menester trasportar incontinenti al enfermo 
a un lugar ventilado, abrigándole después poco a poco 
en la cama, i dándole por fin una sangría al brazo. I/) 
propio se efectuará en los casos de asfixia de cloaca o de 
ios pozos, por verificarse en los lugares profundos, co- 
munes o sentinas, a csccpcion de que en esta el sopla- 
inicnto se repetirá mas a menudo, teniendo siempre pre- 
sente que en toda clase de asfixias, el alimento no debe 
darse sino después de recobrada la salud. 

CAPITULO XV. 

DE LAS CONVULSIONES. 

convulsión no es otra cosa que cierta afección a 
los nervios que ocasiona al enfermo algunos temblores, 
ora en alguna parte del cuerpo, ora contorsiones en lodos 
ios miembros, ora dolores tan agudos que hacen lanzar 
ayos a los enfermos, ora, por último, síntomas estra- 
ños i violentos que sería largo describir. Sin embargo, 
cualquiera que sea la estrañez convulsiva, sus remedios 
serán: 

1.” Las bebidas de infusión de toronjil, de yerba-bue- 
na,- de flores u hojas de naranjo o de otras semejantes, 
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siendo las bebidas refciidas azucaradas, si se quiere; i 
serian mejores aun con la agregación de quince o vcinlc 
gotas de tintnrade opio, o de bíilsamo anodino, con igual 
cantidad de éter sullúrico. El éter en un pedazo de azú- 
car basta muchas veces para producir el mismo efecto; 
pero es mas conveniente darlo en las bebidas cuidan- 
do que estén frias. 

2. * En las fuertes convulsiones, principalmente en las 
contorsiones de los miembros que duran mucho, son 
mui provechosas las frotaciones frias de nieve envuelta 
.en un trapo, o do agua mezclada con una tercera parfe 
de vinagre, las cuales podríin ejecutarse en los lugares 
mas afectados. 

3. ® Son de gran provecho los baños de agua fria con 
un poco de vinagre en las manos, siempre que la convul- 
sión afecte el pecho, estómago, tubo intestinal, etc. Mas 
si las convulsiones con epilépticas, los baños frios do 
piés con harina de mostaza producen los mejores re- 
sultados. 

íl.® El . baño frió de todo el cuerpo que suelen rece- 
tar algunos médicos, puede usarse solo en elúltimo caso, 
cuando la convulsión se muestra mui obstinada, como 
sería el tétano. 

Muchas voces la convulsión procede de la paterna: en 
este caso es preciso tener cuidado en cuanto sea posi- 
ble de no promover la causa de tal efecto. Producidas 
las convulsiones por otras enfermedades febriles que las 
hacen mas graves, importa administrar medicinas ade- 
cuadas a estas, que son la causa, porque do lo contrario 
subsistirian las convulsiones, como que a nadie es dado 
borrar los efectos sin que desaparezca la causa. Con todo 
sucede aunque raramente, que las convulsiones proce- 
den de cierto estado de plenitud en que se halla el estó- 
mago. Conócese esto per los síntomas espuestos en los 
tratados anteriores de cstaobrita, v.g., la lengua sucia, 
mal olor dcl aliento, estitiquez, etc., conviniendo en es- 
te caso administrar uno o mas purgantes fuertes o uno 
o mas vomitivos, que son de gran provecho para hacer 
desaparecer la convulsión. 
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Otras veces provienen de la suspensión de las evacua- 
ciones periódicas de sangre, por ejemplo en el menstruo 
de las mujeres i en las hemorroides o almorranas en los 
hombres, lo que una vez conocido mediante el cxómeii 
de enfermo, podrá curarse con la aplicación de doce a 
quince sanguijuelas al ano. 

Ln esperiencia misma ha demostrado que la existen- 
cia de lombrices en el estómago o intestinos es causa 
muchas veces de violentas convulsiones. Como es de todo 
punto indispensable estar bien cerciorado sobre este par- 
ticular, debe preguntarse al enfermo acerca de si ha cs- 
pelido lombrices en la evacuación; si la respuesta fuero 
afirmativa convendría principiar por darle los remedios 
propios contra estos gusanos, como ser los polvos san- 
tónicos o de Alejandría, la santonina i el calomelanos, 
dándole del primero lo que hace la punta de un cuchi- 
llo, que equivale poco mas o menos a diez granos, i de 
los otros un grano de cada uno en un poco de jarabe o 
almíbar, administrando al dia siguiente un purgante de 
media a una onza de aceite de palmacristi. También el 
agua de ruda, o de menta piperita o de otros antihel- 
mínticos, de los que tratarémos al ocuparnos de las en- 
fermedades de los párvulos. 

CAPITULO XVI. 

DELOS VÉBTIGOS. 

Dáse el nombre de vértigo a cierta especie de atur- 
dimiento o desvanecimiento de cabeza acompañado de 
un zumbido muchas veces repetido, parcciéndole al en- 
fermo que todos los objetos jiran a su alrededor o que 
jira él mismo. 1 aunque las causas de esta enfermedad 
pueden ser muchas, las principales sin embargo, son: 
plenitud de los vasos cerebrales o embarazo del es- 
tómago. 

Las causas indicadas pueden también proceder de 
apoplejía, en cuyo caso es preciso remediarlo en tiempo 
haciendo disminuir la plétora. Al efecto se descargan 
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los vasos cerebrales por medio de algunas sangrías al 
brazo o al pié. Pueden ademas aplicarse doce o quin- 
ce sanguijuelas al ano, lo que es mejor ejecutar óntcs 
de las sangrías, pues que muchas veces suele ser suíí- 
cicnte la sola aplicación de las sanguijuelas. 

Conviene asimismo, dar dos o tres baños de piés se- 
guidos de un purgante de onza i media de crémor, en 
defecto de lo cual, deben renovar^ las sangrías o sangui- 
juelas. 

Sabiéndose positivamente que los vértigos provienen 
de la plenitud del estómago, es necesario limpiar bien 
la primera i segunda vía de este órgano con frecuentes 
purgantes de dos onzas de palmacristi, o bien de caña 
fistola i crémor de tártaro, según se ha dicho, pero en- 
tendiéndose siempre esta cantidad como referente a los 
adultos. 

Después de esto se recomiendan las lavativas de agua 
de malva con aceite de olivo, podiendo servirse, a falta 
de esta, de la sal. 

Si las prescripciones anteriores no bastasen todavía, 
dése al enfermo veinte o treinta granos de hipecacuana 
usando dieta regular. 

En caso de ser los vértigos producidos por alguna 
enfermedad febril, se quitarán a no dudarlo haciendo de- 
saparecer la causa. 

CAPITULO XVII. 

DE LA APOPLEJÍA. 

La apoplejía es una enfermedad que asalta al enfermo 
repentinamente, i consiste en la supresión mas o ménos 
completa de todos las sensaciones esternas e internas, i de 
todo movimiento voluntario, aunque no por esto, cesa la 
acción del corazón ni de los pulmones. El estado del pul- 
so, la respiración fatigosa i difícil, el sueño profundo, i 
la alteración de todos los actos del entendimiento distin- 
guirán la apoplejía de la parálisis: el estertor, el co- 
ma (sueño mui profundo) , la disminución de las faculta- 



~ 34 — 

des intelectuales i la ausencia de las convulsiones pueden 
distinguirla de la epilepsia. 

No es fácil confundirlo ron la borrachera, si se atiende 
a que el enfermo no da muestra de sentimiento alguno 
aunque se le grite al oido, ni aplicando a las narices 
ciertos espíritus volátiles, ni aun cuando se le mueva o 
pinche con algún instrumento. Su respiración es lenta, 
trabajosa c irregular, pl semblante rubicundo, la pupila 
de sus ojos ordinariamente contraida, i su hálito no ofre- 
ce el olor de los licores espirituosos. 

La apoplejía puede ser sanguínea o serosa: la primera 
se manifiesta regularmente en las personas de una edad 
adulta, i con especialidad en los de una constitución pic- 
tórica, que tienen el cuello corto, la cabeza mui volumi- 
nosa, i que viven en la inacción, entregándose a los de- 
leites de la mesa, *i usando abundantemente de licores 
espirituosos. 

Tampoco los jóvenes se hallan exentos de la apoplejía, 
aunque no se presente en ellos con tanta frecuencia. 

i.as causas predisponentes de esta enfermedad son: la 
intemperancia, la falta de ejercicio, el temperamento san- 
guíneo, constitución pictórica, el cuello corlo, la supre- 
sión de algunas evacuaciones habituales i las estaciones 
cálidas. Las que predisponen .a la apoplejía serosa son, 
el temperamento flemático, un estado atenuado de la 
economía, pasiones deprimentes de ánimo, la escasez de 
alimentos, las vijilias, i una avanzada edad. 

La apoplejía sanguínea se halla precedida alguna vez 
de vértigo, ofuscación de vista, somnolencia, péi'dida de 
la memoria, o embarazo en la locución; pero sucede por 
lo común, que sin alguna disposición anterior bien ca- 
racterizada, el indiv iduo cae en tierra repentinamente, su 
rostro se observa hinchado i rubicundo, se aumenta el 
volumen do las venas de la cabeza, con especialidad de 
las de los ojos, cuello i sienes; se observa en la cabeza 
un calor exesivo, los párpados ríjidos i entreabiertos, 
los ojos fijos i prominentes, la respiración difícil i ester- 
torosa, i el pulso se manifiesta fuerte i lleno, por lo jene- 
ral. En algunos casos se nota un rechinamiento de 
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dientes con lijeros movimientos convulsivos. Si la en- 
fermedad continúa por un cierto tiempo, el pulso se ha- 
ce lánguido, débil i lento. La respiración es corla hasta 
que por último cesa enteramente. 

En la apó/ilejia serosa, el ataque es ordinariamente 
ménos violento, tacara se presenta pálida i con alguna 
tumefacción. Las venas deprimidas, el pulso pc(|ueño, 
débil, irregular e intermitente. La respiración fatigosa 
i dificil, i se observa una cierta flaxidez i frialdad en 
las cstremidades. 

Con frecuencia, estos síntomas se hallan precedhlos de 
vértigos, entorpecimiento, embarazo en la locución, o 
voz temblorosa, i perdida de la memoria. 

En la curación de la npoplcjia sanguínea no debe per- 
derse tiempo para emplear enérjicos remedios. En el 
momento dclataque, se removerácuidadosamente todo lo 
que pueda ejercer una comprcMon al rededor del cuello, 
se colocará al enfermo lo mejor que sea posible en una po- 
sición vertical, permitiendo la entrada libre del aire fres- 
co. Se cstraerá inmediatamente 12 o 14 onzas de san- 
gre de las venas del cuello (yugulares) si es posible, me- 
jor que del brazo, teniendo así mejores csi)cranzas de un 
buen efecto. 

Cuando un lado del cuerpo haya perdido mas que el 
otro su movilidad, se hará la sangría, si os posible, cu el 
lado opuesto; i esta Operación debe repetirse una i otra vez 
según las circunstanciasdel ataque, la disposición del in- 
dividuo, la violencia i duración del mal, i el estado de la 
circulación, i de la respiración con especialidad; habién- 
dose observado, que la estraccion de sangre es el mejor 
remedio que se puede emplear en la apoplejía sanguínea. 

Después de las sangrías jencralcs, si las circunstan- 
cias lo exijen, pueden aplicarse a las sienes o al ano 
algunas sanguijuelas, o las ventosas escariíicad.as en el 
occipucio (nuca). I cuando se hayan obtenido de este 
modo las emisiones sanguíneas suficientes, es necesario 
aplicar un gran vejigatorio (cáustico) en la nuca, otros 
pequeños en las cstremidades, i sinapismos eo las plan- 
tas de los piés, o fomentos calientes, 
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Si el paciente tiene libre la degluxion, debe adminis- 
trársele un purgante enórjico, en dosis pequeñas, i en in- 
tervalos convenientes, para que no exiten el vómito; tal 
como la jalapa, el sen, la sal de Inglaterra, etc., pero si 
no conserva aquella facultad, las materias contenidas en 
los intestinos, podrán ser evacuadas por medio de lavati- 
vas fuertes hechas de sen con sal de Inglaterra i aceite de 
ricino, que deben repetirse cada tres o cuatro horas, 
hasta que se logre el efecto deseado. 

En la apoplejía serosa, es necesario renunciar el uso 
de la sangría, o emplearla al ménos con mucha precau- 
ción; i para exitar la absorción de la serosidad derrama- 
da, es indispensable la administración de purgantes ac- 
tivos; el uso de los estornutatorios, como el quilmai, la 
cebadilla, etc., i aplicando vejigatorios (cáusticos) a 
la cabeza, dorso o espalda, brazos i piernas, i sinapis- 
mos a las plantas de los piós. 

CAPITULO XVII I, 

DE LAS FlEOnES rERIÓniCAS, INTERMITENTES O TERCIANAS. 

No en todos los temperamentos i climas dominan las 
fiebres periódicas o tercianas intermitentes. Por lo co- 
mún, reinan estas afecciones en diversos puntos de la 
America Meridional, tales como el Perú, Bolivia, etc. 
Las estaciones en que se ven con mas frecuencia casos de 
esta enfermedad, son la primavera i el otoñe, i princi- 
palmente en esta última. 

Los caracléres mas notables de las’ fiebres de esta 
clase i por los cuales pueden conocerse, son; temblores 
de cuerpo, calofríos de.spues de un gran calor, conclu- 
yendo, aunque no siempre, con un sudor copioso. 

Cuando la fiebre cesa después de la traspiración 
i repite al segundo o tercer dia en la misma hora o un 
poco mas tarde, se llama terciana. Mas, volviendo la fie- 
bre diariamente i con los mismos síntomas, se denomina 
terciana doble-, si se repite cada dos dias, cuartana-, i si 
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dos dias seguidos i al tercero no, se llama cuartana do- 
ble, que ataca por lo regular en el otoño. 

Los tres estados de frió, calor i sudor, suelen pasar 
en el intervalo de ocho, diez o dieiiocho horas que ter- 
minan como queda espuesto. 

La fiebre cotidiana o terciana doble, deja poco espacio 
de tiempo, porque así que cesa la traspiración, sobrevie- 
nen los calofríos que hacen engañarse muchas veces a las 
personas, cuyo engaño redunda en perjuicios para el pa- 
ciente. En este caso, la orina es colorada; se esperi- 
menta una sed molesta, disposición al vómito en cier- 
tos horas del dia i un dolor continuo en la columna ver- 
tebral, especialmente en los lomos. 

El mejor remedio en fiebres de esta naturaleza, es la 
quina (vulgarmente cascarilla) administrada de este mo- 
do: dos o tres onzas de polvo finísimo de corteza de la 
sustancia indicada, divididas en ocho o doce partes, to- 
mándose una cada dos horas. 

También es mui provechoso el sulfato de quina puro, 
repartido en doce lomas, díindole en cantidad de dos 
granos por dósis de hora en hora, ya hecho pildoras o 
disuelto en agua, como se quiera, l’ero debe advertirse 
que el tiempo mas oportuno para tomarlo es el que me- 
dia entre un acceso de fiebre a otro i una vez concluido 
el tercer síntoma que es el sudor. Debe igualmente te- 
nerse presente que ántes de proceder a la administración 
de la quina o sus preparados, será benéfico para el en- 
fermo purgarle, máxime si hubiere dolor de cabeza, estan- 
do la cara rubicunda i los pulsos llenos i violentos, en 
cuyo caso convendrían las sanguijuelas al cuello i al ano. 

Después se le dará la quina que suele hacer el efecto 
de la purga ablandando el vientre. 

Algunos médicos opinan porque en las fiebres dc que 
se trata es mejor un vomitivo ántes de dar la quina o sus 
preparados. Pero la esperiencia ha demostrado que tales 
vomitivos son provechosos solo cuando el enfermo sintie- 
re peso al estómago i un sabor amargo i fétido a la boca 
o tuviere la lengua sucia i verdosa (saburrosa), amarilla, 
negra, etc., disposición al vómito u otros síntomas seme- 
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jantes (le que son susceptibles las tercianas o cuartanas. 
En tales circunstancias, es indispensable el vomitivo ün- 
les de alemperur al enfermo con aquel medicamento, i 
5ntes de la fiebre, porque enlónces no podria la medici- 
na producir su efecto por no haber limpiado préviamen- 
te la primera i segunda vía del estómago con los vomi- 
tivos i purgantes. 


CAPITULO XIX. 

OE LAS FIEERCS PERNICIOSAS O MALIGNAS. 

Las fiebres perniciosas o malignas son ca«i del mis- 
mo carácter que las intermitentes con la única diferen- 
cia que vienen alguna vez acompañadas de los síntomas 
de otra enfermedad grave i acaso funesta, como son se- 
ñales apopléticas, dolores cólicos, frenéticos o convulsi- 
vos, contraccicne.s penosas a los nervios, etc., cuyas con- 
secuencias son siempre peligrosas. 

Co no sucede con las afecciones del capítulo prece- 
dente, el antidoto mas poderoso do las fiebres perni- 
ciosas o malignas es la quina admini>lrada según se acaba 
de esponer, pues estas siguen por lo regular a las de ca.- 
vhcVnY periódico. Previéiiese, empero, que en las fiebres 
perniciosas diarias, que dejan mui poco espacio entre una 
fiebre a otra, es preciso que emjiiece, en el momento de 
la apariencia del calor, la administración de la quina en 
cantidad de veinte i cuatro a treinta i seis gramos i dos 
de estos en cada media hora. 

Sin embargo, en el tiempo que media entre las lo- 
mas respectivas, seria mui provechoso ayudar al paciente 
en las fiebres cólicas malignas con alguna lavativa de 
agua de malva o manzanilla, etc., o hacerlo fomentos al 
abdómen con la misma agua. 

En la maligna frenética sienta bien una sangría al 
brazo con consulta de médico. 

En las fiebres malignas letárjicas se aplicarán sinapis- 
mo a las plantas de los piés, cáusticos a los brazos i pier- 
nas i lodo aquello que contribuya a despertar al paciente. 
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En las perniciosas disentéricas en que el flujo es san- 
guíneo, surte los mejores efectos un cocimiento de tres o 
cuatro onzas de tamarindo en una libra de agua; des- 
pués sanguijuelas al ano, o sangría si el médico lo ha- 
llare conveniente. 

Para el caso de la perniciosa apoplética, en que que- 
da inerte la mitad del cuerpo, se usarán los remedios 
enumerados al hablar de la apoplejía. 

Finalmente cualquiera que sea la causa de tales fie- 
bres es preciso abstenerse, en los varios estados de la 
enfermedad, de los alimentos de difícil dijestion, de los 
vejetales i especialmente de frutas; evitar la vecindad 
de los lugares húmedos, el aire de la mañana o de la 
noche, i no dormir demasiado. 

Una vez ejecutadas las prescripciones de cada una 
de las diferentes especies de fiebre, puede entrarse al 
empleo de la quina, dando tres o cuatro tomas diarias por 
IB a 20 dias consecutivos en dosis de tres a cuatro gra- 
nos por lo menos, cada una de sulfato do quinina o mas, 
si el caso lo requiere. 

Nota. F.l uso do las aguas cstagnantes o pantanosas o 
délas que se hallan en las riberas del mar suelen ser casi 
siempre la causa de estas fiebres. También la vida 
campesina i agreste en que por los exesivos trabajos i 
sudor permanece embarazada alguna vida interesante 
a la conservación déla existencia, v.g.: el encéfalo, los 
pulmones, tubo intestinal, etc., bastan para producir 
¡as fiebres frenéticas, cólicas, apopléticas, etc. 

Ademas de las causasantodichas, pueden las fiebres di- 
manar de algún principio absorvente en el individuo que 
da vida a alguna iiifiamacion secreta, perniciosa, siendo 
tal circunstancia la que me ha .determinado a hacer esta 
advertencia, que tiendo a desterrar ridiculas supersticiones 
de parte de esos curanderos llamados machis, tan 
numerosos en ciertas localidades de la República i 
con particularidad en Chiloe. En este punto, donde 
por tantos años he ejercido la profesión, he tenido 
oportunidad de juzgar por mí mismo de la triste manera 
como esos hombres curan una enfermedad, cuyo oríjeii i 
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manifeslacion esterna desconocen, i denominada por ellos 
mal tirado. Examinados los pacientes, que la suerte 
pusiera en mis manos, i aplicadas las medicinas pres- 
critas para las tercianas etc., no han tardado mu- 
cho tiempo en alcanzar el restablecimiento de su sa- 
lud. ¡Plegue al cielo que estos resultados i otros de este 
jénero que obtenga la verdadera medicina, arraigue en 
ios criterios poco cultivados el convencimiento sincero i 
profundo, de que los frutos de la ignorancia no pueden 
ser de vida sino de muerte! 

CAPITULO XX. 

DEL MAL LUUaOO CLAVO LUSA» O SOLAn. 

Esta enfermedad consiste en un dolor punzante t 
agudo como la sensación que causa la aplicación de un 
clavo, que afecta por lo común la parte izquierda de la 
cabeza. La señal mas singular de esta enfermedad es que 
observa un periodo constante, pues, o comienza el dolor 
al nacer el sol hasta su ocaso, o desde su ocaso hasta 
por la mañana. Se llama también periódico parcial, por 
afectar en una parte singular del tiempo. Suele por lo re- 
gular provenir de un principio miasmático, como en 
las fiebres intermitentes, que regularmente produce 
desmayos. Algunos módicos atribuyen este mal a una 
afección particular de los nervios. Sin embargo, sea cual 
fuere su principio, lo cierto es que debe considerarse co- 
mo una terciana o cuartana parcial, i por consiguiente 
sus remedios son los mismos que dejamos mencionados 
hablando de las tercianas o cuartanas, tales como la 
quina, o sus preparados^ administrados de la misma 
manera. También sirven sus sales el cilrato, el sulfato, 
o muriato de la misma quina, dándolas en el tiempo 
que deja libre la fiebre. 

Pero ántes de dar la quina o sus preparados, será 
mui conveniente anticipar un vomitivo o un purgan- 
te. 
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CAPITULO XXI. 

BEL TÓUITO DE SANGRE LLAUAOO EMATEUESIS. 

Esta enfermedad consiste en una secreción sanguínea 
que proviene del vientre, cuyos principales síntomas son 
los mismos que en el vómito ordinario; náuseas en 
la comida; flaqueza i debilidad en todos los miem- 
bros, peso en el estómago i una sed molesta. El pa- 
ciente comienza a vomitar sangre pura o mezclada 
con los alimentos, i a que cesa al sobrevenir los síntomas 
espresados, siguiéndose después un profundo desvane- 
cimiento. La causa próxima de este mal parece ser la 
rotura de algún vaso sanguíneo del estómago, que 
puede ocasionar la abundancia de sangre; la obstruc- 
ción de las visceras, especialmente del hígado: algún 
flujo de sangre retrocedido de las narices o de la al- 
morrana, i la cesación de las reglas en las mujeres. 
Puede también motivarla la demasiada plenitud del estó- 
mago, o el exceso de licores fuertes i fermentados, la 
violencia de cualquiera pasión, los purgantes mui acti- 
vos c irritantes, los alimentos mui cargados de picantes, 
que pueden también afectar la túnica interior del es- 
tómago, una herida externa que cause mucha disolución 
de sangre como sucede en los escorbutos, etc., todas es- 
tas causas pueden producir esta enfermedad ematométi- 
ca, cuya curación se obtiene: 

1. ° Qesviar la sangre de las partes superiores con dos 
o tres sangrías al pie, o aplicar algunas sanguijuelas a 
los vasos hemorroidales en caso que el vómito de san- 
gre no cesase. 

2. ° Procurar evacuar la sangre que se halla disuel- 
ta en el estómago con una decocción de tres onzas de 
tamarindo, dos de maná, i una de extracto de cassia en 
tres libras de agua, de la que tomará diariamente, con 
la condición de que el maná i la cassia no deben poner- 
se todos los dias en caso que la enfermedad fuese mui 
larga. Después so ponen dos o tres lavativas diarias de 
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agua de malva i dos o tres cucliarádas de vinagre, dán- 
dole en cada momento la bebida ordinaria, caldo frió no 
mui cargado, suero de leche con agua i vinagre, o cual- 
quiera otra bebida acidulada. Si todo eslo, empero, no 
fuese suficiente a contener el vomito sanguíneo, en este 
caso se le dará la nieve u otra cosa fria, v.g., una cu- 
charadita de limonada mineral que se compone de ácido 
nítrico, muriálico, sulfúrico, o espíritu de vitriolo, po- 
niendo una onza de azúcar en una libra de agua, i la 
cantidad de ácido cuanto sea suficiente hasta dejar el 
agua en un estado que apénas pueda sufrirse en la boca. 
En seguida la dieta deberá ser rigorosa; un profundo 
silencio al rededor del enfermo que debe estar co- 
mo sentado en la cama. Si después de 4 o 5 dias arro- 
jase mas sangre, se le alimentará mañana i tarde con 
leche fria i caldo también frío por el espacio de 4í> dias. 
Se le podrá dar ademas un cocimiento de dos octavas de 
quina, dos veces al dia, acidulado con alguno de los áci- 
dos sobredichos i tres horas después de haber lomado 
la leche. Se debe advertir por último, que en el vómito 
que afecta a las mujeres por defecto de la menstrua- 
ción, se deberán aplicar sanguijuelas a la vulva, que 
se repetirán veces únicamente cuando la persona no es 
muí débil. 


CAPITULO XXII. 

DEL ESPUTO DE SANGRE LLAMADO IIEMOPTOE. 

Esta es una enfermedad que afecta al pecho i no al 
vientre como la anterior; i viene acompañada siempre 
de la los, que por lo regular procede de una opresión 
al pecho, un calor intermitente, i una comezón en la 
garganta. La señal precursora de esta enfermedad es: 
^ inquietud i palpitación al corazón; la falla de res- 
piración; un dolor agudo; i demasiado calor en todo el 
cuerpo. La sangre que sale es de. un color lacre verme- 
jo i espumoso, a diferencia de la que sale del vientre que 
es de color oscuro. La causa de la kemopíoe suele ser ia 
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rotura de los vasos pulmonares. Puede provenir también 
de una tos violenta i obstinada, o de algún agolpamiento 
de sangre producida por un golpe en el pecho; o de los 
esfuerzos en gritar o cantar; de una fuerte impresión 
del espíritu; mala construcción del pecho, etc. Mas, aun 
cuando esta enfermedad se considere lijera, es siempre 
digna de ser atendida por ser muí fatales sus consecuen- 
cias, i el modo de curarla será; 

^ .“ Dar luego, que comienza el esputo de sangre una 
sangría en el brazo, la que deberá repetirse al dia siguien- 
te en el pió una i otra al brazo, si el enfermo es pictó- 
rico. Después dieta rigorosa, usando solo de caldo 
i leche frias. í.a bebida será del agua mas fria 
que pueda encontrarse, poniendo en cada vaso me- 
dia onza de goma arabiga, i en su defecto dos octavas de 
almidón. 

2. “ .Si después de has sangrías cesase el esputo san- 
guíneo, no deberá hacerse otra cosa que observar gran 
silencio, i mui poco o casi nada de ejercicio. También 
se procurará mantencrel vientre corriente mediante dos o 
tres lavativas de agua de malva con otras tantas cuchara- 
das de aceite común, o de palmacristi. 

3. “ lis indispensable que el paciento respire en su ha- 
bitación un aire fresco ¡ libre, i que no se acalore mucho 
con demasiado abrigo. 

ll.° Después de 4 o 3 dias que no escupa sangre, comen- 
zará a alimentársele una sopa liviana, pero siempre 
fria, aumentándole el alimento gradualmente cada dia. 
Al contrario, si volvicre al esputo sanguíneo, lo que se- 
ria peor si le acompañase fiebre, o la tos por la noche, 
podrá dársclediariamenle una sangría de 8 o 10 onzas, 
pues sucede algunas veces que solo cesa hasta las 12 

0 13 sangrías, particularmente si la persona es pictórica 

1 jóven de 20 a 23 años, i tiene los pulsos llenos, duros i 
violentos. Mas, si la persona es débil i extenuada de 
fuerzas, i tuviese los pulsos igualmente débiles, o que 
hubiese arrojado muchas veces sangre por la boca, de- 
berán omitirse las sangrías indicadas, dándolo a lo sumo 
una sola de 6 a 8 onzas, porque en estos pocas veces se 
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preiienlan liemoplicU i sanan mui luego, curadas a tiem- 
po. Finalmente debe la persona vivir mui arreglada no 
solo en la comida, sino también en la bebida, tratándose 
de licores. Debe asimismo, ser arreglado en las ocupa- 
ciones, especialmente en el estudio, i en todo aquello que 
cansa el espíritu, como seria una dilatada oración men- 
tal, etc., procurando mantener el vientre siempre co- 
rriente, sirviéndose de alimentos vejctales, i tomando 
algunas píldoras compuestas de ruibai bo, áloe soco • 
trino i escamonea de alepo, partes iguales. Pero si 
después le sobreviniese alguno do los sintomas anterio- 
res, particularmente la opresión de pecho, dificultad en 
la respiración, algunos golpes de cabeza, etc., deberá 
volverse abrir la vena con una sangría de 8 o 12 onzas 
de sangre, con la que fácilmente podrá contenerse la 
hemoptoe. 


CAPITULO XXIII. 

DE LA eFÜStO:« DE SANGRE POR LAS NARICES. 

Cuando la efusión de sangre por las narices es corta, 
léjos de ser nociva es saludable: pero cuando se pro- 
longa por un tiempo demasiado, enfliqucce o debilita 
notablemente al paciente; puede remediarse: 

1 . ' Introduciendo en las narices hilachas de trapos mo- 
jadas en vinagre, con una mezcla do espíritu de vino i 
aguardiente fuerte por parles ¡guales, debiendo aquellas 
entrar bien apretadas lo mas arriba que se pueda. El amo- 
niaco liquido mezclado con tres partes de agua, como 
igualmente el ácido acólico, son mui provechosos. Pue- 
de servirse también de otros remedios astrinjentes. 

La nieve aplicada a la frente, o a las sienes, i en 
su defecto un trapo mojado en agua ¡ vinagre, suele ser 
esce lente en este caso. 

2. * Algunos médicos aconsejan que es mui útil dar 
a tomar en cada m)dia hora, una cucharada de vina- 
gre con cuatro o cinco granos de sal de nitro, en el tiem- 
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po que duran las efusiones de narices. Pero k^i estos re- 
medios fuesen infructuosos, será indispensable dar una 
sangría al brazo, máxime si la persona es pictórica, pues 
hai casos en que se han tenido que dar ocho, diez, 
hasta doce sangrías para librar al paciente de las fau- 
ces de la muerte, pues todos los remedios se frus- 
traban, i la efusión era insoportable. 

3.* Paralizada la enfermedad por la mucha cantidad 
de sangre que el paciente hubiera perdido con la efusión 
i las sangrías al brazo, es preciso darle luego algún ali- 
mento nutritivo, tal como la yema de huevo fresco 
bien batido con caldo, o alguna otra cosa semejante. 
También puede dársele algunas cucharadas de buen vino. 


C'AlTrCLO XXIV. 

DE LA DEIENCION DE OKINA LLAMADA ISCChlA. 

Dáse el nombre de iscuria a la retención total de la 
orina, para distinguirla de la disuria que consiste en una 
dificultad de orinar gotaa gota, en que se siente un 
grande i agudo dolor, i un cscosor como quemadura en 
el orificio de la uretra. 

Varias podrían ser las causas de esta enfermedad 
iscúrica» pero las principales son: la obstrucción délos 
riñones que impide el curso de la orina en la vejiga; el 
embarazo resultante de la arenilla que muchas veces pue- 
de encontrarse en la uretra, alguna inflamación, aunque 
pequeña, en cualquiera parte del aparato urinario; cual- 
quier obstáculo que obstruya el orificio de la vejiga, o 
la construciúon cspasmódica de tal parte. I aunque mu- 
chas veces no puede conocerse la verdadera causa de esta 
enfermedad, sin embargo, cualquiera que ella fuere, su 
curación, se logrará con algunos fomentos hechos con 
una esponja grande a la parte afectada, i en su defecto, 
puede servirse de un paño mojado en agua tibia, o ca- 
liente, la que seria mejor si luese de malva o de alguna 
otra planta emoliente. 
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Si una hora después de aplicados los fomentos, el 
paciente no sintiese alivio, podrá ponérsele dos, tres o 
mas lavativas de la misma agua de los fomentos, con 
aceite o miel en abundancia. 

Si aun esto no fuere suficiente, se le dará una sangría al 
pié, poniéndole después de una hora en un baño de agua 
de malva o de linaza, cubriéndole hasta el abdomen. El 
baño podrá durar tres cuartos de hora; i puesto des- 
pués en la cama, se continuarán los fomentos, dándole a 
lomar jarabe de violeta o la infusión de la misma flor, en 
cuyo defecto, servirá la malva o linaza. Pueden hacerse 
también los fomentos, poniendo un poco de agua de mal- 
va caliente en una tasa grande, aplicándola al perineo, 
lo f|uc se ejecuta al tiempo de sobrevenir el dolor, 
i repitiendo muchas veces al dia. .Se continuarán los fo- 
mentos i las bebidas emolientes, i las lavativas a cada 
una o dos horas. Después de ocho horas, puede repetirse 
el baño jeneral, ablandando ántes el vientre con aceite 
de almendra dulce, o común o manteca sin sal. 

Pueden también aplicarse las sanguijuelas al perineo 
o sobre el pubis (bajo vientre) ; o emplastos de cebolla 
grande, común, rebanada i cocida en aceite, donde 
el enfermo sienta mas tensión, o le moleste mas el dolor, 
lo que solo podrá hacerse ciuindo los otros remedios no 
hubieren producido efecto alguno. 

Una cucharada de aceite de almendra dulce a cada 
hora es mui provechosa. 

Siendo lodo esto insuficiente, es indispensable poner- 
le sonda, introduciéndola por el canal de la uretra, i 
que solo sirve cuando se sospecha que el embarazo de 
la orina proviene de algún cuerpo interpuesto en el cuello 
de la vejiga. Pero si pareciese ser el resultado de algu- 
na inflamación, que podrá conocerse por el gran dolor 
que siente la persona en la parte afectada es preciso con- 
tinuar la efusión de sangre del brazo o del pié, por cinco 
o seis veces a lo ménos, según el grado de la enfer- 
medad. 

Cuando todo lo dicho hasta aquí no mejorase al en- 
fermo, es necesario recurrir a la operación llamada 
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parasmdice cuya descripción juzgamos conveniente omi- 
tirla por ser su ejecución propia de facultativo. 

CAPITULO XXV. 

MAL os OniNAn SANGRE O SEA IlEMATURIA. 

Esta enfermedad puede provenir de haber tomado al- 
guna cosa que perturbe el ejercicio de las vías urinarias, 
v.g.: cantáridas, lacebolla llamada eíc///ffadministradaen 
desproporcionadas dosis: o de algún cuerpo estraño exis- 
tente en la vejiga o en los riñones, como cálculos o piedra 
arenilla, etc., o finalmente de alguna enfermedad ante- 
rior, producida por alguna de las causas accidentales 
qua dejamos mencionadas en el capítulo precedente, lo 
que podrá declarar el enfermo mismo, siendo entonces 
preciso comportarse de diverso modo. Mas, en cuanto se 
relaciona con las causas su.sodichas, la curación será: 

Bebidas mucilajinosas o gomosas, como el cocimiento 
de altea; de hojas do malva; semilla de linaza; o la diso- 
lución de goma arábiga, de las que se tomará un vaso 
por lo menos en cada hora. También el suero de leche* 
todas las mañanas, i el cocimiento de tamarindo durante 
el dia, es mui comveniente. 

En seguida se darán dos o tres sangrías al brazo; i hai 
algunos casos en que son necesarias 4 o 5, máxime si el 
paciente tuviese fiebre violenta. La aplicación de las 
sanguijuelas a la parte superior del pubis, razurando 
primero el pelo, pueden ser buenas en este caso. Pue- 
den serlo también los emolientes minorativos, tales como 
el aceite de almendra dulce, o del mejor aceite común que 
pueda encontrarse, dando una cucharada en cada tres ho- 
ras; el que seria mejor con jarabe de altea, mezclando tres 
onzas de dicho jarabe con dos de cualquiera de los aceites 
indicados, administrando una cucharada a cada hora. 

2.” Si pasaren 10 o 15 dias después sin que el en- 
fermo reconozca algún alivio notable, en tal caso es pre- 
ciso usar la corteza de quina en decocción, poniendo 
niedia onza de dicha corteza en media libra de agua, 
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dejándola henir solamente por un cuarto de hora: 
después se cuela i se divide en tros tomas, dándole una 
por la mañana, otra al medio dia, i otra a la noche. 
Pueden también ser provechosos cualesquiera aslrinjen- 
tes urinarios en defecto de la quina, como serian los co- 
cimientos amargos de raiccs dejenciana, cimarruba, 
canchalagua, etc. 

3." El alimento deberá ser de comidas de fácil dijes- 
tion, en poca cantidad, al principio de la enfermedad. 
Algunos módicos suelen también suministrar limoimdas 
bastante aciduladas con ácido sulfúrico, o ácido nítrico. 
También la nieve en pedazos sin repetir todo lo que 
dejamos dicho en la hemoptisis, como seria jarabe con 
vinagre, decocción de tamarindo, bebidas gaseo- 
sas etc. 


CAlTrULü XXVI. 


DE L\S AlUOanA.'IES o SEA BEMOaROiDES. 

Existen en lo interior del ano algunos vasos llama- 
*dos hemorroidales, i cuando estos vasos se hinchan i 
revientan, producen una evacuación sanguínea llama- 
da sangre de almorranas. Esta evacuación en algunos 
sujetos es periódica, i por lo común se repite de mes en 
mes, i entonces lójos de ser nociva, es saludable; una 
violenta retención seria mui perjudicial al individuo. 
Mas, cuando esta evacuación es frecuente i desconcierta 
los vasos hemorroidales, puede considerarse como una 
enfermedad, i en este caso es preciso remediarla. Cuan- 
do los vasos hemorroidales salen fuera del ano, o per- 
manecen como pend entes, pero sin inflamación, es 
necesario curarlo untando la parte con aceite, i em- 
pujándola suavemente i con mucha prontitud. Sirve tam- 
bién un trapo suave mojado en agua fresca i vinagre 
empujándola con ól. 

No rara vez acontece que las almorranas sufran al- 
guna inflamación dentro o fuera del ano, causando al 
paciente dolores excesivos, en cuyo caso se puede apli- 


Digiiized by Google 


— 49 - 

Car sanguijuelas al ano, cuidando de no ponerlas a loa 
vasos de la almorrana cuando se hallan fuera. 

La recepción del vaho del agua bien caliente con vi- 
nagre, produce mui buen efecto. También b es una ca- 
taplasma hecha de malva cocida con leche i pan bien 
caliente, aplicada a la parte afectada, untando ántes con 
ungüento rosado, o aceite de almendras, cuidando de 
no tenerlo continuamente, porque podria enjendrar la 
supuración. 

En defecto de estos tópicos sirven los linimentos de 
manteca con yema de huevo, o la nieve aplicada en pe- 
dazos largos. Todo lo dicho sirve para la almorrana in- 
flamada, tanto interna coma esterna: advirliendo empe- 
ro, que en la interna es mejor tres onzas de estracto de 
cassía en cada dos días, o la orchata de semilla de san- 
día, de melón, de sapalloo de almendra dulce. Finalmen- 
te la dieta debe ser rigorosa, para precaver una gangre- 
na talvez irremediable. 

Mas, si la almorrana dejenera en flujo o evacuación 
morbífica, i ésta o es mui frecuente i con muchaefusion, 
o una supresión repentina del fluido periódico, cuyas 
consecuencias serian funestas, se le aplicarán en el pri- 
mer caso, pedazos de nieve i todo lo demas que se acos- 
tumbra. siempre que el enfermo no quiera tomar bebidas 
aciduladas. También puede suministrársele en los pri- 
meros días un calmante, como los fomentos de agua 
de malva, lavándole con ella la parte, por medio de una 
jeringa, i poniéndole una cucharada de vinagre, lo que 
podrá repetirse tres o cuatro veces al dia, aplicando al 
mismo tiempo a la parte un lenitivo compuesto de 
manteca i yema de huevo, en cuyo defecto, sirve la man- 
teca sin sal que se introduce en el ano por medio de 
unas hilas, üespues de dos o tres dias, se lava la parte 
con cocimiento de quina (cascarilla) i una quinta parte 
de vinagre en forma de lavativa. También puede ser de 
mucho beneficio el cocimiento de la misma quina dado 
a tomar en pequeñas dósis, de modo que media libra 
pueda ser bastante para todo él dia, i si en cada dósis 
se le pone 15 o 20 gotas de ácido nítrico, seria mejor 
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aun; i oslo podrá efectuarse cuando la eurermedad haya 
durado unos diez o mas dias. 

Como la Obstrucción dcl vientre i la dureza de las 
materias pueden contribuir a fomentar en gran manera 
el liquido hemorroidal, es preciso conservar siempre el 
vientre corriente, usando solo alimentos vcjetales i sua- 
ves, i también usando de lavativas de agua de arroz, 
o de cebada, etc,, dándole bebidas de limonadas vejeta- 
les, v.g.: de naranja, o jarabe de ácido de limón, i dieta 
regular, con algo de descanso en la cama, i privado de 
todo lo que pueda serle ocasión de tristeza. 

En cuanto al segundo caso, esto es, en la repentina 
supresión de las reglas hemolroidales, administrar unas 
píldoras, compuesta de un escrúpulo de áloes socotrino, 
uno de escamonea de Alepo, i otro de ruibarbo; o aplicar 
sanguijuelas a los vasos de la almorrana, según lo que 
dejamos dicho en la inflamación hemorroidal. Después 
dos o tres lavativas, durante el dia, de agua de malva; o 
algún purgante refrescante de una onza de estrado de 
cassia con una de crémor; i en defecto de la cassia, on- 
za i media de crémor. Convendrá una sangría jeneral en 
cada diez dias mas o ménos, en caso que persevere la irri- 
tación. También es bueno repetir laaplicacion de san- 
guijuelas en cada mes hasta que el fluido se suspenda 
espontáneamente, en cuyo defecto se repetirá la sangría 
del pié, la que no exederá de 6 u 8 onzas de sangre, 
arreglándose según la constitución i temperamento del 
paciente; i que se deberá absolutamente omitir en caso 
que el enfermo sufra alguna otra evacuación sanguínea, 
como seria el menstruo en las mujeres, i la epistásis o 
flujo de narices. 

Finalmente, los efectos deplorables que pueden ocasio- 
nar la retención del fluido hemorroidal cuando es periódico, 
máxime si es precedido de apoplejía, cólico, retención de 
orina, mal de cabeza, palpitación de corazón, o alguna 
dilatada enfermedad febril, son principalmente: vértigos, 
dolores en las piernas, en el estómago; dolor en todo el 
cuerpo; un grande escosor en el ano, convulsiones, des- 
mayos, i muchas otras consecuencias semejantes. 
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GAriTULO XXVII. 

UE LA UENSTBL'ACIOR. 

Existe en las mujeres una viscera mas, que es la lla- 
mada útero, orijen de la evacuación sanguínea menstrual. 
Esta por lo regular, suele comenzar a los 12 o a los 20 
años mas o mónos, según la contestura física de las 
mujeres, i puede durar un dia, dos o mas según la 
abundancia de sangro que ella produzca. Esta evacua- 
ción periódica, cuando es regular i arreglada, contri- 
buye en gran manera para su salud; por el contrario, 
seria fatal i peligrosa si se obstruyese o fuese el fluido 
demasiado. Mas para formar un juicio prudente sobre 
el exeso de fluido, es preciso considerar la calidad de la 
persona i observar si es mas o ménos robusta i sanguínea; 
porque a unas les ser& saludable la efusión de dos li- 
bras de sangre en cada mes, i a otras la de cinco. Débe- 
se advertir empero, que la mujer que pierde mensual- 
mente esta última cantidad de sangre, no estñ libre de 
sufrir alguna debilidad; inapetencia, ojeras en los ojos, 
hinchazón en ios piés, etc. ; en tal caso es preciso darle 
infusión de quina con ácido sulfúrico aromático. Después, 
al segundo o tercer dia dirle-una medicina compues- 
ta de una onza de tamarindo, una octava de maná 
i media octava de ruibarbo; hirviéndolo todo junto por 
espacio do pocos minutos en dos libras de agua, la que 
después de colada, se administra en cuatro tomas por la 
mañana en ayunas, dándole durante el dia bebidas 
ácidas. 

No debe permitírsele al paciente alimento de carne ni 
bebidas de vino, reduciendo todo su alimento a frutas 
cocidas, yerbas domésticas, sopa de arroz, de almidón, 
chuño, etc. Todas las tardes, por cinco o seis días se hará 
un baño de piés por tres cuartos de horas, compuesto con 
vinagre i sal, sumerjiendo los piés hasta la mitad de la 
canilla. 

Si después continuase la evacuación como siempre, se 
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le dará diariamente una octava de estracto de rafees de 
ratania en dos tomas, el que será mejor mezclado con dos 
libras de cocimiento de quina poniendo en él dos onzas 
de jarabe de membrillo. Si todo lo dicho no produjese 
efecto, se le dará otra sangría al pié, baños de aguas 
minerales, la leche cruda, el uso de la corteza de quina 
pulverizada, dándole tres octavas diarias en tres tomas. 
Pasemos ahora a la supresión o retardo del menstruo, 
sobre todo, pasada ya la edad ordinaria; en este caso 
es preciso hacer todo lo que dejamos dicho en la supre- 
sión de la almorrana, con la diferencia que las sanguijue- 
las en vez de ponerse en los vasos hemorroidales, se pon- 
drán en los urinarios. La comida debe ser arreglada i 
diluente, procurando la paciente estar en continuo ejer- 
ció, andando a pié o a caballo, etc. üespues^e toma 
por la boca a cada cuatro horas, 20 granos de limadu- 
ras de fierro finísimos (si se puede, hierro reducido por 
el hidrójeno) mezcladas con un poco de azúcar. 

Facilitada la evacuación menstrual, para mantenerla 
en regla, es preciso se abstenga de cualquier pasión vio- 
lenta que altere la naturaleza, procurando pasar una vi- 
da tranquila i alegre, manteniendo el vientre siempre 
corriente con alguna bebida laxante, conservando los 
piés secos i calientes, temando mas bien el aire del cam- 
po que el de casa; porque de lo contrario, una supre- 
sión repentina i violenta de las reglas, puede ocasionar 
a las mujeres, en estos momentos los mas críticos de su 
vida, aquellas fatales consecuencias i aun mas irrepara- 
bles i peligrosas, que las que dejamos enumeradas en la 
supresión hemorroidal. 

CAPITULO XXVIII. 

DEL BEDUATISUO ABTBÍTIGO. 

£1 reumatismo es una enfermedad que puede afectar a 
una o mas articulaciones de los miembros. Este reuma- 
tismo consiste principalmente en un dolor i tiramiento en 
las articulaciones. A veces la parte afectada permanece 
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fría i rubicunda: dificultad en el movimiento articular. 
A veces se dilata el dolor por todos los músculos o en la 
parte carnosa que tiene comunicación con la articu- 
lación afectada, la que es incómoda en estremo. Otras 
veces se estiende por todas las articulaciones juntas, o ya 
en una parte, ya en otra, yaen fin en tres partes o mas de 
un solo miembro, permanece cambiándose por 1 5 o 20 
dias sin tener consistencia; en cuyo tiempo, suele por lo 
regular, dominar la fiebre en el paciente. Las causas de 
esta enfermedad pueden ser varias, principalmente aque- 
llas que causan la fiebre inflamatoria; pero sean cual fue- 
ren, su cura consiste en purgantes de Panquimagogode 
Leroy; en cuyo defecto servirá una onza de sal de Ingla- 
terra o media onza de crémor con jalapa, cada dos dias, 
poniendo una lavativa el dia que se omita el pur- 
gante. 

La dieta debe ser rigorosa en los primeros siete dias 
de la enfermedad, usando la bebida que mejor guste al 
paciente, i cuidando de que no sea espirituosa, ponién- 
dole en ella 12, o gramos de sal de nitro. 

Todas las mañanas se le dará una onza de jarabe 
de zarza. Tales son los remedios que la esperiencia mis- 
ma ha demostrado ser de mui felices resultados en esta 
molesta enfermedad. 

Nota. Hai algunos otros dolores semejantes a loa 
reumáticos que afectan diversas partes del cuerpo sin 
afectar la circulación ni producir fiebre. Estos, por lo 
regular, afectan los músculos, i que por la semejanza 
que tienen con el reumatismo, se llama reumatismo mus- 
cular. Su causa principal suele ser la suspensión de la 
traspiración, proveniente de un cambio repentino del ca- 
lor al frió; i el simple medicamento consiste en hacer 
frotaciones secas con la palma de la mano o con un pa- 
ño, repitiéndolas muchas veces para dilatar los poros, i 
facilitar la traspiración obstruida en aquellas partes, 
extrayendo de este modo todo el humor que es causa de 
tal dolor. 

Si estas frotaciones secas no bastaren, se hará el lini- 
mento de aceite de almendra dulce con agua destilada 
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dc laurel cerezo en parles iguales; aplicando después un 
diuslico a la parte afectada, en caso que la mistura no 
fuese suficiente. 

Cuando la parle dolorida se manifestare rubicunda, i 
como pulsante, en tal caso en vez del cbusUco, so aplica- 
rán 8 o 10 sanguijuelas, o en su defecto, ventosas, ad- 
ministrándole al mismo tiempo diez octavas de onza de 
crémor de tártaro por tres dias. Este es un remedio de 
cxelenle resultado. 

CAPITULO XXIX. 

DE LA ERISIPELA. 

La erisipela es una inflamación cutánea, la que se 
deja ver en ciertas partes del cuerpo con la piel roja, 
tensión i dolor en la parte afectada. Esta enfermedad 
por lo regular, afecta las piernas, la cara, i algunas 
veces cambia de lugar. Otras veces suele mudar el color 
rojo en amarillo con algunas vejiguitas al rededor llenas 
de un humor seroso, las que rompiéndose dejan el cutis 
escamoso. Suele venir por lo jeneral con fiebre, la cual 
no aparece cuando la erisipela no es de consideración, 
por lo que se llama simple, cuyo pronto remedio es: 

1. ” Las limonadas tartarizadas compuestas con onza i 
media de crémor c igual cantidad de azúcar en dos libras 
de agua, las que se continuarán por 4 o 5 dias, dándo- 
le después caldo de carne. Las otras bebidas dorante el 
dia serán de limón, o naranja, o citrato de magnesia. 
Puede aplicarse también a la parte afectada un sequillo 
con flor de harina, o almidón en polvo finísimo, untán- 
dola después tres veces con una pomada compuesta do 
una onza de aceite de almendra o común, i media onza 
de cera o esperma. 

2. " Si lo dicho hasta aquí no bastare, se le aplicará 
un cáustico inmediato a la circunferencia de la parle 
afectada. Serian mejor 10 o 12 sanguijuelas. 

Mas, en cuanto a la erisipela de mayor consecuencia, 
que se conoce por lo rojo de la parte, i viveza del dolor 
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acompañado siempre con fiebre, se aplicarán H> o 12 
sanguijuelas a la circunferencia de la parte afectada, i 
convendría talvcz la sangría, i mantener al paciente en 
dieta rigorosa, i bien abrigado en la cama. 

La limonada tartarizada es de mucho provecho en es- 
te caso. 

La susodicha sangría se dará con mas prontitud cuan- 
do el paciente tiene fatiga i falta de respiración, dolor 
de cabeza, roja la cara, los ojos rayados en sangre; i es- 
pecialmente si tuviese embarazada alguna parte visceral, 
porque en tal caso indica que el mal esterno se comuni- 
ca al interno, i causa alguna inflamación en las visceras, 
por lo que lo llaman algunos médicos metástasis, i es 
algo peligrosa. 

Es también mui provechoso en tai caso, ademas de 
las sangrías i de lo dicho anteriormente, aplicar un cáus- 
tico a los brazos, a las piernas, i también al lugar en 
que principió la erisipela esterna. La sangría deberá 
proporcionarse según el temperamento, la calidad de la 
persona, i el grado de la enfermedad. Pueden también 
administrarse las pildoras compuestas de tres granos de 
dijital purpúrea, i un grano de escila, dando una en ca- 
da dósís. 

Los fomentos i sinapismos a los piés suelen ser bue- 
nos también en la citada enfermedad. 

CAPITULO XXX. 

DE LA FLEMONE O FLEMON. 

La flemone, es una enfermedad semejante a la erisi- 
pela, con la diferencia que no solo se limita a la inflama- 
ción de la Cutis como ésta, sino que se profundiza hasta 
los músculos por lo que viene a redundar en una su- 
puración que arroja una materia purulenta. La cura de 
esta enfermedad en cuanto a lo interno, será la misma 
que dejamos dicho en la erisipela. Mas en cuanto a lo 
esterno, se le aplicará una cataplasma de pan, malva i 
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leche; i en su defecto, sirve la linaza o alguna untara 
emoliente. 

Puede alguna vez suceder que el flemón pase del es- 
lerior al interior, en cuyo caso debe tratarse lo mismo 
que la erisipela. 

Alguna vez puede afectar la cabeza acompañado de 
fiebre, desvanecimientos, etc., en tal caso, la cura 
pertenece al facultativo, i por consiguiente la omi- 
timos. 


CAPITULO XXXI. 

DE LA BEBPITE. 

Esta enfermedad consiste en una erupción cutánea 
que circunda todo el cuerpo; i aunque por lo común 
suele ocupar la canilla o la pierna, no obstante, a veces 
aparece hasta en la cara. 

Suele la herpile manifestarse, ora con una pinta roja 
que causa mucha comezón, ora con pústulas llenas de 
serosidades coloradas o limpias, que a veces concluyen 
en úlceras, llagas o costras herpílicas, causando gran 
comezón i fastidio al paciente, particularmente por la no- 
che, que le hace perder hasta el sueño. Pero sea cual fue- 
re su señal, la cura interna será; 1.® Preparar al enfermo 
con algunos purgantes, dándole después por la mañana 
medio vaso de un cocimiento de una onza de zarzaparri- 
lla, i media de dulcamara en dos libras de agua. Sirve 
también la canchalagua hervida en dos libras de agua, 
la que se tomará por la mañana en ayunas, continuándo- 
lo por algunos meses; será mejor mezclada con leche. 
En cada 8 o 10 dias se omitirá la decocción, i se dará un 
purgante. 

2.* Pasados 20 o 30 dias de esta primera cura, se le 
principiará a dar la flor de azufre, dándole en los pri- 
meros diez dias, diez granos en tres dosis, aumentando 
progresivamente las dósis, de modo que puedan darse 
hasta 60 granos en las tres dósis. Se puede también ad- 
ministrar en píldoras, o en papelitos, con la condición 
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que si se da en papelitos, será mejor añadirle una octava 
de magnesia. Manlendrásc al paciente en un calor re- 
gular, que no tome frío, ni se esponga al aire fresco, 
especialmente si hai viento, para que la herpite no le fil- 
tre en lo interno con peligro de la vida. 

3.° Si la herpite proviene de alguna afección sifilítica, 
so suspenderá la cura del azufre, i se le dará diariamente 
uno o dos granos de 'calomelanos. También los baños 
de las aguas minerales sulfuradas durante el dia, son mui 
buenos en cualquiera clase de herpite. 

En cuanto a la cura esterna se hará: I." baños dulces; 
mejor ,sí son sulfurados naturales o artificiales. Tam- 
bién pueden servir los de agua de mar, en la estación 
conveniente, continuados por 30 o ñO días. Mas por lo 
que respecta a los baños sulfurados artificiales, se ha- 
rán poniendo en cada baño una onza de sulfuro de pota- 
sio o sodio dentro del agua. Este sulfuro o sulfureto se pre- 
para haciendo fundir azufre con potasa de comercio, 

0 soda en un crisol u olla de barro en proporción de 
tres cuartas de potasa por una parte de azufre. Fundi- 
da la mezcla se saca el crisol del fuego, se derrama en 
una losa, se deja enfriar, i se guarda en un frasco de 
vidrio. 

2. ’ La aplicación de sanguijuelas o ventosas en la 
circunferencia do la herpite, especialmente si manifes- 
tase demasiada plenitud en los vasos sanguíneos, suele 
ser de excelente resultado. 

3. * Si existen úlceras o llagas herpílicas, se manten- 
drán siempre limpias con baños, lavándolas repetidas ve- 
ces con agua de malva mezclada con un poco de vinagre, 

1 curándolas después con un ungüento particular llama- 
do de santa Jenoveva o de la Magdalena. Pero sino 
existen tales úlceras, será suficiente la simple untura de 
manteca fresca, o de ungüento rosado, o aceite de al- 
mendra dulce con onza i media de cera. Sirve también 
el ungüento de grasa de puerco compuesto de tres onzas- 
de esta, i una de flor de azufre. Para la herpite de la ca- 
nilla es mui provechoso el poner un saquito lleno de flor 
de almidón mezclada con flor de azufre. 
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U.* Se harán frotaciones tres veces por cada dia con 
la pomada mercurial o de calomelanos, cuando se sos- 
peche que la herpíte es sifilítica, la que podrá mejor co* 
nocerse por las costumbres del paciente. 

También es mui provechoso en este caso la lisana an- 
tisifilitica. 

B.“ Finalmente se podrán abrir una o mas luen- 
tes en la circunferencia de la herpile, pues que tal 
práctica ha sido mui acreditada por los antiguos mé- 
dicos. 


C.VFITULO x,xxir. 

DE LA LEPRA. 

Esta enfermedad es de mayor consecuencia que la her- 
pite, i por lo regular suele comenzar con señal roja, 
que inflamándose después viene a redundar en pústulas, 
las que convirtiéndose en úlceras enjendran un humor 
pestífero. Este humor después se desparrama, i forman- 
do en lo esterno unas costras levantadas, infectan diver- 
sas partes del cuerpo; por manera que, reducen al en- 
fermo a trasformarse en un monstruo asqueroso, que- 
dando, por último, melancólico i como estúpido. 1 aun- 
que la lepra puede aparecer bajo diversas formas, sin 
embargo, la cura es siempre la misma que en la herpíte, 
con la diferencia que el azufre debe continuarse por un 
tiempo mas dilatado, dándole a tomar una dósis mayor 
como seria la de 20 a granos diarios por lomónos. El 
cocimiento de zarzaparrilla i dulcamara, debe ser mas 
cargado, siendo mejor mezclarle dos octavas de leño gua- 
yaco, llamado también palo santo, i raices de espárra- 
gos, sasafras, etc. Al tercer o cuarto dia se le dará me- 
dia octava de magnesia, untándole esteriormente con 
manteca i azufre con mas frecuencia que en la herpite. 
Sirven también los drásiieos, como seria la raiz de Jala- 
pa una octava deonza, de aloe socotrino medio escnipu- 
lo, i un escrúpulo de escamonea de Alepo. 
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f'Al’ITULO XXX r IT. 

DE LA SARNA. 

La sarna es una enfermedad cutíinea que algunas 
veces ocupa casi todas las parles del cuerpo, reservando 
solo la cara i el cuello. Por lo jeneral, suele manifestarse 
en forma de pequeñas pústulas acuosas, primero entre 
los dedos, o hácia las muñecas, i después en los brazos, 
piernas i ftiuslos, etc. 

Las pústulas a veces vienen sin humor acuoso; i se lla- 
ma sarna seca, pero sea cual fuere la especie de sarna, 
crasa i acuosa, menuda i seca, viene siempre acompa- 
ñada de una picazón intolerable, especialmente por la 
noche, o cuando el paciente estú cerca del fuego; una 
i otra es contajiosa, siéndolo con especialidad la farinosa 
o seca. 

Para curarla, debe lavarse primero al enfermo repe- 
lidas voces, al ménos tres veces diarias, las manos i los 
brazos hasta los sobacos con agua de jabón. Después 
se le da por la mañana la infusión de achicoria bien 
cargada, i en su defecto la lechuga crespa, o la can- 
chalagua. Pasados 10 o 12 dias de haber continuado 
lavando al paciente, dándole la decocción susodicha, 
se le untará cun un ungüento compuesto de manteca o 
mantequilla,! azufre puro en partes iguales, las muñecas, 
las palmas de las manos, los sobacos o cualquiera par- 
te donde exista la sarna. Estas frotaciones se harán dos 
veces al dia, poniendo el ungüento dentro de un trapo en 
forma de una nuez, continuando después las bebidas in- 
dicadas. 

Es también 'de mucha utilidad el darle a tomar 
diariamente cuatro granos de azufre sublimado con una 
octava de magnesia. 

Si pasados 20 o 25 dias después de haber hecho esta 
primera cura, la sarna no secase, en este caso es nece- 
sario hacer unos 25 o 30 baños de agua dulce o sulfú- 
rea. Sirven también los baños de salvarlo, sin omitir las 
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decocciones i lodo lo demas que dejamos diclio. Son ade- 
mas provechosos las fumigaciones hechas en un pequeño 
bracerilo, puesto debajo de las cubiertas de la cama, con 
media octava de azufre i dos octavas de nitro. La comi- 
da en este tiempo debe ser sana i diluente, absteniéndo- 
se de todo alimento piprijinoso como el pescado seco, 
la carne salada, etc., i también de licores fermentados, 
manteniéndose siempre en una frecuente traspiración de 
sudor. 

La solución de 20 gotas de creosota en una libra de 
agua, es uno de los mejores medicamentos para lavar 
la sarna. Sirve también la untura compuesta de jabón de 
olor o común i flor de azufre parles iguales, repitiéndola 
mas veces al día. 

No se admire el paciente, si con la unción de los un- 
güentos, viere que salen pústulas nuevas, porque este e.s 
un efecto del ungüento, que [cstrae fuera los humores, 
i se secan después continuando la unción misma. 


CAPITULO XXXIV. 

DEi EsconnuTo. 

Las señales características de esta enfermedad, según 
el Dr. Cullen, son la debilidad,* la frecuente evacuación 
de sangre de las encías, las manchas de diferentes colo- 
res sobre la piel, la mayor parle lívidas, con espe- 
cialidad al rededor de los pelos. Se manifíesta en los paí- 
ses frios, con mas frecuencia que en los cálidos; cuando 
se hace uso de sustancias animales en mal estado, i 
cuando han faltado durante mucho tiempo los vejelales 
frescos. 

El escorbuto es una enfermedad pútrida que ata- 
ca a los marineros, particularmente a los que se hallan 
bloqueados en una plaza sitiada; i es al parecer produci- 
da por la falta de agua i de alimentos frescos i fortifi- 
cantes, ausiliado por el frió i la humedad, i por otras cau- 
sas debilitantes, como la reclusión, falta de ejercicio, po- 
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rjL limpieza, excesivas fatigas, tristeza, abatimiento de 
finimo, etc. • 

El escorbuto se desenvuelve lentamente, con pesadez, 
cansancio, abatimiento de tinimo, ansiedad, considerable 
pérdida de fuerzas, opresión en la rejion precordial i 
debilidad. A medida que el mal adelanta, la cara se pre- 
senta pálida i algo amarillenta, la respiración se precipi- 
ta al menor movimiento, los dientes se mueven ron faci- 
lidad i con la misma sale la sangre de las encías hincha- 
das i esponjosas; el aliento es fétido; se cubren diferen- 
tes puntos de la piel de manchas lívidas; cuando existen 
úlceras antiguas cicatrizadas se abren nuevamente; se 
esperimentan violentos dolores vagos, por la noche con 
especialidad; la piel se presenta seca; la orina en pe- 
queña cantidad, cambia en verde el color azul de varias 
infusiones vejelales; el pulso es pequeño i acelerado, i há- 
cia el fin intermitente; las facultades intelectuales per- 
manecen claras i distintas; pero la niglálopia se mani- 
fiesta alguna vez, aun desdo el principio de la enfer- 
medad. 

En el último periodo se agravan todos estos síntomas, 
i ofrecen los enfermos un aspecto deplorable; se hinchan, 
anquilosas sus articulaciones, se ponen ríjidos i contraí- 
dos los tendones de las piernas, se apodera de ellas un 
desfallecimiento jeneral, esperimentan hemorrajias por 
diferentes puntos, por la nariz, oidos, áno, etc. Son féti- 
das las evacuaciones albinas, i la diárrea i la disentería 
terminan la vida del enfermo. 

El escorbuto, como se observa ordinariamente en los 
puertos, o cuando el individuo no ha estado espuesto a 
la influencia de las causas remotas que se han espuesto, 
no está acompañado de síntoma alguno violento: echi- 
raosis lijeros, erupciones escamosas sobro diferentes 
parles del cuerpo, i la hinchazón esponjosa de las encías, 
son las principales señales. 

Para formar el diagnóstico en esta enfermedad, debe 
guiarse por la violencia de los síntomas, por la facilidad 
que tenga el enfermo de usar de alimentos vejetales, u 
otros socorros convenientes, por el estado anterior de su 
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Salud i por su lemperamenlo que puede hallarse debilita- 
do por enfermedades anteriores. * 

Para curar con acierto esta enfermedad, es preciso 
remover las causas i hacer las aplicaciones convenien- 
tes, i para lo primero es necesario separar a los enfer- 
mos de los lugares húmedos mal sanos, pantanosos, de 
pesada atmósfera, etc. Para lo segundo es necesario 
hacer aspirar a los pacientes un aire seco en lugares mui , 
poco húmedos i nutriéndose de alimentos sanos, simples 
i de fácil dijestion, etc. Si la persona es sedentaria i me- 
lancólica, se debe procurar hacer ejercicio, i se manten- 
ga con el espíritu alegre. La comida debe ser siempre de 
cosas vejetales, i las bebidasaciduladascon preferencia de 
ácidos vejetales; también son recomendadas algunas 
aguas minerales. La dieta de leche produce mui buenos 
/ efectos por ser mas a propósito para restaurar una cons- 

titución decaida, i quitar aquella acrimonia de los humo- 
res que parecen constituir la verdadera eser.cii del 
escorbuto. 

También es mui provechoso tomar diariamente media 
libra de cocimiento de quina o cascarilla. Tomar por la 
mañana el zumo de yerbas antiescorbúticas como la co- 
dearla, vinagrillo, berros; pero sobre todo, se reco- 
mienda el electuario abajo prescrito, tomando una cu - 
charada de té diluido en un poco de agua o mezclado 
con los zumos indicados (1 ) . 

En el curso de la enfermedad pueden sobrevenir sín- 
tomas pariculares, que exijen un tratamiento especial: 
por esta razón es necesario calmar los dolores de vien- 
tre con el uso de los emolientes i de los opiados; la 
disnea con los vejigatorios, pues nunca debe emplearse 
la sangría; las contracciones de los músculos de las cor- 
bas i de las pantorrillas con fomentos de agua caliente i 
vinagre, i con la aplicación de cataplasmas emolientes; 

(1) BLECTOIRIO; 

Tómese de polvos de cascarilla mui finos. . . 1^2 onn. 

De polvos (le sasaíras 2 drar. 

Mézclese bien i con la suficicnle cantidad de jarabe de ácido de li- 
món o de ácido tártrico, llágase el electuario. 
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el resUblecimicnlo de las encías i la poca firmeza de los 
dientes, se deben combatir con frecuentes enjuagatorios 
astrinjentes i antisépticos [ I ) ; i las úlceras sórdidas debe- 
rán lavarse basta su cicatrización con zumo de limón, o 
con una mezcla compuesta de partes iguales de las tintu- 
ras de mirra i de quina o cascarilla, cubriéndolas con al- 
gún ungüento i con las cataplasmas de vinagrillo. Se ha 
observado principalmente en la marina o en el mar, que 
las úlceras escorbúticas mas rebeldes ceden ala aplica- 
ción de una cataplasma becha con harina de avena ro- 
ciándola cotí estrado de saturno. 

CAPITULO XXXV. 

DE LA PESTE LLAMADA TAMBIEN CÓLERA MORBOS. 

El cólera morbm es una enfermedad epidémica i con- 
liijiosa que trac su oríjen de un principio atmosféri- 
co, de modo que inficionada una persona, al momento 
se comunica a todas las demas: Lo mismo debe decirse 
de la bubónica o Tifo de Oriente que revienta en varias 
partes del cuerpo, cuyo conlajio es mas pestífero que los 
otros. Se llama bubónica, porque consiste en varios tu- 
mores de nocivas consecuencias que afectan por lo re- 
gular en. los sobacos, o en las ingles. 

La fiebre amarilla americana i la pútrida maligna, 
tifo i cólera asiático, son todas las enfermedades conta- 
jiosas que se llaman mortíferas, cuya cura jeneral es; De- 
sembarazar bien el estómago i los intestinos de todos los 
malos humores por medio de repetidos purgantes, vo- 
mitivos i lavativas, principiando en el primer dia en que 


(I) De infusión de rosa ; . 6 onz.is. 

Alumbre en polvo 1 dracma. 

Miel 1 » 

.Mézclese i llágase enjuagalorio. 

OTRO. 

De cocimiento de cascarilla 0 onzas. 

Tintura de mirra • 

Acido muriát ico 15 o 20 gotas. 

Alázctese i hágase enjuagalorio. 
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asalta cualquiera de dichas enfermedades; dando en un 
dia el vomitivo, i en otro un purgante, no pasando los 
vomitivos de dos a tres. Las lavativas se darán con agua 
de cebada o de malva, con dos onzas de aceite, o una 
cucharada de miel o dos de vinagre, haciendo tres o 
cuatro diarias. 

Las bebidas que deben usarse continuamente, serán 
de medio vaso de cocimiento, de dos onzas de tamarindo 
en cuatro libras de agua. Sirve también la limonada 
hecha con ácido mineral, o vejetal, poniendo por ejem- 
plo, 4 a 5 gotas por vaso de agua, si es mineral, 10 
granos si es vejctal, la que se le dará del todo fria. Los 
ácidos minerales empleados en tal caso son el sulfúrico^ 
el nítrico i muriático; i los vejctales son el cítrico o de li- 
món, el tartárico i el acético, o del vinagre. En cada tres 
horas, poco mas o ménos, se le dará media octava de cré- 
mor con doce granos de nitro, o sea nitrato de potasa; 
es mejor aun sise pone en la infusión hojas de naranjo, 
en cuyo defecto sirve la flor de tilo, de malva o de bor- 
raja, etc. La dieta debe ser rigorosa. 

Como cualquiera de estas enfermedades es por lo re- 
gular acompañada de fiebre, es bueno en este caso dar 
sangrías. 

La aplicación de cáusticos a los brazos i a las piernas 
como igualmente los fomentos de mostaza a lospiés, es 
de mucho provecho en estas enfermedades, máxime cuan- 
do el enfermo suele qu dar aletargado. Debe también 
procurarse que el paciente respire un aire libre, fumigan- 
do como se hacia ántes el cuarto i la cama del enfermo 
con dos octavas de sal común, una de manganeso, media 
onza de ácido sulfúrico, i dos onzas de agua, todo junto 
en una olla de barro. Pero este medio aunque surte el 
efecto deseado, es incómodo i peligroso para las perso- ' 
lias, i en el dia se prefiere el licor de Labarraque, el cloru- 
ro de cal, o el agua de alquitrán. Diluidos en agua di- 
chos antisépticos, se rocia la habitación del enfermo, i 
se le untan las manos, i bajo de las narices, a fin de 
que pueda aspirarlos, pues nada hai mejor que estas 
materias para destruir los principios miasmáticos del 
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aire i no ser ¡nílcionados con el contajio, los que cuiden 
del enfermo, procurando estos usar en la comida vino o 
cerveza en abundancia, pero absteniéndose de tomar 
aguardiente, i de todas aquellas cosas que pueden dis- 
minuir las fuerzas; permaneciendo con el ánimo tran- 
quilo i alegre, i con ¡os vestidos bien limpios i aseados. 
Ésto es lo que conviene en las pestes epidémicas en je- 
neral. Descendiendo ahora a lo particular, se advierte que 
en la peste bubónica es preciso hacer una operación en 
los tumores apénas aparezcan, sajándolos en forma de 
X, i de tal modo que la cisura llegue hasta la raiz del tu- 
mor. Se aplica después sobre él un hierro candente, i fal- 
tando el instrumento propio se practicará con la cabeza 
de un clavo bien caliente, aplicando en seguida ungüento 
mercurial llamado napolitano (manteca i mercurio can- 
tidad igual). 

£n cuanto a la fiebre amarilla americana, que reina 
también en toda la Europa, en vez de los purgantes an- 
tedichos, es preferible el ruibarbo con el calomelanos, en 
proporción de una octava de ruibarbo i quince granos 
de calomelanos, en cada dósis. 

Ea el cólera mérbus asiático, es mejor el aceite do 
olivo, dando medio vaso en cada hora, i en seguida agua 
de arroz. Deben también aplicarse paños de lana bies 
calientes a las partes mas frías, v.g: a los pies, a las 
canillas, a las rodillas, etc., haciendo al mismo tiempo 
frotaciones continuas en todo el cuerpo. Puede emplear- 
se también el cáustico compuesto de una onza de polvos 
de cantáridas, i una de ungUenío compuesto de cera i 
resina (pez de Castilla) . Estos cáusticos pueden poner- 
se hasta siete, esto es: dos en ios brazos, dos en las pier- 
nas, dos bajo los sobacos, i uno en el pecho, pues son 
mui apropósito para atraer la irritación; i atraída que 
sea podrá darse una sangría sin recelo. 

En cuanto al tifo, el tratamiento debe ser apropiado 
a cada periódo de la enfermedad. En el primero se da- 
rán con frecuencia bebidas refrescantes i acídulas, i con- 
viene emplear pronto el vomitivo; al siguiente dia, pur- 
gante de palmacristi, dos onzas, o bien seis granos de 

9 
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«BCamónea con diez i seis de jalapa i dos de calomela> 
nos, repitiéndose en caso de necesidad. A falta de pur- 
gante, se recurrirá a lavativas que podrán ponerse tres 
veces al dia por lo ménos, haciéndose de natri, raspa- 
duras de parqui o de hojas de romaza, de llantén, mal- 
va, etc., lavativas que irán mezcladas con un poco de 
aceite o lavaza de jabón i cinco o seis gotas de espíritu 
de trementina, si se encontrase. 

Mas si el enfermo se atacase al cerebro, o le aqueja- 
so alguna puntada aguda, señal de fuerte inflamación, es 
absolutamente precisa una sangría de li o Ik onzas; 
i se repite cada vez que sobrevenga el ataque. Ventosas 
o sanguijuelas a la parte afectada podrían reemplazar la 
sangría en los casos en que no hubiere quien la praclir 
case, i no estaria demas la aplicación, también, de san- 
guijuelas al ano. rinalmentc, si a los cinco o seis dias 
no se observare mejoría notable, convendrán cuatro 
cáusticos en esta forma: uno a cada pantorrilla i a los 
brazos. 

Durante el tratamiento, la bebida ordinaria i que me 
ha producido resultados felices, será: seis granos de 
bismuto, media onza de magnesia calcinada con tres o 
cuatro do azúcar refinada, en seis libras de agua; se to- 
mará una copila de media en media hora. 

En el segundo período las bebidas aromáticas i lijera- 
mente tónicas son comunmente útiles. Los síntomas in- 
flamatorios que sobrevienen en esta época deben com- 
batirse con los revulsivos (sangría, vejigatorios, sinapis- 
mos, etc.) 


CAPITULO XXXVI. 

ViaCELA. 

La viruela es un jénero de flegmasía cutánea, que co- 
munmente solo se padece una vez. Es esporádica al- 
gunas veces, pero por lo regular, epidémica i contajiosa, 
i sus miasmas pueden obrar a distancias, según la direc- 
ción de los vientos. 
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La viruela va comunmente precedida de un periodo de 
invasión que dura de tres a ocho dias. El enfermo se que- 
ja de cefalaljia (dolor de cabeza), i se observa movi- 
mientos febriles, coriza (flujo de las narices) i lagrimeo, 
i después se manifiestan varios fenómenos, según la cla- 
se de viruela que ataca; la cual puede ser viruela discre- 
ta o confluente. No entraremos en la descripción cientí- 
fica de estas especies, i nos bastará dar una idea de los 
síntomas jeneraíes que se observan en ella. 

Los niños tienen comunmente la vista triste, están 
distraídos i soñolientos algunos dias ántes que se mani- 
fiesten los síntomas violentos de la viruela: tienen también 
mas inclinación a beber, e inapetencia en el alimento: 
se quejan de laxitud, i sudan fácilmente cuando hacen 
ejercicio. 

Siguen sucesivos accesos de calor i frío, que son 
mas fuertes cuando se acerca el tiempo de la erupción, 
i entran acompañados de dolor de cabeza, espaldas, vó- 
mitos, etc.; el pulso es vivo con gran calor en la culis, i 
desvelo. Cuando el paciente logra dormir a ratos, des- 
pierta con una especie de horror i repentino estremeei- 
micnto, lo cual es un síntoma mui común de que se acer- 
ca la erupción, i lo mismo las convulsionnes en los niños 
mui tiernos. La viruela comienza a aparecer jeneralmon- 
te al tercer o cuarto dia. Algunas veces viene antes, pero 
no es síntoma favorable; al principio parecen picadoras 
de pulga, i poco tiempo despuesse manifiestan en la cara, 
brazos i pedio. • 

Los síntomas favorables son: una erupción lenta con 
disminución de calentura luego que aparecen las pústu- 
las. Estas en la especie distinta i benigna, rara \ez 
aparecen ántes del cuarfo dia, i continúan saliendo va- 
rios dias después; las que tienen la base encarnada, i se 
llenan de una materia espesa i purulenta, blanquizca 
al principio i amarilla después, son las mejores. 

Si tienen un color lívido oscuro; si son pequeñas i cha- 
tas con pintas negras en el centro; o tienen un color 
claro i acuoso, o el número de ellas es exesivo en la cara; 
i últimamente cuando se comunican unas con otras, es 
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señal mui mala i peligrosa. Pero es nn signo mas fatal 
aun, cuando entre las pústulas hai sembradas muchas 
purpúreas, oscuras o negras; porque son señales de una 
disolución pútrida de la sangre, i por consiguiente indi- 
can que el peligro es inminente. 

La evacuación de sangre en las deposiciones u orina, 
con inflamación de vientre, la continua estranguria (su- 
presión de la orina) de un amarillo pajizo, i la violenta 
palpitación de las arterias del cuello, son señales mui 
malas, e indican convulsiones o nn próximo delirio o 
desvanecimiento de fuerzas, i es siempre provechoso e) 
buen vino con limonada, poniendo igual cantidad de 
agua, etc., el suero hecho con vino i mezclado del mis- 
mo modo, es bebida mui buena en este caso. Mas, cuan- 
do la violencia de la calentura impidiese salir las virue- 
las, es preciso observar estrictamente el réjimen refrije- 
rante. Si el excesivo desvelo impide que las viruelas 
crezcan i se llenen, se dará -con precaución, un cal- 
mante de una cucharadita de Jarabe de adormideras, 
para un párvulo, i para un adulto, una cucharada gran- 
de en cada cinco o seis horas, según la necesidad. Si el 
enfermo padece estranguria, se le sacará de la cama, i 
se le hará pasear por el cuarto; pero si esto no fuere posi- 
ble, se le pondrá de rodillas sobre la cama, procurando 
hacer esfuerzos para orinar, i si no bastare, tomará una 
cucharadita de espirita de nitro dulce siempre que ha- 
ya de beber. 

I si la lengua está sucia i la boca seca, se la enjuagará 
i gargarizará con frecuencia agua i miel, acidulada 
con en poco de vinagre o zumo de limón. Si el enfer- 
mo estuviese estreñido, se le procurará tener el vientre 
corriente con una lavativa emoliente, a cada dos o tres 
dias durante el curso de la enfermedad. 

Cuando aparecen entre las viruelas, petequias (man- 
chas como picaduras de pulga) o manchas moradas, o 
negras, es preciso administrar luego la quina (cascarilla) 
en bastante cantidad; para un niño bastarán dosdrac- 
mas de quina en infusión, mezclada con una de agua de 
canela endulzada con jarabe de naranja o de limón, i 
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acidulada con ácido sulfúrico diluido, dando al enfermo 
una cucharada o mas si es adulto. La bebida de! pa- 
ciente ha de ser entónces a la vez refrijerante i jene- 
rosa, como limonada con vino fuerte, bueno, acidulado 
con ácido sulfúrico diluido, vinagre o sumo de limón. 
Con el alimento que ha de ser mui lijero, se podrá 
tomar manzanas asadas o cocidas, compota de cerezas 

0 de ciruelas u otras frutas acidulas. Estas materias áci- 
das, i los ácidos mismos con la quina no solo son nece- 
sarios cuando se manifiestan las petequias o síntomas 
pútridos, sino también en las viruelas linfáticas o cris- 
talinas, donde la materia es sutil, i no bien preparada. 
Cuando la erupción desaparece repentinamente ántes 
que hayan llegado a madurar, es mui grande el peli- 
gro, i en este caso dóbense aplicar inmediatamente ve- 
jigatorios a los puños i a los tobillos, confortando con 
cordiales al enfermo. La fiebre secundaria, que es el 
período mas peligroso de esta enfermedad, jeneralmente 
suele venir cuando las viruelas empiezan a ponerse ne- 
gras o a mudar de aspecto, por lo que, si al principio de 
esta fiebre el pulso es mui vivo, duro i fuerte, el calor 
intenso i la respiración trabajosa con otros síntomas de 
inflamación al pecho, debe darse inmedíatarr.ente una 
sangria, regulando la cantidad de sangre por las fuerzas 

1 edad de las personas, i por la urjencia de los síntomas; 
pero, si la fiebre secundaria entra con desmayos, las 
pústulas se vuelven pálidas repentinamente, i tiene el 
paciente las estremidades frias, (pies, manos, etc.), es 
preciso aplicar vejigatorios, cáusticos i sostenerle con 
cordiales jenerosos i de vigor. 

Para precaver la fiebre secundaria, es provechoso 
abrir las pústulas con una tijerita o aguja, sacando la 
materia con un trapo seco, luego que empieza a to- 
mar un color amarillento, continuando esta operación 
siempre que exista materia en las pústulus. Jeneral- 
mente es necesario después que hayan desaparecido las 
viruelas, purgar al enfermo mas o mónos según fuese 
preciso. 

Cuando resultan apostemas (diviesos) después de las 
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viruelas, se procurarü la supuración con la brevedad 
posible, por medio de emplastos madurativos; i si se 
lian abierto o reventado por sí mismas, so debe purgar 
al enfermo, i darle también la quina i por dieta leche i 
alimentos sanos. Mas si después de las viruelas quedase 
tos, dificultad de respirar i otros síntomas consunsivos, 
se llevará al enfermo a un lugar donde el aire sea puro, 
para que tome la leche de burra, i haga todo el ejercicio 
que pueda. 


CAPITULO XXXVIII. 

DE LAS LOMDBICES. 


Su presencia en los intestinos da lugar a veces a 
graves indisposiciones, pero que desaparecen tan luego 
como se las espulsa. 

Las señales por las cuales se conoce su presencia son 
estas; cólicos sordos hacia el ombligo; deposiciones lí- 
quidas, glutinosas, sanguinolentas de color verde ama- 
rillento conteniendo gusanos enteros o en pedazos. La 
lengua se pone blanca, la saliva espesa i el aliento huele 
a agrio. Los enfermos sufren ganas de vomitar i picazón 
a la garganta i en la nariz. En los casos propios de cier- 
tas especies de gusanos, hai picazón en el ano. A veces 
causan una viva ajitacion, el delirio i convulsiones. 

Las lombrices atacan con preferencia a los niños lin- 
fáticos i escrofulosos, los debilitados por largas enfer- 
medades, los que hacen mucho uso de harinas, leche, 
queso i bebidas ácidas fermentadas. 

Las lombrices es un mal mas común en los tempera- 
mentos frics i húmedos que en los cálido.s. 

Una vez convencidos de la existencia de las lombri- 
ces por los síntomas indicados, conviene emplear las in- 
fusiones de raices de granado, de helécho; pero si estos 
medicamentos repugnan a los niños, se debe preferir el 
mercurio dulce i con mejor éxito la santonina, adminis- 
trada en forma de pastillas; o en la forma siguiente que 
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la lie prescrito obteoiendo mui buen resultado en la je> 
ncralidad de los casos: 

Mercurio dulce i santonina de cada uno 2 granos. 
Escamonea h » 

Canela (polvo) 6 » 

Se toma en agua azucarada, duplicando estas dúsís 
para los adultos. Para los niños se puede dar jarabe 
de achicoria i para los adultos agua de la misma a pasto. 

Todos estos remedios pueden tomarse una vez al dia 
por la mañana. 

Mas si los niños estuvieren incapaces para lomar 
los remedios, se har& una cataplasma de ruda, ajenjo o 
yerba buena, que se aplicará a la parte del ombligo i 
de infusión de las mismas con un poco do lavaza de 
jabón de olor, si es posible, una lavativa que se re- 
petirá cuantas veces sean necesarias. Del propio modo 
recomiendo el uso del /anco cuya preparación se hace 
como las anteriores. 

Aquí termino con los síntomas i curación de las lom- 
brices intestinales, indicaré ahora lo correspondiente a 
/a solitaria. 

Su presencia se reconoce por el enflaquecimiento, 
hambre continua, delirio o desmayo, fatiga que parece 
precursora de un próximo fin, i sobre lodo porque en el 
escrcmento se encuentran pedazos de un aspecto blan- 
quizco, previniéndose que intertanto no se arroje la ca- 
beza la enfermedad estará subsistente. 

Su tratamiento es una decocción de: 

Corteza seca de raiz de granado 
(silvestre si fuese posible) 2 onzas 

Agua 24 » 

Hágase hervir hasta redacción de un tercio. 

Este remedio determina algunas veces el vómito a la 
primera o segunda dosis: no por esto debo dejarse de 
lomar la torcera. Pero conviene tener presente algunas 
/ 
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indicaciones para que surta todos los efectos de que es 
capaz. 

La víspera del día en que el enfermo hará uso do 
este remedio, deberá comer mui poco. Seis horas ántes 
de lomarlo i en el dia Gjado, beberá de dos en dos ho- 
ras tres tazas pequeñas de café sin azúcar i cuatro o 
cinco horas después de la última tasa tomará la medi- 
cina. Esta prescripción es absolutamente indispensable 
observarla con puntualidad. 

En caso de no haberse espelido la cabeza, se repetirá 
a los 8 dias después i del mismo modo. 

En mi deseo de proporcionar facilidades para curar 
tan terrible mal, he creido conveniente agregar una re- 
ceta tomada de los Anales de Farmacia, por S. Vedder: 

1. ® Se administra el remedio que. se va a indicar 
cuando se están arrojando anillos de la lenta o soli- 
taria. 

2. ® Antes de emplearlo se somete al enfermo a una 
dicta de 50 horas. 

3. ® Por la mañana se toma el remedio, que consiste 
en tres o cuatro cucharadas de sopa de semillas de ca- 
labazas secas despojadas de sus cubiertas i trituradas 
con azúcar. ^ 

A la media hora de administradas las semillas se 
dan dos onzas de aceite de ricino, o sea palmacristi. To- 
davia agregaré una recela mas, esperimentada reciente- 
mente por mí en Nacimiento: 

Tártaro emético 4 granos. 

Agua media libra. 

Se toma por copitas en el espacio del dia hasta con- 
cluirla. A la mañana siguiente dos onzas de palma- 
cristi. 

También es mui recomendable la infusión de ruda i 
ajenjo en aguardiente, lomando tres copitas diaria, 
agua de achicoria a pasto, absteniéndose de mucho ali- 
mento: produce sus buenos resultados al cabo de seis u 
ocho dias. 
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CAPITULO XXXIX. 

HepntiUn i caplenlll*. 

0 INFLAMACION DEL HIGADO 1 DEL BAZO. 

El hígado i el bazo son dos visceras abdominales: la 
primera ocupa la rejion hipocóndrica al lado derecho 
después de las costillas; la segunda en el mismo lugar, 
a la parte izquierda. Ambas visceras son mui semejan- 
tes i están sujetas a una misma afección llamada obs- 
trucción o irritación abdominal, que es mui incómoda 
i peligrosa. 

Sus síntomas son: cierto tiramiento o tensión en que 
parece al paciente tener un peso, i alguna vez, dolor en 
la parte derecha o izquierda que se esliende hasta la co- 
lumna vertebral. Después fatiga i cansancio al hacer . 
ejercicio, i una tirazón en lo interior del vientre que se 
siente como alcanzando hasta el pecho. El rostro (la- 
lidcce i toma un color aplomado, o amarillo. 

Sea cual fuere la causa de esta enfermedad, su cura- 
ción se hará siempre así: píldoras compuestas de jabón 
medicinal con ruibarbo i goma amoniaco, una octava de 
cada especie con 24 granos de escamonea de Alepo i otro 
tanto de calomelanos, todo bien incorporado con jarabe 
o miel; después se divide en píldoras de tres granos cada 
una, de las que tomará seis diarias, dos a la mañana, 
dos al medio dia i dos a la noche. Después de 3 o 4 dias, 
se le dará un pu.'ganlc de media octava de ruibarbo 
con nueve granos de calomelanos, advirtiéndose que 
cuando seda esta purga, se omiten las píldoras. 

La tintura de fierro también es mui provechosa i el 
aceite de almendras dulces; una cucharada en cada cua- 
tro horas. 

Las bebidas diarias serán de aguas minerales salinas 
purgantes. Lacomidadebeser de vcjetalesm.asquede car- 
ne, lomandoen la comida vino o cerveza, en pequeña can- 
tidad, pero nada de agiiardienteuotroslicorcsfuertes, isin 
dejarde hacer ejercicio regular, lo que es mejor a caballo. 

10 
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La ocupación no debe ser mui laboriosa, i el sueño 
de no mas de ocho horas en el espacio del dia. 

Todo esto es en cuanto a lo interno; la parte esterior se 
frotará con algún aceite, como de linaza, de olivo, 

0 de almendra dulce, tres o cuatro veces diarias. 
Las hojas de cicuta bien machacadas pueden apli- 
carse en forma de cataplasma a la parte afectada, re- 
novándola tres o cuatro veces al dia. 

Sirve también la cataplasma de media libra de verbena 
molida, mezclada con tres onzas de harina de cebada, 

1 polvo de cicuta seca, partes iguales en decocción lijera 
con cuatro onzas de aceite de almendras o común. 

Igualmente se recomienda la aplicación de sanguijue- 
las a los vasos hemorroidales, o a la parte en que exista 
el dolor. Si todo lo dicho no bastase, se harán los ba- 
ños de fierro o minerales, cuya preparación se hace 
con una onza de limaduras de hierro fino en dijestion 
en una libra de buen vino, u calentando algunos fierros i 
enfKándolos en el agua del baño. 

Así preparada esa agua puede tomarse a pasto< 

CAPITULO XL. 

DE U ICTERICIA. 

La ictericia es una enfermedad cuyos síntomas princi- 
pales soni piel amarilla, color azafranado, principalmente 
el blanco de los ojos; la lengua sucia i amarillenta; orina 
de un color azafranado, de modo que mojando un lien- 
zo con ella queda perfectamente teñido. £l pacien- 
te sufre por lo regular, indijestiones, inapetencia, vómi- 
tos, i una tristeza mas o ménos profunda. Alguna veces 
viene acompañada de fiebre, temblores i calambres, mal 
de corazón, dolores agudos en la parte del hígado, su- 
dor amarillento que deja la camisa del mismo color, etc. 

La curación es, cuando ataca sin fiebre: un vomitivo 
de 15 o 20 granos de hipecacuana. Al dia siguiente, un 
purgante de una octava de ruibarbo mezclado con cinco 
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granos de mercurio dulce, que se repetirá dia de por me- 
dio con un vomitivo de dos granos de tártaro emético; 
puestos en una libra de agua i dados en dos tomas. 
Después i siguiendo el mismo órden, se repite la purga 
de una octava de ruibarbo con cinco granos de calome- 
lanos, por primera vez, continuándolo en seguida de seis 
en seis dias hasta estiliguirse la enfermedad. 

Podrán darse también seis pildoras diarias tres por 
la mañana i tres por la noche, compuestas de jabón me- 
dicinal, ruibarbo, goma amoniaco, i estrado de hiel dé 
buei, una octava de cada especie, i un escrúpulo de es-; 
camonea de Alepo bien mezclado todo i reducido a láS 
píldoras de tres granos cada ún.t; i en dósisde&o6 
al dia. 

Es provechoso ademas dar junto con las píldoras seis 
octavas de infusión de ajenjo, raices de jcnciana, ruibar- 
bo, palo-guayaco, canchalagua, quina en pedazos, po- 
niendo en la infusión una onza de cada especie en cua- 
tro libras de agua por espacio de 48 horas, despues 
secuela; i se dan las seis octavas Susodichas en cadadó- 
sis, én remplazo de todo esto el agua de achicoria, a 
pasto. 

Con respecto a la comida, hai que observar en la ic- 
íiricia, que sea fresca, lijera i diluente, usando princi- 
palmente de vejetales, i caldo de ternera o de gallina; 
con una sopa clara. 

Algunos se han curado con solo comer huevos crudos 
por algunos dias. La carne debe usarse en mui poca can- 
tidad. La bebida ordinaria será de aguas minerales en 
estado natural, o limonadas, suero endulzado con miel, 
o decocciones de vejetales frescos i aperitivos, como raíz 
de malvavisco con orozus, o de achicoria, etc. 

El enfermo debe hacer todo el ejercicio que pueda, i 
procurando distraerse. 

Mas, cuando la ictericia viene acompañada de fiebré, 
parece ser el resultado de alguna inflamación dél bíga- 
gado, en cuyo caso es preciso poner diez o doce sangui- 
juelas en la circunferencia de este órgano , o ven- 
tosas. 
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CAPITULO XLI. 

DE LA HIDROPESÍA. 

La hidropesía no es otra cosa que una hinchazón pre- 
teroatupal de todo el cuerpo, o de alguna parte de él, 
causada por una acumulación de un fluido seroso o acuo- 
so; Distínguese con diferentes nombres, según la parto 
que afecte, v,g.: hidrolorax, cuando esl& en el pecho; 
anasarca cuando está entre el cutis; ascitis, cuando en 
el vientre, hidrocéfalo, si es en el cerebro, etc. Pero 
omitiendo en obsequio de la brevedad la multitud de 
causas que pueden ocasionar la hidropesía, cnumeraré- 
mos brevemente los síntomas principales de cada una de 
las especies do hidropesía que acabamos de distinguir. 

La anasarca jeneralmente empieza con hinchazón de 
los piés i tobillos por la noche, desapareciendo por la 
mañana i por la tarde; yendo en aumento progresiva- 
mente hasta ocupar el tronco del cuerpo, los brazos i la 
cabeza; después se hace dificultosa la respiración; la 
orina es mui poca, i la sed, mui grande; el vientre es- 
treñido, i la traspiración mui difícil, etc. 

En la ascitis , ademas de los síntomas referidos 
hai una hinchazón del vientre, i muchas veces fluctuación 
en él, la cual se conoce comprimiendo un lado i aplican- 
do la palma de la mano al otro. 

Se distingue de la timpanitis por el peso de la hincha- 
zón, i por la fluctuación. Las otras especies de hidrope- 
sía provienen de estas dos, i sus síntomas son los mis- 
mos, con la sola diferencia que cuando se une la ana- 
sarca i la ascitis es un caso mui peligroso, i aun esta 
última sola, rara vez admite curación. Casi todo lo que 
puede hacerse es sacar el agua punzando con el trocar 
lo que no produce mas que uu alivio mas o ménos transi- 
torio. Prescindiendo empero de muchas otras cosas que 
se pueden tratar sobre esta enfermedad, pasaréuios al 
modo de remediarla. 

Lo primero que debe hacerse es: dar al paciente be- 
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bidas diuréticas, como la decocción de raíces de hinojo, 
apio, perejil, o la composición de cuatro onzas do jara- 
be de violeta en 12 libras de'* agua con 12 octavas 
de nitro; igualmente el agua acidulada compuesta de 
una octava de nitro i dos onzas de azúcar en una libra 
de agua. La limonada tartarizada en dósis de & o 5 
octavas de crémor, otras tantas de azúcar en dos libras 
de agua común, es mui provechosa , como asimismo 
el tartralo de potasa o tártaro soluble, que es apli- 
cable a todas las variedades de esta afección. Es mui 
recomendable la infusión de una octava de dijital pur- 
púrea en ocho onzas de agua, una cucharada en cada 
hora, i a la cual puede también ponerse jarabe violado o 
común. Por lo que respecta a la comida, si la enferme- 
dad es sin fiebre, debe ser poca i de fácil dijestion, en 
especial si es la hidrotorax convendrá aun agregarle 
alguna especia aromática. 

Se puede usar también en esta clase de hidropesía 
pildoras compuestas de doce granos de kermes mine- 
ral, 24 de dijital purpúrea bien amasados con jarabeo 
miel, reduciendo toda la pasta a doce píldoras, que se to- 
man en número de tres en cada hora. Puede darse tam- 
bién kermes i dijital, pulverizados en una botella de 
agua, poniendo un grano de ambos ingredientes i de 
nitro, en cada tres horas. 

En la ascitis i en la anasarca se podrán usar píldo- 
ras de tres granos de goma gutn, ocho de escamonea de 
.4lepoi diez deescila marítima bien pulverizada, reducien- 
do toda la pasta a seis píldoras, dándole dos en cada 
cuarto de hora, i repitiendo al tercer dia la misma dósis, 
en cuyo caso se omite la limonada tartarizada. 

También es de mucho beneficio, en especial, en la ana- 
sarca, la aplicación de cáusticos a las pantorrillas i a 
las piernas. Algunos módicos suelen recetar las fuentes, 
pero yo he encontrado mejor aun el sedal a las panto- 
rrillas. 

Si todo lo dicho no fuere suficiente en la ascitis, i 
anasarca, puede estraerse el agua punzando con el 
trócar, pero esta operación, como dijimos al prin- 
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cipio, no proporciona mas que una mejoría pasajera, 
podiendo verificarse cada vez que se reproduzca el 
a^ua. 

I aunque algunos médicos suelen recetar la misma 
operación para la hidrotorax sin embargo, la opi- 
opinion común la rechaza como peligrosa, admitiendo 
solo el uso del sedal, los fumentos de sustancias aro- 
máticas, especiairnente los de ortiga común, los de la fru- 
ta del ciprés, los de incienso quemado dentro de la ca- 
ma, los de mástica, samnerio, la resina de pino, etc. 

En la anasarca ha producido mui buenos efectos lo 
siguiente: 

Escamonea 12 granos, calomelanos 8 granos, cré- 
mor media dracma, jehjibre 5 granos: para tomar en 
una sola dósis. 


CAPITULO XLII. 

DE LA TIMPANITIS. 

La timpanitis se diferencia de la ascitis por el peso 
de la hinchazón, según dejamos dicho en el capítulo 
anterior, pues que la timpanitis, así llamada porque tam- 
borea el vientre al tocarse con la mano, no es otra cosa 
que una inflación aérica o de flato, por lo que se debe 
tener mucho cuidado en no confundirla con la ascitis, 
para no equivocar la curación i evitar consecuencias 
mortales. 

La timpanitis se cura por medio de sustancias car- 
minativas, aromáticas, tales como la canela, yerba bue- 
na, anis, hinojo, etc., poniendo una onza de estas sus- 
tancias en una Hbra de agua, dando una onza en cada 
hora. Debe advertirse que si la timpanitis es de cuatro 
o seis meses, en este caso deberán usarse las lavativas 
hechcTS de la agua antedicha, bien que seria mejor la de 
manzanilla, i después purgantes de media onza de pal- 
macristi, con 1 onza de sal de Inglaterra i unas gotas 
de espíritu de anis. Sirve también un paño mojado en 
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agua fria sobre el vientre. Si la timpanitis es sinlomá* 
tica, es señal de que existe alguna inflamación visceral, 
ea cuyo caso deben aplicarse los remedios que se usan 
en las inflamaciones i fiebres sintomáticas. 

CAPITULO XLlir. 

DE LA COTA ABTBÍTICA. 

Esta enfermedad, según algunos autores, es heredi- 
taria i se desarrolla al parecer, sin causa esterna cono- 
cida; pero indudablemente es el resultado de un princi- 
pio morboso especial. 

La gota se halla acompañada de dolor en una arti- 
culación, particularmente en la del dedo grueso del pié, 
i ataca igualmente, tanto las articulaciones de los piés 
como las de las manos. Los períodos que median entre 
uno i otro ataque son mas o menos largos, i alternan 
ordinariamente con ciertas indisposiciones de estómago 

0 de otros órganos internos. 

La gota puede confundirse con el reumatismo, i a 
veces es difícil distinguirlos con exactitud; sin embargo, 
atendida la constitución del enfermo, los síntomas prc~ 
cursores i el sitio de la enfermedad, o la naturaleza de 
sus ataques, etc,, se observará diferencia bastante entre 
ámbas afecciones. 

En la gota los dolores qe manifiestan jeneralmente en 
las articulaciones pequeñas, i rara vez cambian de sitio, 

1 cuando llega a verificarse esto, se sitúan ordinaria- 
mente en el miembro opuesto, o sobre alguna viscera. 
Ademas, las partes están mas hinchadas i rubicundas 
que en el reumatismo, 

Los hombres, particularmente los que gozan de cons- 
titución fuerte i pletóríca, están mas sujetos a esta enfer* 
medad que las mujeres. Los que se hallan sujetos a un 
trabajo constante, i los que viven casi absolutamente de 
vejelales, sin usar el vino ni otros licores fermentados, 
sufren rara vez de esta enfermedad. 
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Se maniflesta casi siempre después de los S5 años, 
i aparece por lo común en la primavera o en el princi- 
pio del invierno. Esta- enfermedad es favorecida por la 
glotonería, el abuso de los licores espirituosos, una ali- 
mentación demasiado animal, i una vida indolente i se- 
dentaria. 

El tratamiento comenzarái por una solución de dos 
octavas de nitrato de potasa en cinco libras do decocción 
de achicoria o de a{^a simple, a pasto. 

Cuando existe la fiebre sintomática, se le harén dos o 
tres lavativas durante el dia de la decocción indicada, 
seguida de un purgante de una onza de crémor con otra 
de maná, observándose dieta rigorosa. 

Destruidos los síntomas inflamatorios, debe adminis- 
trarse por la mañana un escrúpulo de mistura hecha de 
sen oriental, la semilla de artemisa sanlónicn: un dia 
después, un vomitivo de tártaro emético. La tintura de 
coloquíntida, las píldoras compuestas de áloes socolri- 
no con escamonea de Alepo, i coloquíntida partes ¡gua- 
les, i en dósis de 4 a 6 por la mañana, son excelentes 
remedios en los accesos de gola. Muchas veces se ha 
sanado así una gota de seis años de existencia, con lo que 
se prueba que la obstinación morbífera era procedente 
de hallarse obstruida la primera i segunda vía del estó- 
mago. 

Es recomendable el jarabe cuya receta se rejistra al 
fin del Manual. 

CAPITULO XLIV. 

DB LA CIÁTICA. 

La ciática es una enfermedad mui semejante a la gota, 
i consiste en un dolor continuo e intermitente qne prin- 
cipia en la parte esterna del muslo por la izquierda o 
derecha (suele por lo regular afectar mas por la primera) 
en donde existe un nervio llamado ciático, que se dilata 
hasta el tobillo, del que tomó su nombre esta enferme- 
dad. Algunas veces suele también sentirse en la planta 
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de los piés. Esto supuesto, aunque sea una enfermedad 
casi incurable cuando ha tomado cuerpo, sin embargo 
como en su principio es mui fácil conseguirlo, dirémos 
algo sobre el modo de poderla remediar. 

En primer lugar debo purgarse bien el paciente re- 
pelidas veces, aplicando después .ventosas a lo lar- 
go de h pierna (lolorida en seis u ocho partes, untán- 
dose después la ]>arle afectada tres o cuatro veces al dia 
Con untura de mantequilla sin sal, mezclada con es- 
trado de beliadona i dijilal purpúrea, dos octavas do 
cada especie. A falta de la manteca, sirve el aceite dul- 
ce dealmcndras i agua de laurel cerezo en parles iguales, 
se bate bien i se frota la pierna a lo largo por seis u 
ocho minutos, tiempo que podria demorarse en un baño 
de todo el cuerpo en agua tibia. 

Si lo dicho no fuere suficiente, podrán aplicarse al- 
gunas sanguijuelas al ano, o hacer algunas escarificacio- 
nes a la parte afectada. O se aplicará un cáustico al ta- 
lón, suavizando dos o tres dias ántcs la parte con algún 
emplasto emoliente, 

l’inalmentc se repetirá la aplicación de las sangui- 
juelas i las escarificaciones, poniendo después un em- 
plasto de alquitrán, i finalmente una sangría en la vena 
ciática, pero este arbitrio debe tocarse solo en el último 
caso. 


CAPITULO XLV. 

DE LA DIABETES. 

La diabetes es un excesivo i continuo flujo de orina, 
cuyos síntomas son: la orina jeneral mente excede en 
cantidad a todo el alimento líquido que toma el paciente: 
sale fluida, pálida, de un sabor dulce i olor agr;idable. El 
enfermo tiene una sed continua, con alguna calentura; 
la boca seca, i el esputo frecuente i espumoso; la carne 
se consume hasta no quedar sino la piel i los huesos; ca- 
lor en los intestinos, i ordinariamente se hinchan los 

li 
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lomos, los lesKculos i los piés. Hai apetito voraz i dis- 
gusto a toda especie de movimiento. 

Para curar esta enfermedad, es preciso principiar por 
disminuir la secreción de la orina, por medio de sudorí- 
ficos, como los polvos de hipecacuana compuestos, i 
cáusticos a los riñones. Después deben darse tónicos i 
astrinjentes. Los tónicos mejores son las preparaciones 
de hierro, mirra, quina (cascarilla); i los astrinjentes 
mas apropiados, son el alumbre, el sulfato de zinc la ra- 
tania, el catecu, la goma kino, etc. pero el alumbre! el 
sulfato de zinc parecen ser los mas eficaces, sean solos o 
asociados. La fórmula siguiente es la mejor: 

Alumbre Í2 granos 

Sulfato de zinc 2 » 

Opio 1/2 » 

Miel de obejas lo suficiente para hacer cuatro pildoras, 
que se tomará en el dia en k dúsis, i se repetirán según 
el resultado. 

Los baños tibios i las aguas alcalinas (con carbonatos 
alcalinos) son mui buenas también, i pueden servir de 
bebida ordinaria. 

El alimento debe ser puramente animal, nada de 
materias farináceas ni amiláceas, como chuño, pan, 
arroz, etc. 

CAPITULO XLVI. 
dS l& locdba. 

La locura es una enfermedad que consiste en una 
lesión orgánica del cerebro, de manera que el paciente 
perdiendo la rectitud natural de las facultades intelec- 
tuales viene a dar en una manía que, según los diver- 
sos grados, recibe diversos nombres. Llámase mono- 
manía a la locura o delirio que hace , disparatar al pa- 
ciente sobre un solo objeto, quedando después en es- 
tado de razonar regularmente. Otra se llama poli- 
manta o perfecta manía en que el- paciente perma- 
nace en un estado de vértigo que le hace andar i 
hablar sin lino i desordenadamente. Otro finalmente 
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se denomiaa finomanla en ia que el enfermo queda por 
Intérvalos incapaz de formar ningún juicio, en cuyo caso 
existe un verd<adcro desconcierto en el cerebro. Dejando 
aparte otras varias denominaciones con que puede cali- 
ficarse la locura en sus diversas especies, digamos algu- 
na cosa sobre los remedios; 

1 .* Es necesario dar alguna sangría de una libra de 
sangre poco mas o ménos según la calidad o robustez 
de la persona. Al dia siguiente se le daríi una octava de 
jalapa en el café, chocolate, etc. , continuando después 
algunos purgantes drásticos como los mismos de jalapa 
que pueden repetirse por ocho dias. Después el purgante 
de Lerroy también por ocho o mas dias dándole por 
|o ménos diez octavas, u enza i media; o una octava de 
áloe socotrino, o 12 a 15 gramos de goma guta; o dos 
gotas de aceite croton en tres dosis, etc. 

2. ° Un baño frío de media hora cada dia es mui 
conveniente en la manía furjosa, También se aplicarán 
repelidas veces sanguijuelas a las sienes o circunferen- 
cia de la frente o a los vasos hemorroidales, i a la cabeza 
pn paño con nieve, o empapado en agua fria, o com- 
puesta de una onza de vinagre mezclada en una libra 
de agua. 

3. * El uso de la raiz pulverizada del elebro negro 
en píldoras de peso de dos granos por cada una, dán- 
dole una en cada hora, o también las píldoras de la 
belladona de 14 granos por dósis, o el cocimiento de 
ella, repitiendo después la sangría jeneral que aprovecha 
grandemente en la locura. En casos estremos se apelará 
a la fuerza para contener al enfermo i llevar a efecto las 
prescripciones. 


CAPITULO XLVIÍ. 

DE LA EPILEPSIA. 

La epilepsia llamada cotnunmente gota-coral, es la 
privación de todos los sentidos acompañada de con- 
vulsivos i violentos movimientos. 

Un accidente epiléptico viene jeneralmente precedido 
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de cstraordinaria laxitud, vértigos, dolor de cabeza, 
pesadez, ruidos en los oidos, turbación de vista, palpita- 
ción de corazón, sueño turbado i dificultad de respirar. 
En medio del accidente hace el enfermo un ruido estra- 
ordinario, se turneen ¡os ojos i los pulgares i se pegan a 
las palmas de las manos, echa espuma por la boca; las 
cstremidades se cncorban de varios modos, esporimen- 
tándosc otros síntomas semejantes: i por fin el pa- 
cienle cae improvisadamente como muerto, perdidas las 
facultades mentales, sin acordarse después del acciden- 
te, ni de nada de lo ocurrido antes. 

Pasando ahora al tratamiento indicaré la necesidad de 
suministrar durante el primer síntoma medicamentos 
anlicspasmódicos, el amoniaco a las narices, o un baño 
frió a las manos i a los piés. En esta enfermedad se 
le administrará cuando proviene de debilidad, que es lo 
mas jeneral, la valeriana, el castóreo, el almizcle, • el 
éter, etc. El opio seria mui perjudicial si hubiese pléto- 
ra; pero en el caso contrario, cuando depende al pare- 
cer de una simple irritación, el opio seria un remedio 
poderoso. Puede administrarse la siguiente fórmula: 
medio dracma do tintura do valeriana amoniacal; una do 
tintura de castóreo, i onza i media de agua de hinojo o 
de cascarilla. Para tomarlo en dos porciones, repitién- 
dolo si es necesario. 

Orna. — Cascarilla en polvo una onza; valeriana me- 
dia onza, carbonato de hierro dos dracmas, jarabe de 
cidra para hacer un elcctuario. 

Conviene en la epilepsia la vida alegre, bastante ejer- 
cicio, pero sin fatigarse, respirar un aire puro, i ali- 
mentarse con comidas lijeras aunque nutritivas; abstener- 
se de beber licores fuertes, i de toda pasión violenta de 
ánimo. 

Nota. — Me lia dicho un célebre profesor de Pavía, que él había 
curado radicalmenle la epilepsia solo con 10 o 12 efusiones do 
sangre, i yo he curado a mas de seis en América con solo darle 
una sangría i uii purgante drástico, i después el cocimien- 
to de una octava de onza de belladona en una libra do agua, 
administrando tres cucharadas diarias; contiuuaiido esta cura- 
ción por el tiempo que pareciere suficiente. 
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PAUTE TERCEUA 


De Ins onfermcdades de loe niños. 


CAPÍTULO I. 

DEL MECOmO. 

El estómago i los intestinos de un niño recien nacido 
están llenos de una materia negra de la consistencia del 
jarabe, llamada comunmente mcconio. Jeneralmcntc se 
ev&cua por los esfuerzos mismos de la naturaleza; en 
cuyo caso no es necesario la medicina; pero si luego do 
haber nacido, el estómago no so desembaraza do ella, es 
preciso el ausilio de la medicina. Al efecto se le daríi 
luego do haber nacido, i poco a poco media onza do 
jarabe de achicoria compuesto con ruibarbo i media 
onza de aceite de almendra dulce, en cuyo defecto pue- 
de empicarse media onza de maná; o sino media octava 
de magnesia en agua tibia, i a falta de le dicho, suero de 
leche óntes de haber mamado. Si el niño se enfermase 
después de haber tomado la primera leche por causa de 
no haber evacuado el meconio, es preciso purgarlo 
luego con media onza de aceite de almendras dulces con 
una octava de almidón pulverizado i azúcar, lodo cií una 
dósis. Es mejor si en cada hora se le da una cucharada 
de aceite i maná, i ademas las lavativas de agua de maU 
va. Dos dias después del porgante, se le dará a beber 
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6gua de malva con un poco de azúcar, la qiie es apfo- 
pósito para facilitar el vómito, con lo cual podrá limpiarse 
bien el vientre. 

Cuando el niño no cesa de llorar dia i noche, es 
señal inequívoca de que sufre algún dolor agudo en el 
Vientre, i mas segura ácria la señal si arrojase por el 
ano materias verdes; en tales casos es necesario ponerle 
lavativas diariaá de agua dé malva, i tinas dos o tres de 
agua de atllapola cotno calmante; tenerlo a dieta en la le- 
che, i hacerle fomentos repetidas veces en el abdomen, 
administrándole de hora en hora los purgantes de aceite 
de almendras dulces con agua de cebada éñdtilitada cotí 
azúcar o miel, una cucharada én cada dosis i tam- 
bién un poco de caldo lijcro. Todo lo dicho es cuanto 
conviene hacerse con los reden nacidos que se enfer- 
man a causa de no haber evacuado a su tiempo el me- 
tonio. 

CAPITULÓ II. 

DE LAS CONVULSIONES. 

Los niños ordinariamente padecen improvisos mo- 
vimientos convulsivos, i muchos de ellos se ven morir 
afectados de fuertes convulsiones; pero debe tenerse por 
cierto que estas no son otra cosa que consecuencia de 
alguna otra enfermedad anterior que las ocasiona; co- 
mo lombrices, embarazos de estómago, algún cólico, 
susto o miedo repentino; la dentición, etc; por lo que 
la curación de las convulsiones consiste en los reme- 
dios propios de cada una de las causas que las produ- 
cen: por manera que, ciirada la causa, cesa inmediata- 
mente el efecto, que es la convulsión. 

CAPITULO III. 

' D3 LA DENTICION. 

La mayor parte de los médicos han observado que mu- 
chisimos niños pierden la existencia en la época de la den- 
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ticton, por síntomas que proceden de la irritación de lafl 
partes tiernas nerviosas de las encías i que causan infla- 
maciones, fiebres, convulsiones, gangrenas, etc.; estos 
síntomas dasi siempre nacen de la gran delicadeza 
i esquisita sensibilidad, del sistema nervioso en esa edad, 
que muchas veces se aumenta por una educación afemi- 
nada. De aqut proviene que los niños que se crian 
demasiado mimados padecen mas en la dentición , i 
mueren las mas veces de males convulsivos. Los dientes 
jeneralmente aparecen en el sesto o séptimo meá: prime- 
ro los incisivos o delanteros.^ luego los caninos o col- 
millos, i últimamente los molares o muelas; a los siete 
años se mudan todos en otros nuevos, i cerca de los vein- 
te, salen las dos muelas últimas, llamadas vulgarmente 
cordales. Al tiempo de la salida de los primeros dientes 
Salivan mucho los niños, por lo regular tienen evacua- 
ciones o diarreas, i cuando es aquella dificultosa, espe- 
cialmente si aparecen primero los caninos, sufren temblo- 
res mióntras duermen, tumores en las encías, inquietu- 
des, desvelosj ojeras verdinegras, aftas, fiebres, respira- 
ción dificultosa, i convulsiones, por lo que, citando exis- 
ten parte o toda esta multiplicidad de síntomas, convie- 
ne que al salir los primeros dientes se unten las encías 
con aceite de almendras dulces, miel o mantequilla* 

Si el niño padeciese alguna estitiquez, se le darú ün 
purgante de aceite de almendras dulces con media octa- 
va de maná, i lavativas diarias de agua de malva. Mas 
si las niños tuviesen disposición de morder alguna cosa, 
se le dará alguna cosa dura que pueda comprimir las 
encías. 

Si la dentición fuere tardía i hubiese que hacer algu- 
na Operación incisoria, se practicará con una peque- 
ña lanceta, u otra cosa que tenga filo, i que pueda intro- 
ducirse en la boca sin dificultad cuidando de lavarle 
después con agua de malva. 

Si por los síntomas se conociere que existe la dupli- 
cación de lombrices, 'en vez de los purgantes susodichos, 
se le darán los vermífugos como el calomel, santo- 
nina, etc., después se da aceite en dosis de cuarto de 
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onza, palmacrisle. Estos medicamentos se dan solo o 
mezclados en proporción de 2 granos de calomel para 
uno de santonina, si el niño no es de dos o tres años. 

Si el niño tuviese año cumplido i la detincion viniese 
precedida de síntomas inflamatorios, en este caso con- 
viene aplicar sanguijuelas 

Por último los medios de hacer la dentición ménos di- 
fícil son: que los padres cuiden de que el alimento que 
toman sus hijos sea lijcro i sano, i que sus nervios se 
fortalezcan haciendo ejercicio al aire libre. 

CAPITULO V. 

DE LA ARENILLA EN LOS NlNoS. 

Los párvulos no ménos que los adultos están también 
sujetos al embarazo do arenilla en la vejiga urinaria,. 
Cuando se ve a los niños orinar a gotas en cuyo tiempo 
lloran demasiado callando luego que han orinado, es 
señal que padecen esta enfermedad, lo qne so hace mas 
indubitable cuando el pacienle arroja una materia roja 
i densa que al instante desciende al fondo del vaso. 

Para remediar este mal en sus principios en necesario 
que el enfermo tenga primeramente el cuerjio con icnte, 
al ménos que haga dos deposiciones diarias, que po- 
drán facilitarse con lavativas de agua de malva con 
aceite. 

Después untar la parte de abajo del vientre con man- 
tequilla o ungüento rosado,en cuyo defecto podrá servir- 
se do la manteca sin sal. Sirven también los fomentos de 
agua de malva calicnlc, dátidole a tomar una cucharada 
de mistura compuesta de aceite de almendra dulce i ja- 
rabe violado, partes iguales. Sirve también el cilr.ito 
de potasa, o el bicarbonato puro de potasa, dándole 12 
granos por dosis. La mistura de una octava de esper- 
ma con una onza de aceite de almendras i otra de 
miel rosada, es mui provechosa en esta enfermedad, 
continuando siempre el usó de las lavativas, la untura, 
i los fomentos. Finalmente las frotaciones en la vejiga 
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de con clara de huevo, leche i aceite, partes iguales todo 
bien mezclado, se han encontrado ser mui benéfi- 
cos en este casoini estará demás recomendar una in- 
fusión de cebolla, raiz de apio o perejil, a pasto, por los 
efectos tan felices que ule Im Surtido en la práctica. 

CAPÍTULO V. 

bE Las a^tas. 

Las aftas son unas pequeñas úlceras blanquizcas que 
salen en lo interior de la boca, en la lengua, garganta, 
i estómago de los niños. Algunas veces ocupan todo el 
canal de los intestinos, en cuyo caso son mui peligrosas, 
i muchas veces causan la muerte a la criatura. 

Si las aftas son pocas, de un color pálido, perlúcidas, 
no son peligrosas; pero s( mui malas, cuando son opa- 
cas, amarillas, negras, espesas; o que se juntan unas 
con otras. 

El mejor remedio para las aftas es un polvo com- 
puesto de una dracma de magnesia con 20 granos de 
ruibarbo i tres granos de anis, que se le da a tomar ma- 
ñana i tarde. Sirve también la infusión de una onza de 
ruibarbo i media onza de aceite de almendras dulces 
dándole cada dos horas una cucharada. 

El agua de cebada mezclada con miel rosada, echando 
en cada onza de agua unas cinco o seis gotas de espí- 
ritu de vitriolo o sea ácido sulfúrico, es un excelente 
remedio para limpiar las aftas i a falta de esto el agua de 
malva con leche de cabra o de vaca para lavar la boca. 

Si las aftas en qI niño proviniesen de un principio 
sifilítico heredado» es indispensable curarlas con re- 
medios antisifilíticos, como darle diariamente por un 
mes o mas tres granos de calomel; o el mercurio so- 
luble del Mascagui; de lo que podrá servirse tam- 
bién el ama que amamanta el niño, en caso que hubiese 
padecido alguna vez del mismo mal, pues que sin 
esta precaución seria inútil la curación del niño aftás- 
tico. 

12 
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Se recomienda la siguiente receta: 

Korato de soda dracma 1 

Miel do rosa onza 1 

Mézclese. Para poner en la Loca. 

Otra.-Infusion de rosa * onzas 4 

Azúcar id. i 

Borato de soda (atincar) drac. 1 

Una cuebaradita, cada cuarto de hora. 

CAPITULO VI. 

DE LA INrLAHACION DE PECao. 

En la primavera i en el otoño suelen los niños padecer 
de una tos que parece ahogarlos, particularmenle por 
la mañana i por la tarde. Esta tos convulsiva que afecta 
a ios niños, aunque sin fiebre, sin embargo los seca i 
aniquila a manera de tisis: por lo que para facilitar el 
remedio de esta enfermedad es provechoso darle por 
la mañana leche de cabra o de burra, de la que se 
le dará también por la tarde, procurando siempre 
mantener corriente el vientre de la criatura, abste- 
niéndole de vino o de cualquir otro licor. 

La bebida ordinaria será agua de cebada, o jarabe 
de vinagre, o se le podrá dar también un pedazo de 
mantequilla con azúcar, dándole todo poco a poco, no 
omitiendo entretanto algún pediluvio. 

Si después de lodo esto se manifestase la fiebre oca- 
sionando alguna dificultad al respirar, ronquera, etc., 
en este caso se le pondrá a dieta rigorosa, i se le pondrán 
en número suficiente sanguijuelas según la edad i cons- 
titución del paciente, i según fuere el grado de la infla- 
mación, etc.-^ 

CAPITULO VIL 


DE LA RAQUITIS. 

Esta enfermedad jeneral mente ataca a los niños en la 
edad de nueve meses, i en la de dos años. Apareció 
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por primera vez en Inglaterra en el siglo XIV, en tiem- 
po que las manufacturas empezaron a florecer, i pre- 
valece hoi mas en las ciudades donde los habitantes 
siguen ocupaciones sedentarias, por cuyo motivo des- 
cuidan hacer ejercicio, o no obligan a sus hijos a que lo 
hagan. Prescindiendo, empero, de las muchas causas que, 
pueden ocasionar la raquitis, so\o determinarémos algu- 
nos de sus principales síntomas; que son: ablandamiento 
de las carnes del niño, disminuyen las fuerzas, pierde su 
alegría ordinaria, tiene mas gravedad i compostura que la 
que es natural a su edad, le repugna el moverse; la ca- 
beza i el vientre se aumentan con desproporción a las 
demas partes del cuerpo; el semblante parece lleno, i la 
complexión florida; luego empiezan a padecer los hue- 
sos, particularmente en las partes mas blandas i espon- 
josas. Poroso las muñecas i los tobillos engruesan mas 
de lo natural, la espina dorsal se tuerce, i toma una fi- 
gura irregular, el pecho igualmente se vicia, los hue- 
sos do los brazos i de las piernas se encorvan; los dien- 
tes salen con lentitud, i por lo regular se pudren i caen 
luego. Todos estos i muchos otros síntomas se notan 
en la raquitis, por lo que, aunque esta enfermedad no 
sea incurable, no obstante mueren casi la mayor parte 
do los que la padecen; por manera, que para precaver 
sus consecuencias es preciso curarla con tiempo. 

1 . ° Se alinientará al paciente con alimentos sanos, nu- 
tritivos i correspondientes a su edad , procurando que 
los mas de los alimentos sean vejetales i diluen- 
tes; ademas será bueno darle ¿ntes infusi on de rui- 
barbo. 

2. " A los diez o doce dias después, se le dará a tomar 
todas las mañanas un cocimiento dcdosdracmas de ce- 
bada inglesa o del pais con dos octavas do quinoa dulce, 
poniendo en la misma infusión media dracma de carne do 
vaca i dos carbones, en una libra de agua, haciéndolo 
hervir hasta consumir la mitad. Dos horas después de 
haber dado la decocción, se le dará media onza de sul- 
fato de soda, i media dracma do huesos calcinados bien 
blancos i en polvo, sino hubiese cuerno de ciervo calci- 
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llado pudiéndole dar tres horas mas tarde un baño tibio 
que dure una media hora, si las fuerzas del mcicntc lo 
permiten; mas, si no resiste el baño, se le dará h^sta 
después que hayan pasado dos o tres dias. 

3.° Después que haya salido del baño eq le harán fro- 
taciones con una bayeta en todo el cuerpo, especial- 
mente en el vientre, untándolo en seguida con el ungüen- 
to de esperma, i poniéndole un emplasto emoliente para 
cuyo efecto puede servir el de cicuta. 

Las bebidas serán de aguas minerales en abundan-: 
cía. 


CAPITULO VIH. 

DE LA alfombrilla. 

Otra enfermedadad a que están sujetos los niños es la 
rosalia o alfombrilla que no es otra cosa que una erupción 
cutánea semejante a la viruela, con la diferencia que las 
pústulas son mt^ levantadas i de un color rojo en forma de 
rosa, de lo que trae su nombre. Sus síntomas principian 
casi como cu la viruela, siguiéndose después la erupción 
cutánea, en la que se principian a ver las marcas pustula- 
res al tercer dia; primero en la cara, brazos i piernas, i 
después en todo el cuerpo. Esta enfermedad es epidé- 
mica, i asi donde principia es casi difícil que desaparez- 
ca luego, porque comunicándose por inleccion de per- 
sona a persona, se difunde hasta en los adultos. 

Al principio ataca con dolores, flacura de cuerpo, 
inapetencia, disposición al vómito, temblores de cuerpo, 
dolores ardientes en los lomos, diarreas, tos seca, i 
cuando los niños despiertan lo hacen como espantados, 
con convulsiones, los ojos colorados i acuosos, con un 
prolongado estornudo, etc., aumentándose progresiva- 
mente la fiebre, la sed, la tos, los vómitos, etc., hasta 
completar el cur.so de las pústulas, que por lo regular du- 
ra nueve o doce dias, en cuyo tiempo maduran, i se pier- 
den dejando señalado el cutis a manera de escamas o 
afrecho. 
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La cura de esta enfermedad es semejante a la de la vi- 
ruela que dejamos mencionada en el capítulo de esta úl- 
tima, por lo que juzgamos superíluo el repetirla, ad- 
virtiendo solo que cuando la rosalia hace i(n curso regu- 
lar, no es preciso sangrar al paciente; bastarán las bebi- 
das de orchata, de hidroleche, que son tres partes de 
agua i una de leche, de semilla de melón, o de sapallo, 
agua panada, de cebada i otras semejantes, conserván- 
dolo bien abrigado en la cama. La comida ordinaria, 
unas dos tazas diarias dp scmula, etc., dándole al prin- 
cipio dos purgantes por lo ménos de seis dracmas de 
pulpa de cassia, maná, o crciiior, omitiendo los purgan- 
tes luego que hayan salido las pústulas, poniéndole solo 
en caso necesario algunas lavativas de agua de cebada. 
Se le puede dar también jarabe violado o rosado, pasti- 
llas de altea, etc., para mantener húmeda la garganta. 

Mas si la rosalia viniese con demasiada fiebre, esto es 
un calor devorante que promoviese el vómito, dejando 
la lengua sucia, dificultosa la respiración, inquietud, des- 
vanecimientos, etc., en este caso será necesario darle una 
o dos sangrías según lo que dejamos dicho en la viruela 
confluente. 

Finalmente si aconteciese en la rosalia alguna metás- 
tasis interna, la que por lo común se manifiesta en la 
garganta i pecho, en tal caso deberá observarse lo que 
dejamos dicho en la viruela, en donde espresamos losrc- 
medios que deben aplicarse en semejante caso. 

CAPITULO IX. 

D£ LÁ ESCARLATINA. 

Esta enfermedad asi llamada por'el color que toma 
el cútis, empieza como las otras fiebres con calofríos i 
temblores, con alguna indisposición; después se cubre 
el cuerpo de manchas rojas, que nacen pequeñas al prin- 
cipio i crecen insensiblemente basta hacerse grandes i 
de un color mas encendido que la rosalia, por lo que 
es mui fácil distinguirla de esta i de la viruela. 

La fiebre en la escarlatina es aguda i violenta, do 
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manera qac el pulso da por In regular 110, hasta 120 
pulsacionespor minuto, i es mas frecuente en los niños i 
jóvenes que en los adultos i ancianos. 

La escarlatina se diferencia también de la rosalia i 
viruelas en que estas una vez que han dado, ya no repi- 
ten mas, al contrario aquella repite muchas veces en la 
vida. Por lo que en cualquier tiempo que acometa rara 
vez necesita de medicinas, basta que el paciente esté 
abrigado, se abstenga de carnes, licores fuertes i cordia- 
les, i solo beba cosas frescas i diluentes, según . lo quo 
dejamos dicho en hs fiebres anteriores que hemos enu- 
merado. Si la fiebre, empero, toma mucha fuerza, es 
preciso tener corriente el vientre por medio de lavativas 
emolientes, o de cortas porciones de ruibarbo, en varias 
veces al dia, dando, a la vez, bebidas con nitro en polvo, 
una narigada por dosis. 

La fiebre escarlatina no siempre es enfermedad be- 
nigna, muchas veces viene acompañada de sfntoihas pú- 
tridos i malignos, en cuyo caso es mui peligrosa, i el 
enfermo no solo padece calofríos i temblores, sino lan- 
guidez, indisposición, i grande opresión; a esto se si- 
gue un excesivo calor, náuseas con vómitos, i mal de 
garganta. El pulso es extremadamente vivo, pero pe- 
queño i deprimido; la respiración frecuente i trabajosa, 
el cutis ardiente pero no del todo seco; la lengua hú- 
meda i cubierta de una mucosidad blanquizca; las 
amígdalas hinchadas i ulceradas, i cuando empieza la 
erupción, los síntomas se agravan i nacen otros, como 
diarrea, delirio, etc. En este caso los únicos remedios que 
deben usarse son: los cordiales i antisépticos, como la 
quina, el vino, la raiz de serpentaria etc., guardando el 
réjimen que correspondo a la fiebre pútrida o maligna 
que dejamos dicho en el capitulo de la fiebre pútrida. 

Por último, puede suceder que la erupción de la es- 
caiialiiia pierda su curso regular, i se reconcentre al in- 
terior, haciéndose de este modo funesta: en tal caso de- 
berá observarse lo que dejamos dicho de la viruela en 
iguales circunstancias. 
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CAPITÜIX) X. 


DEL CBOUP I DEL UAL LtAUADO CRIPA. 

El croup es una enfermedad que, aunque puede dai^ 
en cualquiera edad, no obstante la colocamos aquí por 
afectar «on mas frecuencia a los niños, i es en ellos mas 
peligrosa. Consiste en una inflamación i fuerte rcsculda- 
miento de la membrana interna mucosa de la garganta 
o fa Obstrucción del canal respiratorio. El enfermo co- 
mienza a quejarse de pesadez de cabeza; frecuentes es- 
tornudos; salivación continua; los i ronquera acompa- 
ñada de fiebre; obstrucción en la garganta, pero no le 
impide el tragar. En algunos niños suele sobreve- 
nir un pequeño vómito: la garganta colorada: tos i co- 
mezón, i cuando duermen se siente un ronquido al pedio: 
el rostro por lo regular se pone encendido, aunque algu- 
na vez es de un color lívido, aumentíiudosc todo lo di- 
cho después del tercer o cuarto día de la enfei^edad. 

Una multitud do remedios suelen prescribir Tos médi- 
cos para el croup, como el nitrato de potasa, el muria- 
to de amoniaco, (sal amoniaco,) la disolución de goma^ 
los epispólicos, (dmsticos,) los baños a los pies; el al- 
canfor etc., pero los remedios que yo he encontrado, 
durante una larga esperiencia, ser de mayor provecho 
son; el linimento volótil (untura blanca) sangrías al bra- 
zo mas o ménos abundantes según el grado de la enfer- 
medad i la robustez del paciente, graduando la canti- 
dad de sangre según la edad de la persona. 

Después puede aplicarse algunas sanguijuelas a la 
garganta, dímdole a tomar una onza, o media de pulpa 
de cassia, repitiéndolo lodos los dias hasta que la en- 
fermedad haya paralizado. La misma cassia puede tam- 
bién servir como cataplasma en la garganta, i para to- 
mar el raaníi o crémor. La bebida ordinaria será de 
agua de cebada, con la que podrán hacérsele dos o tres 
lavativas diarias i gárgaras. 
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También es bueno tener continuamente en la boca, si 
el enfermo no puede tragar, el jarabe compuesto de seis 
onzas de jarabe violado o rosado, seis de agua de ceba- 
da i seis de leche, lodo bien mezclado. 

Existe otra cnfernledad semejante al croup llamada 
gripa la que no es otra cosa, que una constipación de 
pecho i de garganta, que jeneralmentc afecta en la 
primavera, i en los paises húmedos; i es epidémica pero 
no [)eligrl)Sa‘, i aunque tranca i obstruye las tonsilas mu- 
cosas de la garganta, sin embargo suele predonrinar 
masen los órganos del olfato. Su cura es antíflojística, 
i se le podrá dar al paciente algunos purgantes de eassiai 
crémor, o maná con bebidas refrescantes, i algún dia dfi 
cama, i nada mas: 


CAPITULO xr. 

UE L& LACT]HIA. 

La lactimia es una enfermedad que afecta u los niños 
durante eUiempo que loman la leche, i consiste en uná 
tiña particular simple, cuyaé úlceras se forman a mane- 
ra de pústulas llenas de un humor acre, que uniéndose 
unas con otras forman una especie de costra en la cabeza, 
en los íarrillos, 4 bajo de la piel, forrbando üna cdstra 
de varios colores. 

Esta enfermedad suele provenir de la leche que ma- 
man los niños, por ser demasiada o por tener la madre 
mucha bilis, por lo que para curarla, deberá dársele en 
ménos cantidad, i el ama deberá mantenerse mas de ve- 
jelales que de carne, purgándose a lo ménos una vez a la 
semana con uña onza, i el niño con una cuarto de onza 
de jarabe de achicoria mezclado con ruibarbo. 

Las costras se untarán dos veces al dia con ungüento 
compuesto de una onza de pomada de rosa con 24 gra- 
nos de í«/ í/e 5a/M/7?o i bien incorporado. Sin embargo, 
el ungüento denominado de la Magdalena, cuya fór- 
mula se encuentra en la parte que trata de los ungüen- 
tos, es el medicamento mas eficaz que he usado. Tam- 
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bien se puede dar al niño un pequílo de magnesia con 
leche, manleniéndolo siempre con los piés calieotos. I si 
todo lo dicho no fuere suficiente, ser^ preciso mudar el' 
ama, porque a apesar de su salud, puede ella sor la 
causa de la enfermedad. 

Nota. — Me ha parecido conveniente dar una lijera idea de có- 
mo las madres deben criar ¡conservar en buena salud i robustez 
sus hijos. ■ 

l.o Cuatro o seis dias despUcs del desembarazo, es necesaria 
poner en libertad las manos del niño para que pueda él mismo 
aliviarse cuando sienta comezón en la nariz o en los ojos; sien- 
do esa la causa de su inquietud i llanto en muchas ocasiones, ade- 
mas de que las manos se entumen, se hacen pesadas, la respira- 
ción se diflculta mu'.ho i üllimamente puede seguírsele la muer- 
te. Tengo motivo de decir esto porque alguna vez se me han 
presentado niños hasta de 4 a 6 meses con las manos atadas, 
diciéndoseme que adolecían de varias enfermedades. La cura- 
ción ha consistido en dejarles las manos libres. La jente de cam- 
po puede aprovechar mejor que las de las ciudades la observa- 
ción que acabo de consignar. 

2. ° El niño Bo es conveniente que mame cuantas veces llore 
o grite, comd tan desatinadamente so acostumbra para ahorrar- 
se el ama o la madre alguna incomodidad. Durante las 24 horas 
debe dársele cinco o seis veces, en abundancia; i en la noche, 
si fuere posible, sostenerle con un poco de agua azucarada. 
Téngase presente que si acaso lloran o gritan, ese es su oficio. 

3. ° Jamas podrá encarecerse lo bastante ia necesidad de man- 
tener al niño en el mayor asco. Se les lavará de todo el cuerpo 
tres veces a la semana, cuando menos, lo que seria mejor, si so 
hiciese coa vino, procurando que nunca se les enfríen los piés. 

4. ° Llamo la atención délos padres al alimento de sus hijos 
que deben ser sanos a la par que nutritivos. Pero observando ea 
ellos estitiquez o diarrea, déseles media onza de jarabe de achi- 
coria o de ruibarbo, i a falta de ambos, ‘cinco o seis granos del 
último, en polvo, en una cucharada de agua con azúcar. 

6.* Es cosa mui esencial que la madre crie por sf misma al 
niño. El alimento es entónces muclio mas saludable por razón 
de ser de idéntica naturaleza. En caso de absoluta imposibilidad 
puede confiarlo a un ama sana i sobria, que no pase de 30 
años, que no liaya corrido mucho tiempo después de ha* 
ber parido, cuidando no «ea aficionada al licor, permitién- 
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dosele solamente un poco de vino en la comida, i flnalmentd 
que sea de un humor paclñco. 

6.0 Los nifios deben comer mas veces que los adultos, pero a 
no pasar de cinco veces al dia, con algún poco de vino 
puede fortalecerlos i preservarlos de las lombrices. 

7.0 Por Gn, recomiendo el ejercicio moderado, no hacerle dor- 
mir mas de nueve o diez horas, i que no le cubran con vestidos 
pesados, preOriéndese los lijeros pero abrigadores i limpios. 
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PAUTE CUAUTA. 


To!KÍcoloJía. — Tratado d« los venenos. 


DEL SUDUMADO CORROSIVO O SOLIMAN CRUDO. 

Los síntomas que demuestran el envenenamiento por 
el sublimado corrosivo son: dolores violentos en el canal 
dijestivo, especialmente en el estómago; constricción en 
la garganta; el olfato i sabor metíilico; vómito moles- 
tísimo de una materia verde i amarga; extraordinaria 
debilidad de fuerzas; un dolor quemante en el ano, 
convulsión i frió en las cstremidades, calambres, etc., 
como en el cólcra-morbus. Mas si después sobreviniese 
la fiebre, alteración de pulso, el rostro rojo, etc., en tal 
caso, es preciso darle algunas sangrías, pues que esas 
señales demuestran haber alguna inflamación, pero sin 
omitir las bebidas mucilajinosas, el hidrolechc, i las cla- 
ras de huevo, las decocciones astrinjentes, hasta que se 
haya espelido enteramente el veneno. 

El mejor contraveneno que se ha descubierto hasta 
ahora contra el sublimado corrosivo es la clara de hue- 
vo. El modo de administrarse es dundo 10 o 12 claras 
mas o ménos, según la cantidad de veneno que se haya 
tomado, bien batidas en agua, i alternando con un vo- 
mitivo de tártaro emético, a fin de neutralizar i espul- 
sar, a la vez, el exeso del veneno. Si no hai huevos, se 
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puede dar leche, harina en agua, limaduras de hierro.' 
La magnesia siempre ser& buena, aun cuando se dé la 
clara de huevo, jorque precipita el veneno por las vias 
dejestivas. 

Después se darán para evitar la irritación, las bebidas 
emolientes, tales como de linaza, de goma, deraizde 
malva, malvavisco, etc. la esperiencia ha demostrado 
ademas, que la raiz de una yerba llamada calaguala que 
se encuentra en abundancia en el Perú, i en el Archi- 
piélago de Chiloé, es también un antídoto contra el su- 
blimado corrosivo. £1 modo de administrarlo es ponien- 
do una onza de dicha raiz en decocción en una libra de 
agua. 


. DEL ARSENICO BLANCO (UATA RATAS}. 

Los síntomas que caracterizan el envenenamiento del 
arsénico son: disminución de fuerzas i de espíritu; fuerte 
dolor de vientre; vómito seco; respiración fatigosa; los 
ojos medio abiertos i con rayas sanguinolentas; sudor i 
calofríos, etc. Después sobreviene dolor de cabeza: la 
cara roja, i últimamente fiebre, que se esperimenta una 
vez principiada la inflamación. Tales son las señales dél 
envenenamiento de arsénico. 

El principal contraveneno en este caso es la magne- 
sia, o el sesquióxido de hierro hidratado; siendo preferi- 
ble la primera, porque a igualdad de efecto, tiene la 
ventaja de arrastrar el veneno por las vias inferiores; 
pero no debe olvidarse el vomitivo ántes do dar el antido- 
to, a fin de espeler el exeso de veneno. Después se da- 
rán bebidas emolientes , como en el envenenamiento 
anterior. Mas, si hubiese habido tardanza en adminis- 
trar el vomitivo, conviene aplicar una abundante san- 
gría. La razón es que irritándose con el retardo la 
membrana bilística del vientre, vendría a determinar- 
se así una peligrosa inflamación, que puede conocerse 
por un excesivo calor i calofríos, en cuyo caso se le apli- 
carán los remedios que se han prescrito en la fiebre 
producida por el sublimado corrosivo. 
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DE LAS SALES DE COBRE. 

Este envenenamiento, es el mas frecuente a causa de 
ios utensilios de este metal que se usan en el dia, 

Sus síntomas son: dolores cólicos; afectación nervio- 
sa, náuseas i vómitos frecuentes de materia verde; el 
rostro triste i abatido; los ojos reconcentrados; la sali- 
vación abundante, etc. Sin embargo el envenenamien- 
to de cobre se limita principalmente a dolores cólicos 
violentos; i diarrea si se toma . en poca cantidad re- 
duce a la persona a un estado de tisis que acaba con 
la muerte. 

Las limaduras de hierro, la magnesia, la leche, son 
los mejores antídotos. El vomitivo i las bebidas emolien- 
tes como en los casos anteriores* 

NOTA. Como en la provincia de Chiloe se toma co-, 
mo remedio casero el sulfato de cobre o piedra lipe^ no 
contentándose con su aplicación esterna, me parece con- 
veniente advertir queesya tiempo de desterrar completa-, 
mente semejante abuso, cuyas consecuencias han sido las 
numerosas victimas que he visto sucumbir sin poderlo re- 
mediar a veces. No omitiré tampoco observara la jenera- 
lidad, cuanta conveniencia habria en poner término al 
peligro de ser a cada paso envenenados por el empleo de 
tiestos de cobre, que pueden reemplazarse con otros de 
fierro o de barro, que son ménos costosos i mas ade* 
cuados. 


DE LAS SALES DE PLOMO, 

Si emplomo se tragase a pedazos, se evacuaría sin pro- 
ducir mal efecto, pero como suelen hacerse varias sales 
o preparativos de este metal que son venenosos, como 
la sal de saturno o azúcar de saturno, acetato líquido, 
llamado vinagre de saturno, el minio o azarcón, litar- 
jirio; etc., puede suceder, o por darse alguna de estas 
sales por equivocación, o en demasiada dósis, el 
envenenamiento de plomo. Para remediarlo se dará 


Digitized by Google 



— 102 — 

pronto la sal de Inglaterra, o sulfato de soda, tres onzas 
de cualquiera de las dos bien diluidas en ocho libras de 
agua, cuya cantidad debe lomarse ántes de dos horas. 
Concluido esto se administrarán las bebidas muci- 
lajinosas mencionadas anteriormente, las que deberán 
darse en tanta cantidad, cuanta sea suficiente para 
hacer vomitar copiosamente al envenenado. Mas, 
si se encontrase en estado de no poder tomar mucha 
agua, se dará un vomitivo de emético como dejamos di- 
cho en el envenenamiento de cobre; i una vez pro- 
movido el vómito, se le dará agua azucarada, le- 
che, etc; pero si se observase alguna inflamieion, será 
necesario observar las prescripciones correspondientes a 
las inflamaciones en jeneral. Finalmente si sobreviniese 
el cólico saturnino, cuyos síntomas son; dolores insufri- 
bles en los intestinos; estitiquez obstinada; tiramien- 
to en el abdomen, pulso duro i tirante; i paraliza- 
ción momentánea en las estreinidades, se le darán 
purgantes de palmacristi, lavativas, fomentos sobre el 
vientre, baños, i todo lo dicho en la 2.* parle de esta 
obra, tratando de los cólicos. 

DEC TARTARO EMÉTICO. 

Los síntomas que acompañan a este envenenamiento 
son: cólico molestísimo, respiración dificultosa, hipo, 
demasiada debilidad de fuerzas, pulso irregular c insen- 
sible, etc. 

El mejor contraveneno del iartaro -emélico es una 
materia aslrinjente, como el tanino, o los vejetales que 
lo contienen, como el linguc, el pangue, la corteza de 
granada, el pacul, el té, la quina (cascarilla), etc. ha- 
ciendo que vomite el enfermo a la vez, por medio de agua 
tibia i una pluma que se introduce en la garganta. Es 
verdad que el UU iaro emético dado en la dósis de uno o 
dos granos es un excelente vomitivo; pero administrado 
en demásiada cantidad produce efectos tan diversos co- 
mo c! envenenamiento deque nos ocupamos. Suele suce- 
der también en esta clase de accidentes que una vez pro- 
movido el vómito, es dificultoso el contenerlo, por lo que 
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luego que se vea que cl paciente ha vomitado lo suficien- 
te para arrojar el veneno, se le dará el zumo de limón, 
el agua helada o pedazos de nieve por la boca, las be- 
bidas gaseosas, el anti emético de Riverio etc. Se pue- 
den dar ademas 15 o 910 gotas de tintura de opio en 
agua simple, o sino se le ponen pedazos de sal debajo 
de la lengua, lodo lo que suele ser bueno para contener 
cl vómito. 

Mas, si después que se le da la decocción de quina, 
la arroja por la boca, se le vuelve a repetir hasta que la 
detenga en el estómago, porque de otro modo, no 
podrá obtenerse el efecto qne se desea. 

DE LA PIEDRA INFERNAL. 

El mejor contraveneno para la piedra infernal, o 
nitrato de plata, es el agua simplemente salada, la 
que se hace con una onza de sal común en cuatro li- 
bras de agua, de la que se dará un vaso en cada cuarto 
de hora, dándole después una tasa de agua caliente, que 
será mejor si es de malva, de goma o de linaza, hasta 
que se promueva el vómito, i se administrarán mientras 
estos duran. Así que haya cesado el vómito, será preci- 
so darle una sangría <il brazo para impedir la inflama- 
ción que suele ser mui fácil en esta clase de envenena- 
miento, i después unas lavativas de agua i leche, partes 
iguales, en caso que sobrevengan dolores intestinales, 
añadiéndole una toma de 4 onzas de aceite de almendra 
dulce, o en su defecto aceite común, i en seguida caldo 
con agua. 


DEL BISHl'TO. 

Las preparaciones metálicas llamadas de bismuto, en- 
tre las cuales el mas común es el subnitrato do bismuto 
producen también cierta clase de envenenamientos. La 
curación es la misma que dejamos apuntada al tratar so- 
bre el proveniente de arsénico, por lo que juzgamos inú- 
til repetirla. 
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DEL NITRATO DE POTASA. 

El nitro o nitrato de potasa administrado en dema- 
siada dosis, como la de medía onza en una toma es uno 
de los venenos mas activos. Su contra sm las bebidas 
mucilajinosas un poco azucaradas, porque son mui fáci- 
les de causar un vómito copioso, ayudando a fomentarlo 
con una pluma dentro de la garganta, i agua caliente 
con un poco de azúcar; después leche en abundancia 
luego que haya vomitado lo suficiente. El vómitivo de 
bipecacuana i agua tibia en abundancia, es también mui 
útil en esta especie de intoxicación. 

PE LA SAL AMONIACO. 

El réjimen i cura de este envenenamiento es el mis- 
mo que dejamos dicho en el capítulo precedente, hablan- 
do del envenenamiento por el nitrato de potasa, por cu- 
yo motivo k) omitimos. 

DEL Acido sulfúrico, nítrico i mdriAtico. 

El envenenamiento por estos ácidos, mui difícilmente 
puede acontecer, porque nadie hai que al poner en la bo- 
ca semejantes cuerpos no ios conozca; sin embargo, como 
puede suceder que alguno los tome por equivocación, me 
ha parecido conveniente designar su contra, que no es otra 
que la magnesia administrada inmediatamente para impe- 
dir la destrucción de las partes adonde pueda llegar el 
ácido. La cantidad en que dehe darse es mas o ménos de 
dos o tres onzas, conservándo siempre algo de ella en la 
boca para neutralizar las partículas dcl ácido que hayan 
quedado. 

En defecto de la magnesia sirve el carbonato de soda, 
o de potasa , o una lavativa bien cargada de jabón, 
de modo que se hayan des hecho en ella una o dos 
onzas de jabón, que seria mejor si fuese dcl medicinal por 
ser mas purificado, poniéndole un poco de azúcar para 
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quiUr la repugnancia. En seguida, las bebidas tnucila- 
jínosas de goma, malva| linaza, ele,, o agua libia en su 
defecto; dándole de rato en rato, después de la mag- 
nesia o del agua jabonada, tres o cuatro onzas de aceite 
de almendra dulce con la misma agua. En este envena- 
miento suele ser mas inevitable la inflamación que en el 
sublimado corrosivo, i seria de consecuencias mas 
trascendentales si no se diesen pronto los remedios su- 
sodichos, en cuyo caso deberá observarse lo que dejamos 
prescrito de las demas inflamaciones, como las sangrías, 
la aplicación de sanguijuelas a los vasos hemorroidales, 
las lavativas de caldo de carne o de agua de arroz, dieta 
rigorosísima, unturas i frotaciones sobre el vientre, ca- 
taplasmas emolientes que cubrán todo el abdomen, baños 
jeneraics, bebidas en abundancia, etc., i tres o cuatro 
onzas de aceite de almendra dulce, o de oliva. 

DEL ACIDO PRÚSICO O SEA IIIOROCY.ÍNICO, AGUA 
pE LAUREL CEREZO, I TODO LO QCC PRODUCE EL SABOR DE 

almendra amarga. 

Los venenos enumerados son de los mas enérjicos 
que se conocen, teniendo entre ellos la preferencia el 
hidrocyánico, del que una sola gota es suficiente para 
causar la muerte al momento. Del agua de laurel cerezo 
seria suficiente una octava para envenenar. El mejor 
contraveneno de uno i otro es el cloro i e! amoniaco en agua 
o sea álcali volátil o agua de amoniaco, según lo des- 
cribo el Dr, Orilla. La magnesia en el modo que lo es- 
pusimos en el tratado anterior, supliria, aunque con me- 
nor efecto que el amoniaco; i lo mismo puede afirmarse 
del agua jabonada. Las sales de hierro como la capa- 
rrosa verde, son quizá lo mejor contra este veneno. 

Los síntomas que produce este envenenamiento son: 
la profundidad del pulso, que se encuentra lánguido i 
tirante, intermitente en cl latido i lo mismo en la palpi- 
tación dcl corazón: convulsiones, postramiento de fuer- 
zas; i todos los demas efectos que enjendra la priva- 
ción vital. 
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DEL opio: LiUDAíto lIquido: tintura tebaica, cicuta, m- 

JITAL PUnPÚREI, SÉCALE CORNUTO, BELLA-DONA, CÓt.CHICO, 
niOSCIAMO, YERRA MORA CHAMICO I SEMEJANTES, 

Omiliendo diversos contravenenos que para semejan- 
tes envenenamientos prescriben los autores, solo expon- 
dré los que se han encontrado ser mas eficaces i de mas 
benéficos resultados. Se le darán /i, 5 o 6 tasas de café 
bien cargado durante una hora, i bebidas astrinjentes 
como tanino i otras, igualmente bebidas aciduladas como 
limonadas, agua con vinagre partes iguales, i otras se- 
mejantes. 

Luego después las frotaciones en todo él cuerpo, es- 
pecialmente en el envenenamiento del opio para impedir 
el sueño. Las lavativas do agua de cebada con aceite 
de castilla; que se hacen al mismo tiempo que se dan 
las bebidas sobredichas, i son mejores si se hacen en 
café claro poniendo en él una o dos cucharadas de vi- 
nagre. En seguida un purgante de palmacristi, el coci- 
miento de tamarindo con dos octavas de decocción do 
maná, procurando en cuanto sea posible que el enfernao 
no duerma, porque el sueño en esta clase de envenena- 
mientos es mui nocivo. Sino pudiese impedirse i se hi- 
ciera sentir a modo de letargo, será conveniente una san- 
gria al brazo o a la vena yugular, que podrá repetirse 
después de dos horas si el letargo no hubiese cesado. 
Tal es a juicio de los mejores médicos modernos, el tra- 
tamiento que debe observarse en esta clase de envene- 
namientos. 

DELA COLOQGÍNTIDA, ACÓNITO, SABINA, CROTONflGLlO, CHAMICO 
EUFORBIO, RANÚNCULO, I DE OTROS VENENOS ACBES I DRÁS- 
TICOS. 

Siendo venenosos todos estos vejelalcs i de naturale- 
za irritante conviene administrar los emolientes, como la 
goma, linaza, leche, aceite de almendras, etc. i debendar- 
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se bcbidás Acidas i espirituosas, como el vinagre, las 
limonadas, naranja, espíritu de vino, aguardiente, etc. 
Todo lo que es muí recomendable en tales envenena - 
mientes. 


DE I.A MORDEDURA DE CUALQUIER REPTIL VENENOSO, CO)tO £(. 

Aspid, la vírora, etc. 


Luego de haber sentido la mordedura del insecto se 
ligará fuertemente la parte o miembro mordido con una 
huincha a la parte superior de la mordedura, para im- 
pedir en cuanto sea posible, que el veneno vaya a mes- 
ciarse con la masa de la sangre. Hecha esta operación, 
se liaran varias escarificaciones por medio de una lan- 
ceta o bisturí al rededor de la mordedura para sacar to 
da la sangre dañada, comprimiéndola por ocho o diez 
minutos hasta extraer toda la sangre emponzoñada. Des- 
pués se le aplica un paño tibio salado simplemente, que 
se quitará a la medía hora i se untará la parte con aceite 
bien mezclado con amoniaco, untura blanca en partes 
iguales, i después se amarra. Al dia siguiente se admi • 
nistrará una dosis dé 10 gotas de amoniaco en medio va- 
sode agua por la mañana i por la tarde, dos o tres dias 
consecutivos. Todo lo cual es suíicicnle cuando se ejecuta 
sin pérdida de tiempo. Pero si la cura se retarda i se em- 
piezan a sentir los síntomas del veneno, tales como hin- 
chazón en la parte afectada que so dilata por todos los 
miembros: un tumor al principio pálido, después rojo, 
i por último morado a causa de haberse cerrado antes 
la herida; convulsiones, deliquios, (desmayo), pulso 
irr egular, pequeño i mui lijero,arcadas i otros síntomas 
en jcneral, se presume que el veneno ha inficionado 
las parles circulatorias de la sangre, i el mal es casi 
irremediable; pero sin embargo puede hacérsele una 
operación abriendo la herida con una lanceta en forma 
de lavando la herida con vino, después se le aplica a 
la misma herida un clavo candente para que pueda 
quemarle hasta en lo interior de la herida a fin de des- 
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Iruir el virus, amarrándola i fajándola después con un 
trapo bien empapado en aceite. Se hace sudar bien al- 
paciente, teniéndole bien tapado en la cama, dándole 
continuamente bebidas sudoríficas, como la i^^llsion de 
flor do saúco, de tilo, borraja, etc. En seguida i en 
cada hora una o dos cucharadas de mistura de 4 onzas 
de flor de saúco con una onza de miel i otra de espíritu 
de minderero o acetato de amoniaco, poniéndolo 
siempre a las plantas de los piés una botella con agua 
caliente, o un ladrillo en el mismo estado para promo> 
ver el sudor. 

Teniendo el enfermo disposición al vómito, se le pro- 
moverá con una toma de 20 a granos de hipcca- 
cuana i agua tibia en abundancia i una onza de quina 
dividida en ú o 6 tomas diarias. 

Debe ponerse al enfermo a dieta, i deben dársele aU 
gunas lavativas de aguas emolientes, como do ma,l- 
va, linaza etc. , con algún purgante de uqa onza de sal 
de Inglaterra en cuatro libras de agua. 

Por último debe estar el paciente siempre alentado 
en cuanto se pueda sin que tenga miedo, porque este 
muchas veces destruyelas fuerzas físictis i el paciente se 
vuelve inepto para sufrir la violencia maléfica del ve- 
neno. Todo lo dicho hasta aquí es cuanto conviene ha- 
cerse en cualquiera mordedura de anímales venenosos 
sea de la especie que fueren. 

DE lAS C.\NTÁRIDASu 

Es mui usado en medicina un cuerpo volátil llamado 
cantaridina, principio activo de las cantáridas de que se 
componen los cáusticos, i que tomada diche sustancia o 
la misma cantárida, ataca violentamente los tejidos, di- 
rijiendo principalmente su acción a la vejía urinaria. 
El alcanfor administrado en bebidas emolientes de mal-, 
va, linaza, goma, etc. 

Escusado es el recomendar el vomitivo para arrojar el 
veneno. Después se le darán & o 5 onzas de maná disuel- 
tas en media libra de agua para limpiar las segundas vías. 
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poniendo al misino lieinpo algunas lavativas de agua libia 
con vinagre i aceite para arrastrar las partículas del ve- 
neno que hubiesen quedado en los intestinos. En seguida 
se le dar& una taza de caldo simple, continuando en 
darle después agua de cebada disuella en ella goma. 

En caso que sufriese alguna irritación en la vejiga por 
causa de las cantáridas, se le hará lina inyección de 
agua de cebada con goma , con una jeringuita en la 
vía urinaria , en cuyo defecto sirve también el agua 
tibia de.malva, continuando la inyección conforme vaya 
arrojándola! Con lodo lo dicho puede impedirse mui 
bien la inflamación de la vejiga. Pero sí no obstante, 
la inflamación se efectuase, lo qtic ^püede conocerse 
por el dolor i calor que hai en esa parle; por la dificul- 
tad en orinar; la fiebre, etc., convienen sangrías al 
brazo o al pié; se le aplicarán sanguijuelas al pubis o so- 
bre el perineo; lavativas de agua de cebada i miel; untu- 
ras i fomentos de malva o manzanilla a la parte; el ba- 
ño que cubra la mitad del cuerpo; aceite de almendra 
dulce, o común, una cucharada por hora; la dieta;l as 
bebidas sobredichas; el abrigo i descanso en la cama 
etc., con lo que podrá mejorarse. 

Tales son en compendio los venenos principales quo 
pueden afectar la economía, i tales también los princi- 
pales remedios para impedir sus mortiferas consecue- 
cias. 
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t>ARTE QUINTA 


Materia rarmaaéutiea. 


En este tratado solo damos una lijera idea de los ca> 
l-actéres de las plantas, sus partes o productos empleados 
en medicina; No siendo nuestro ánimo entrar en lar- 
gas descripciones, ni aun llevar nn orden riguroso en 
la esposicion de las materias, puesto que no escribimos 
para los profesores, consignarémos las sustancias del 
modo mas sencillo, a fin de que llegue al alcance do to- 
dos, i puedan servir de recurso en los puntos lejanos de 
los centros de población, para donde está destinado este 
libro, xomo lo hemos dicho en el prólogo. 

ROMAZA. 

Planta herbácea rntii comud en todos los lugares, es- 
pecialmente en las provincias del sur de Chile, i usada 
como antiséptica, refrescante, diurética i antiescórbuti- 
ca. Esteriormente en cataplasma i como supurante en las 
úlceras escrofulosas, erupciones cutáneas, fiebres infla- 
matorias, biliosas, tabardillos, embarazos de estómago, 
etc,, usándose para los mismos efectos el zumo i la raiz. 
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Dósis. El zumo de una a dos onzas. Las hojas en la 
misma cantidad en cocimiento de una libra de agua. La 
raíz se administra en igual cantidad i forma que las 
hojas. 

De la otra especie, conocida con el nombre de roma- 
za fuerte que en Chile llaman vulgarmente iebu, i en bo- 
tánica ruibarbo de claustro, se emplea la raiz seca i pul- 
verizada, siendo benéfleaen todos los casos en que se usa 
el ruibarbo verdadero, como en las fiebres biliosas, ta- 
bardillos, procedentes de embarazos de estómago; fiebres 
disentéricas, i demas afecciones ventricaleSi 

Dósis. De dos a cuatro octavas hasta una onza en pol- 
vo; i si se dá la raiz en cocimiento, será dos onzas en 
una libra de agua. 

La raiz de esta romaza jamas debe darse fresca por 
ser venenosa* 

nUiBAnao VeanAbEBO o del comercio* 


Varias son las especies de esta planta; pero las mas cono- 
cidas en el comercio i comunes en medicina son lasquella- 
man ruibarbo de Moscovia i de la Tartaria china. — Su 
raiz pulverizada úsase como estomacal, corroborante; pur- 
gativo en las fiebres gástricas, pútridas^ biliosas, que so- 
brevienen a los niños en la mutación de los dientes; pa- 
ra espeler el meconio en los recien nacidos; en los flui- 
dos mucosos, gonorrea crónica, gota, leucorrea, disen- 
teria, ictericia, melancolía, flatos, raquitis en jeneral; 
obstrucción del hfgado, hemorroides, fiebres vermicu- 
gas, etc. 

Dósis. Gomo corroborante estomacal, de cuatro a diez 
granos. Como purgante en las demas afecciones, de 
veinte a sesenta granos solo, o mezclado con sal de Ingla- 
terra, crémor, magnesia, o quina, etc. , de una a tres oc- 
tavas en ocho onzas de agua o vino. La tintura vinosa 
de dos a ocho octavas. Del mismo modo se administra 
el jaratie, graduando siempre la dósis según la edad i 
complexión de la persona. 
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ACEDERILLA. 

Esta planta llamada vulgarmente vinagrillo, i en bo- 
tánica oxalis rosea, se usa en ledos los casos en que 
se emplea la romaza o los íicido.'=, por cuyo motivo omito 
la descripción de sus efectos médicos. 

AJOS COMUNES. 

Esta liliácea crece espontáneamente en los campos de 
Sicilia i en las partes meridionales de Francia, pero en 
Chile se cultiva como planta domestica, i la usan como 
comestible. — Sus dientes o bulbos son usados en medici- 
na como un poderoso estimulante, antielir.íntico, diuré- 
tico, febrífugo, antiescorbútico, antiséptico, disolvente, 
irritante i diaforético. Eii la fiebre intermitente se toma 
el zumo, o se comen cuatro o cinco dientes ántes del ac- 
ceso. — El zumo, el cocimiento i la infusión son mui útiles 
en las enfermedades vermiculares, pituitosas, hidrópicas 
etc., ilas frotaciones con el zumo en la columna verte- 
bral, para el tétano. 

Las frotaciones con el zumo, a manera de untura, 
en las plantas de los piés, son benéficas en la tos obstina- 
da o convulsiva; en el reumatismo, afecciones paralíti- 
cas, en las parles laterales de la cabeza, etc. 

Bósis. De dos a tres cucharadas diarias, con leche 
o caldo. Kn infusión de cuatro a ocho octavas en una li- 
bra de agua. En píldoras hechas con polvo de harina; en 
lavativas, o linimentos con manteca o aceite, obra como 
resolutivo. 

Para eslraer el zumo de los ajos, es preciso ponerle 
un poco de agua miéntras se muelen. 

' ALMIDON. 

Esta sustancia estraida del trigo o de la patata, llaman 
da en medicina fécula amilácea, se usa como emoliente, 
suavizante i outritiva. Es útil en la diarrea; disenteria, 

15 
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tenesmo, en los afecciones llamadas tenesmos vesica- 
les, etc. 

Dósis. El polvo de veinte a sesenta granos en bebida 
o en píldoras. En lavativa una onza por cada una. 

ANIS. 

Esta es una planta anual de la familia de las umbelífe- 
ras, cuya semilla se usa en medicina como estomacal, esti- 
mulante, calmante, disolvente, diurética, antiflatulenta, 
etc. Es también útil en la languidez del aparato dijestivo; 
en la afección pituitosa o asma pulmonar, falta de respi- 
ración o dificultad de ella, etc. 

Dosis. De diez a treinta granos en polvo con azúcar; 
en los purgantes de cuatro a doce octavas en infusión de . 
una libra de agua. El agua destilada de anís seda de una 
a dos onzas. El aceite de dos a diez golas. — La tintura 
o espíritu de dos a seis octavas mezclada en un agua cual- 
quiera. 


APIO. 

Esta planta herbácea de la familia de las umbelíferas 
es conocida con el nombre de apio dulce o doméstico 
por cultivarse en los huertos, i apio silvestre o rural por 
crecer en los bosques cenagosos.— -El mas usual en me- 
dicina es el primero, cuyas hojas, raiz i semilla son 
muí usadas como aperitivas, disolutivas, diuréticas, emo- 
lientes, etc. 

Dósis. De dos a cuatro octavas en infusión o cocimien- 
<to de una libra de agua. 

NAn '.NJO. 

Esta planta fructífera de la familia de las hesperideas, , 
i cuyas hojas se mantienen siempre verdes, tersas, i her- 
mosas, es muí común en Chile. Su corteza, fruto, hojas, 
i zumo son usados en medicina. Las hojas como exci- 
tantes, tónicas, antiespasmódicas, nervinas, anliepilép- 
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ticas, aiitielminticas: i en la melancolía, los convulsiva, 
tétanos nerviosos encefálicos, i a mas en las enfermeda- 
des de flato. 

Las flores, se emplean como anliespasmódicas, anlí- 
histéricas, estomacales, etc. — La corteza seca i el fruto, 
como igualmente la corteza seca del mismo fruto, como 
estimulantes, febrífugos en la debilidad de los órganos 
dijestivos, etc. — El aceite volátil, como estomacal, i an- 
liespasmódico. — El zumo sirve como refrescante, an- 
tiescorbútico; en las pequeñas inflamaciones del aparato 
dijestivo, i en las fiebres inflamatorias. — La semilla, co- 
mo estomacal i anlicspasmodica. 

Dosis. El polvo de las hojas de una a dos dracmas: do 
dosacuatrodracmasen una libra de infusión. Elagua des- 
tilada de una a tresonzas. Las flores de una, dos, a cua- 
tro onzas en una libra de infusión. El agua destilada de 
las flores de media a dos onzas. La corteza pulverizada 
de veinte a sesenta granos mezclada con cualquier jara- 
be. En infusión, en una libra de agua o vino de dos a 
tres octavas. El aceite volátil de una a seis gotas en una 
cucharadita de azúcar o de jarabe simple varias veces 
al día. La semilla de ¿t a 8 octavas en cocimiento de 
una libra de agua. El jarabe de & a 8 octavas en un 
vaso de agua. 

ARTEMISA VULGAR. 

Esta yerba, conocida en medicina desde el tiempo de 
Hipócrates i Dióscoride. ha sido siempre benéfica usada 
como estimulante, estomacal, antíhisléric^t, febrífuga, 
anticimintica, antiepiléplica, emenagoga, etc. Toda la 
planta es oficinal, siendo preferible la corteza de los ta- 
llos, especialmente en la fiebre terciana, en la obstruc- 
ción de las visceras del hígado o del bazo, i en las que- 
maduras, en forma de cataplasma. 

Dósis. El polvo de 20 a 60 granos. — Las hojas i la 
flor de una a dos onzas en cocimiento de una libra, de 
agua. El polvo de la raíz de una a cuatro octavas. En las 
tercianas se preparan dos parles iguales de la raiz pul- 
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veiizada con cuatro parles de azúcar, i se dá uiia cu- 
cliaradiladc café por hora ántes del acceso, tomando en 
seguida cerveza caliente estando en la cama. Lo mismo 
se usa en la epilepsia. El cocimiento de las hojas es con- 
veniente en lavativas; como también en las afecciones 
artéricas i vertebrales. 


AJLNJO. 

Esta es una planta herbácea compuesta, que crece, 
espontáneamente en los bosques elevados. En los lu- 
gares meridionales deChilese cultiva en los huertos 
como planta doméstica. 

Sus cogollos son mui usados en medicina como un ex- 
celente estomacal, tónico, vermífugo, febrífugo, emciia- 
gogo, resolutivo, antiescorbútico, antihipocondríaco, etc. 
Lo son ademas en las fiebres inlermitenles, ictericia, 
obstrucción del hígado i del bazo, debilidad de estómago, 
diarrea cerosa, disenteria, hinchazón de piernas, leuco- 
rrea, etc.— El zumo o cocimiento es útil para lavar úl- 
ceras sucias, i sus hojas frescas molidas en forma de ca- 
taplasma para disolver tumores humorosos. 

Désts. El |)olvo de 20 a 60 granos. El zumo de una 
a dos onzas. La conserva de una a tres octavas. El es- 
tracto de lO a 6D granos. El agua i el jarabe de una a 
tres onzas. La tintura o espíritu de 20 a 60 gotas. La 
yerba de una a dos onzas en infusión o cocimiento en 
una libra de agua o vino. 

AV£NA. 

Esta planta anual de la familia de las gramíneas, 
abunda sobre todo en los climas cálidos. La que se culti- 
va en Chiloé, Valdivia, etc., no es la propia, sino bas- 
tarda o silvestre, pero en sus efectos médicos es casi 
lo mismo, aunque no tan eñeaz como aquella. 

Puede uno servirse de la semilla como nutritiva i ape- 
ritiva, siendo mui útil en la tos, úlceras de garganta i 
amígdalas. 
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Dósis. De una a tres onzas en cocimiento de una libra 
de agua, endulzada con cualquier jarabe o miel, así en 
las g&rgaras como en la bebida común. — La harina en 
forma de cataplasma es emoliente en los tumores. 

GIUNADO. 

El granado es uno de los mas bellos árboles que pue- 
den hermosear los jardines, ora por la particular her- 
mosura de sus flores vermejas, ora por la forma de su 
fruto, i en fin por la particularidad de sus hojas, oblon- 
gas, siempre verdes i lustrosas. Abunda mucho en la 
América del Norte i también en muchos puntos borea- 
les de Chile. 

Las flores, el zumo, la corteza i el fruto son mui aprc- 
ciablcs en medicina, i se usan como astrinjentes, refres- 
cantes, calmantes, i antisépticos. La corteza de la raiz 
es anlíelmínlica. 

Es especialmente útil en la diarrea crónica, disente- 
ria, fiebres intermitentes, leucorrea, hemorrajia, i en la 
relajación de loa órganos jenitales de las mujeres, i su 
raiz en la solitaria es mui recomendable. 

Dósis. La flor i la corteza del fruto, do una a cuatro 
dracmas en infusión o cocimiento en una libra de 
agua. — El polvo de media a tres dramas diarias. — El 
zumo de una a tres onzas solo o azucarado. — La cor- 
teza de la raiz de una a tres onzas en cocimiento de una 
libra de agua. 


BÁLSAMO COPAIBA. 

‘Este bálsamo mui común en el Brasil i otras partes de 
la América meridional, se creía antiguamente que solo 
fuese producido por el Copaifera officinalis; pero en 
nuestros tiempos habiéndose encontrado en la América 
con igual virtud, ha desaparecido tal creencia; siendo, 
sí, mas eficaz el del Brasil, que el de las Antillas. 

Se obtiene de este árbol por medio de incisión 
un liquido que lleva el nombre de bálsamo de copai- 
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ba, i una resina del mismo nombre, mui usados, uno 
i otro en medicina como corroborantes, estimulantes, 
diuréticos, diaforéticos, astriiijentes, antisépticos, purga- 
tivos i secantes en las vias urinarias. 

Son útiles en la consunción, afección de la membra- 
na mucosa, tos húmeda, asma, liemorrajia pectoral, dia- 
rrea crónica, hemoptisis, leucorrea crónica, hidrope- 
sía, etc. 

¿ds/s. Se pueden dar 10 a 12 gotas con leche, o agua 
azucarada, o disolución de goma arábiga, o en lavati- 
vas con yemas de huevo, o cocimiento de cebada, tres o 
cuatro veces al dia. — En la leucorrea se dan de una a 
cuatro dracnoas diarias según la constitución del enfer- 
mo, i aun se pueden dar hasta dos onzas en el espacio 
de 24 horas. 

BALSAMO DEL PEBÚ. 

Este bálsamo, llamado con otro nombre bálsamo de 
la India, es un liquido que se extrae de un árbol conoci- 
do con este nombre, que crece en abundancia en varios 
paises de la América meridional, cspecialmenle en el 
Perú. Se usa como estimulante, aromático, tónico, an- 
tiespasmódico pulmonar. 

Conviene en los cólicos, afecciones nerviosas, leuco- 
rrea, disenteria, etc.; i ademas se usa como astrinjente, 
corroborante, i en las úlceras i heridas externas, es se- 
cante. 

Ldsís. La resina pulverizada de 10 a 30 granos en 
pildoras o solución de goma arábiga. El bálsamo líqui- 
do de 20 a 30 golas mezclado con cualquier vehícu- 
lo. — La tintura o espíritu de una a tres octavas en co- 
cimiento de cebada, malva, violeta, etc. 

' ACELGA. 

Esta es una planta leguminosa que comúnmente se 
cultiva en los huertos. Sus hojas i raiz son mui usadas 
en medicina como emolientes, nutritivas, refrescantes, 
pui gantes, etc. Es aparente en la alimentación de los en- 
fermos de afecciones inflamatorias. 
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Las hojas untadas con grasa de cerdo o mantequilla, 
sirven para curar las llagas de los c&uslicos, u otra cual- 
quiera llaga irritada. — La raíz en cocimiento es diuré- 
tica. 

BORRAJA. 

Planta herbácea que crece en lugares incultos; pero 
en las provincias de Chiloé i Valdivia soto se encuen- 
tra en ios huertos o jardines cultivada como planta do- 
méstica. 

En medicina se emplean tanto tas flores como la yer- 
ba, i son refrescantes, diuréticas, sudoríficas, etc., i mui 
iililes en las inflamaciones pulmonares, hipocondrías 
abdominales, erupciones cutáneas, etc. 

Dósís. De 3 a onzas en infusión de una libra de 
agua mas o ménos. 


CACAO. 

Este es un árbol orijinario de la América; abundante 
en Méjico i en varios puntos de la América meridional. 
Su semilla i aceite llamado nñantequilla de cacao se usan 
como estomacales, emolientes, antidisentéricos, i en la 
consunción. Son útiles en las rajaduras de los labios i pe- 
cho de la mujer, hemorroides, etc., untando simplemente 
la parte afectada. 


CAFÉ 

Esta planta de la familia de las rubiáceas, es indije- 
na de la Arabia i Etiopia. Fué descubierta en el año 
1528, desde cuyo tiempo hasta la fechase ha cultivado 
en muchos puntos e islas meridionales. Este es el motivo 
porque en el comercio ha tomado diversas denomina- 
ciones como café moca^ borbon, etc., siendo de mayor 
aprecio el primero.— La semilla de este árbol es medicinal 
i se emplea como estimulante, estomacal, febrífuga etc.; 
ademas en la diarrea, disenteria, cefalaljia, epilepsia, go- 
norrea, apoplejía, melancolía, convulsiones, tercianas, tos 
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convulsiva de los píirvulos, etc. El cocimiento de café 
crudo aprovecha mucho para la oftalmía, (inílamacioa 
de la \isla) rcjinalismo encefálico, erisipela, etc. 

Dóms. Una enz i de café tostado en infusión se da tres 
veces dial i is; 20 a (iO granos de café crudo reilucido a 
polvo en 4 o 5 dosis diarias. — Kn las fiebres tercianas 
o cuartanas se da de una a tres oniws de café crudo me- 
dio molido, hervido en 8 partes de agua hasta consumir 
la tercera parte, i mezclándolo después con zumo de 
limón se toma por 8 o 10 dias. 

CALAGUALA. 

La calaguala abunda mucho en varios puntos de 
Sud-América, siendo mejor la que se encuentra en la 
provincia de Cliiloé, por ser mas provista ’i por consi- 
guiente contener mas sustancia medicinal. 

Usase la raiz como atenuante, aperitiva, resolvente, 
vermífuga, febrífuga, sudoriliccT, anlipleurética, (inda- 
macicnes de los pulmones) antiepiléptica, antihidrópica, 
antisifilitica. etc. Es mui útil en la los convulsiva, cóli- 
cos, afección crónica pulmonar, etc. 

Dosis. El polvo de 20 a 60 granos. El cocimiento do 
una hasta una i media onza en una libra de agua. 

MANZANILLAS. 

Plantas de la tribu de las corimbíferas; en medicina 
solo se usan las que llevan el nombre de manzani- 
lla romana, i de castilla, como tónica, diaforética, fe- 
brífuga, anliespasmódica, o sea antidispéptica, etc. Es 
útil en el cólico ílatulento, paralización del menstruo, 
nefritis, etc. En lo estenio es resolvente i suavi- 
zante. 

Dósis. El polvo de 20 a GO granos. La destilación de 
una a tres onzas. El estracto de 20 a 60 granos solo o 
mezclado con polvos de quina. Esteriormente se usa en 
forma de cataplasma, en lavativas o fomentos. 
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Esb planta de la familia de las gramíneas fue oriun- 
da de la Prusia, pero ahora es común en todos los paí- 
ses, tanto del viejo como del nuevo mundo. La parle 
oficinal es la semilla; i se usa como emoliente, narcóli- 
co, etc. Es mui útil en las afecciones do ¡as vías uri- 
narias. 

Dósis. De 4 a 8 ocbvas en infusión en una libra de- 
agua. 

AlCASrOHERO. 

Este árbol, orijinario de la China, Japón, idemas islas 
adyacentes, produce una especie de resina llamada al- 
canfor, mui usado en medicina como estimulante, anties- 
pasinódico, diaforético, anlielmínlico, antiséptico, seda- 
tivo, etc. Es útil en cualquier clase de fiebre maligna o 
sintomática mezclado con un poco de quina; en la me- 
lancolía, tétano, erisipela, oftalmía, tétano encefálico, 
asma convulsiva, epilepsia, afecciones nerviosas, ver- 
mífuga, disuria, etc., [»ero así en esta como en la go- 
norrea se mezcla con nitrato do potasa. Esteriormente 
es útil en la esquinencia, anjina, tumores frios, con- 
tusiones, dolores de huesos, úlceras pútridas, i gangre- 
nosas, debilidad muscular. 

Dósis. De 12 a 20 granos en dos o tres tomas con 
azúcar o magnesia, o en píldoras, o en solución de go- 
ma arábiga con azufre. Esteriormente se hacen frotacio- 
nes a las partes afectadas. En la anjina puede usarse en 
gárgaras o colirios. No puede darse una dósis determi- 
nada en la administración de esta sustancia, porque 
puede variarse según la diversa constitución de las per- 
sonas. 


CAMELA VERDADERA. 

Esta es una corteza del cinamomo, de la familia de los 
laureles mui abundante en el comercio, que ademas de 
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usarse como condimento, es exelenlc también usada como 
estimulante, estomacal, astriñiente etc. 

Dósis. El polvo de 10 a 60 granos. El agua destilada 
de media a' dos onzas. El aceite de dos a seis gofas con 
ozi'ic.ar. 


CULANTltlLLO. 

El culantrillo es un helécho herbáceo que crece 
en los lugares húmedos, como a las márjenes de las 
vertientés o pozos, barrancos, ele. Su yerba se u.«a como 
aperitivo. Es bastante útil en las afecciones pectorales, 
i en lasescaceses de reglas menstruales. 

DÓSIS. De una a una i media onza en cocimiento de 
una libra de agua o vino. 

CABDO SANTO. 

Esta es una planta anual cubierta de pelos ásperos 
con hojas dentiformes, i lo.s tallos acanalados i rojizos 
que rematan en una especie de escobilla. Se emplea en 
medicina como estomacal, antiácida, febrífuga, etc. Es 
útil en las afecciones abdominales, ictericia, etc. To- 
mándola en abundancia promueve al vómito. 

Dósis. El cstracto i el polvo de 1 0 a 60 granos. La 
destilación de una a tres dracmas. El cocinoiento de la 
yerba de 4 a 8 dracmas en una libra de agua o de vino. 

NOTA. Hai otra especie de cardo llamado cardo ma- 
ñano o de María que solo se diferencia del primero en 
que tiene las hojas de 'figura de hierro de albardas i 
hendidas al través, espinosas i con manchas blancas, las 
flores purpúreas, i la raiz larga, crasa i de figura cilin- 
drica; es comestible. Su parte oficinal en medicina son 
las hojas i la semilla. Se usa corno pectoral i aperitivo. 
Es útil en la hidropesía, reumatismo, etc. 

Dósis. Las hojas de una o dos onzas en infusión. El 
zumo de media a dos onzas. La semilla de una a tres 
onzas en cocimiento de tres libras de agua, hirviéndola 
hasta que se reduzca a la tercera parte. 1 5 o 20 granos 
puesto en infusión de media libra de agua promueve la 
menstruación. 
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CASCARILLA O QUINA. 

La quina es un árbol de las rubiáceas que crece en los 
bosques de algunos lugares de Sud América. Su parte 
oficinal es la corteza; i se usa como Iónica, febrífuga, 
cslimulante, antidisentérica, en las diarreas 'i en las 
afecciones mucosas de los intestinos, vómitos, atonia de 
los órganos dijestivos, etc. 

Dósis. El polvo de 30 a 60 granos varias veces al 
dia. La corteza de una a dos onzas en infusión o coci- 
miento en una libra de agua o vino. 

CASA FISTOLA o CARIA. 

Esta planta aunque' es indíjena délas Indias orientales, 
sin embargo se ha prop.ngado después en las Antillas i 
otros países. Produce un fruto conocido con el mismo 
nombro, que es usado en medicina como emoliente, pur- 
gativo, anlillnjíslico, etc., siendo recomendable en las fie- 
bres inflamatorias, neumonia, pleuresía, etc. 

Dósis. La pulpa que contiene el fruto, de media a una 
i media onzas, sola o mezclada con tamarindo. El fruto 
de 2 a & onzas en cocimiento en una libra de agua. 

x'nTAf.O o SEA CATAPDCIA. 

Esta euforbiácea mui común en Europa, se encuen- 
tra en varios puntos de Chile, especialmente en la pro- 
vincia de Chiloé donde abunda mucho. Produce un fruto 
aovado, romo por ambos extremos, completamente rugo- 
so, dotado de una virtud purgativa activísima, i puede 
u arse en todos los casos en que se usa el aceite de 
croton. 

Dósis. El aceite de una a tres gotas para los párvu- 
los; de & a 8 para los adultos, mezclado con aceite co- 
mún o jarabe. La semilla de 5 a 10 granos. De 10 a 
IB obra como vomitivo purganle. El aceite de 8 a 12 
gotas produce el mismo efecto. 
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ACHICORIA SILVESTRE.^ 

Las liojrvs i la raiz de esta compuesta, mui común en to- 
das parles, se usan en medicina coir.o tónicas, aperitivas, 
diurólicas, estomacales, laxantes, ele. Son buenas en la 
obstrucción del abdomen; en la ictericia i particular- 
mente cu el hígado. El cocimiento es provechoso en la 
fiebre terciana. 

Dosis. El estrado de media a una dracma. El zumo 
de una a tres onzas. La yerba de una a cuatro onzas en 
cocimiento o infusión de una libra de agua. 

CEROLLA. 

Esta planta produce un bulbo o raiz globosa compues- 
ta de varias túnicas o películas, sobrepuestas i concén- 
tricas, que son mui benéficas en medicina, como irri- 
tantes, estimulantes, diuréticas, antielmínticas, resol- 
ventes, etc. Son útiles en los catarros pulmonares, afeccio- 
nes de la uretra, del pecho; etc. Esteriormentc en forma 
de cataplasma sirve en los tumores inflamatorios, en las 
quemaduras, etc. 


CELIDONIA MAYOR. 

Esta planta del jénero de las hcrbíiceas es común cu 
todas partes, i crece especialmente al rededor de las 
habitaciones, en los muros viejos, i en terrenos guanea- 
dos. Tiene las hojas verdes por arriba i algo amarillen- 
tas por el reves; los tallos redondos algo nudosos i vello- 
sos, i por cualquier parte que se les corte echan un jugo 
amarillento del mismo color que la flor; i cuando se ma- 
ja exhala un olor desagradable. Son oficinales la yerba, 
la raiz i el zumo. 

Se usan como resolventes, aperitivos, purgativos, an- 
tiescrofulosos, etc.; i útiles en la hidropesía, Obstrucción 
de las visceras, ictericia, verrugas i dolores de muelas. 

Dósis. Las hojas de dos a cuatro dracmas en infu- 
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sion de una libra de agua. La raíz se da la misma can- 
tidad en cocimiento en igual porción de agua. El zumo 
de una a dos dracmas en jarabe o en cualquier otro lí- 
quido. El cslraclo de dos a cuatro granos, i de 6 a 10 
el polvo. 


CILANtao. 

I sta planta aunque es orijinaria de Italia, sin embar- 
go se cultiva en todas partes. Su semilla es mui oficinal 
en medicina como estomacal, lactífera, etc. 

Dúsís. El polvo de 20 a 60 granos. La semilla de 2 a 4 
dracmas en infusión en seis onzas de agua. 

lUUA CüMU.N. 

Esta planta de la familia de las leguminosas, aunque 
iudljena de la Persia, sin embargo, en estos tiempos se 
encuentra propagada en lodos los paises tanto del viejo 
como del nuevo mundo. Tanto la flor como la semilla 
son usadas en medicina: la flor como cosmético i la ha- 
rina de la semilla como emoliente. 

£1 agua destilada i la infusión de la flor se emplea pa- 
ra quitar las manchas de la cara. La harina hecha cata- 
plasma en agua o leche, produce el mismo efecto. 

HINOJO. 

Todas las parles de esta planta umbelifera, que es 
del jénero anelo {anethum foenkulum ) , mui común en 
España i todos los paises de América, son mui medici- 
nales. La laiz se usa como aperitiva; la semilla como 
estimulante, diurética, antiséptica, antiflatulenta, etc., 
es oftálmica (para la vista) , sea en infusión, o en des- 
tilación. 

Ddm. £1 polvo de 20 a 60 granos. La semilla de dos 
a cuatro dracmas en infusión de una libra de agua. La 
raiz o las hojas, de una a dos onzas en cocimiento de la 
misma porción de agua. 
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TILO. 

lisie es un árbol, de las liliácea?, {ihiUia europte) 
mui común en Europa i ya se cultiva en Chile; produ- 
de una flor amarilla compuesta de muchos pélalos, gue 
es bastante usada en medicina como anticspasmódica, 
sudorífica, etc. 

Dósis. El agua destilada, de 4 a 8 onzas diarias. La 
flor áeli aG dracmas en infusión de una libra de agua. 

FRUTILLA. 

La frulilla [fragin ia chilemis) es una planta herbácea 
muí conocida que crece en K.s bosques, i .se cultiva en 
los huertos como planta doméstica. El fruto i la raiz son 
benéficas en medicina, i se usan como refrescantes, diu- 
réticas, i algún tanto astrinjentes. Es de alguna utilidad 
en la consunción, usada todo el tiempo de la estación que 
dura; en la gola i varias afecciones urinarias. 

CLAVO AROUAtICQ. 

El clavo, {caryophylus aromáticas), es unárbol oriji- 
nario de las Islas Molucas i demas islas adyacentes. Se 
le dió el nombre de clavo a causa de que la flor tiene un 
cáliz redondo, que después de seco toma un color opaco 
i la figura de un clavo pequeño. Tanto la flor como el cá- 
liz de ella son mui oficinales i se usan como tónicos esto- 
macales, promovente de los fluidos menstruales, antidis- 
péplico, anticspasmúdico, etc. Es también útil en la pa- 
rálisis de la lengua, i su esencia en los dolores de mue- 
las. 

Do»>. El polvo de 15 a 30 granos. De un escrúpulo 
a una dracma en infusión de una libra de agua o vino. 

JEN'CIAIfA. 

Esta jencianea {genliana lútea) es como de dos piés de 
altura; sus hojas son largas, enteras i lustrosas con tres 
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o cinco nervios cuela una; la raíz gruesa, algo esponjosa, 
de un color amarillo oscuro por la parte exterior i mus 
claro por la interior, semejante al de l¿i flor. Su raíz es 
mui oficinal i se considera como un excelente túnico, es- 
tomacal, febrífugo, anticlmíntico, antidíspéptico, an- 
tiescorbútico, antisifilítico, vermífugo, antiflatulento, an- 
tihipocondríaco, etc. Es útil en la diarrea crónica de la 
membrana mucosa, melancolía, etc. 

Dosis. El polvo de 10 a 30 granos i el estracto ds 20 
a 60. La raiz de dos a cuatro dracmas en infusión de 
una libra de agua o vino. La tintura espirituosa de me- 
dia basta dos dracmas. El polvo es también bueno cste- 
riormente apilcándodolc a las úlceras sucias. 

JALAPA. 

Esta convolvulácea, {ipomea purga) es orijinaria de 
Méjico. Fué introducida en Europa en el siglo XVII, por 
M. Bouhin. Su raiz es mui usada en medicina como un 
poderoso purgante drústico; es vermífugo intestinal, aii- 
tihídrópica, i es mui útil en las tensiones abdominales. 
La resina es drástica i antielminiica. 

Dosis. El polvo de 10 a 60 granos. La resina de dos 
a diez granos. 

AZUCENA. 

Esta liliácea {illium candidum) cultivada especial- 
mente en los jardines, produce una flor de un aroma 
suave i agradable que puesta en infusión obra como bal- 
sámica mui benéfica en las heridas. También la raiz, 
que es un bulbo o cebolla, cocida en la ceniza i aplicada 
• a cualquier tumor en forma de cataplasma es un exce- 
lente madurativo. 

La flor i la cebolla se usan como suavizantes, emo- 
lientes, madurativos, etc., i son útiles en el reumas- 
tismo. 

Dosis. No tiene cantidad determinada por aplicarse 
esleriormente. Se distingue el aceite que es mui reco- 
jnendable para las heridas i quemaduras. 
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UELEÑO DL.VNCO 1 HEÜBO. 

Estas dos especies de beleños pertenecientes a las so - 
Unicas; se encuentran en los lugares incultos de Europa. 
En Chile se cultiva el negro {hyosciamus niger), hojas 
i semillas son usadas en medicina como narcóticas, se- 
dativas, deprimentes, resolutivas, antiespasmódicas, etc., 
para la palpitación de corazón, jaqueca, cefalaljia, epi- 
lepsia, parálisis, cólicos nerviosos, melancolía, afeccio- 
nes al hígado, tos seca; asma, histerismo, hemoptisis, 
manía, hemorrájia producida por alguna inflamación, 
oftalmía, hemorroides, afecciones cerosas de las glándu- 
las, afecciones de la pleura, detención de la leche, bu- 
bones venéreos, discuria, hisuria, cstangurria, i demas 
afecciones urinarias, uretrales, etc. 

húais. £1 polvo de a 10 granos en infusión, dos o 
tres veces al dia. El estrado de dos a seis granos. La 
tintura de 10 a 60 gotas en agua de cebada, o linaza. 
Las hojas se emplean esteriormente en baños, i el es- 
trado en cataplasmas o pomadas, especialmente en los 
tumores; i en forma de emplasto para los sabañones. 

UlPECACUANB. 

Esta rubiácea interesante, {ca'piKelis ipecacuana) es in- 
dtjenadel Brasil i se emplea su raiz como excelente vomi- 
tivo. Es ademas deprimente, diaforética. Es también mui 
útil en el asma, esquinencia, afecciones bronquiales, tos 
violenta i convulsiva, fluidos mucosos i cerosos de los in- 
testinos, hemoptisis, consunción reciente, epilepsia, hi- 
dropesía, diarrea, disenteria, envenenamientos, gonor- 
rea, hinchazones testiculares, hemonajia uterina, fiebres 
biliosas i nerviosas de las mujeres recien paridas, fiebre 
intermitente, istericia, oftalmia biliosa. 

Dosis, De 6 a 30 granos como vomitivo. 

LECUUGA COUUN. 

Las hojas i tallo de esta planta [lactuca sativa) son 
mui usadas en medicina como sedativas, calmantes, ano- 
dinas, sommiferas, deprimentes, diuréticas, etc. 
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Son útiles en las afecciones convulsivas de cualquier 
jénero, palpitación de corazón, asma, tisis pulmonar, 
endurecimientos del hígado, irritación de la vejiga, te- 
nesmo, hidropesia, ictericia, irritaciones intestinales; i 
aplicada esteriormente en las inflamaciones de cualquier 
miembro, erisipela, úlceras de un carácter mórbido e 
inflamado. El cocimiento de las hojas se usa en fomen- 
tos, frotaciones, lavativas, etc. 

lAUBEl CEKEZO. 

El 4aurel cerezo {prunus laurocerasus) familia de 
las rosaceas, es orijinario del Asia. Fué introducido en 
Viena en 1576 por David Ungnad, Embajador austriaco. 
De alli se propagó por toda la Europa, mereciendo ser 
cultivado en los jardines por su rara hermosura. Tanto 
sus hojas como el agua son mui usadas en medicina 
como deprimente, narcótico, antiespasmódico, etc. Es 
útil en las tensiones del abdómen, palpitación de cora- 
zón, tisis pulmonar, gonorrea, gangrena de los pechos, 
manía furiosa, convulsiones epilépticas, tétano, fiebres 
inflamatorias, cefalajia crónica, esquin^cia, etc. 

Dósii. De 4 a 15 gotas cada dos o tres horas en 
conveniente bebida, aumentando ladósis gradualmen- 
te hasta tres dracmas en el espacio de 24 horas. Esle- 
riormente en fomentos i lavativas. En la esquinencia se 
usa en gárgaras con leche. La pomada compuesta de 
media dracma de agua destilada í una onza de mante- 
ca, se administra al esterior en las enfermedades agudas. 

AUIUCEM&. 

Hai dos especies de alhucemas, una silvestre i otra 
sativa: pero ámbas son indistintamente cultivadas en los 
jardines. La espiga de alhucema {lavandula spic.) cuan- 
do está en flor, exhala un olor aromático i agra- 
dable. 

Las estremidades de los cogollos, la flor i la esencia 
o aceite volátil de esta planta, utillzanse como estimu- 
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lanles, resolutivas, í en ios ataques nerviosos. Es 
un oficai remedio para la sarna, frotándose con el 
aceite. 

Dósis. El polvo de 20 a 60 granos. El agua de una a 
' dos onzas. La esencia de una a cinco gotas. 

LBÑO BflilSIL. 

Este es un árbol indfjena del Brasil, cuya madera i 
•corteza es un poderoso astrinjente, febrífugo i esto- 
macal. 

Dd^ts. La madera de una o dos octavas en infusión 
• en una libra de agua. La corteza de 2 a á octavas en 
infusión en igual cantidad dcágua que la madera. 

\ 

LEÑO CAMPECHE. 

De las leguminosas, {hematoxilon campee.) Arbol 
orijinario de Campeche, en Méjico, de madera roja 
sanguínea, se emplea como astrinjente, túnico, i anti- 
disentérico. 

El estrado de diez hasta cuarenta granos. La 
madera de cuatro a doce dracmas en infusión o coci- 
miento en una libra de agua. Puede también adminis- 
trase en lavativas para curar las disenterias obsti- 
nadas. 


LEÑO GOAYAGO. 

Este árbol de la familia de las rutaceas, (guaj. offic.) 
es mui común en las Antillas i en muchos otros puntos de 
la América meridional. En el pais con el nombre vul- 
gar de guayacan, tenemos el Porliena hygrometrica. 
£i leño, corteza i resina son mui usadas en medicina, 
como sudoríficos, estimulantes, alterantes> etc. Son úti- 
les en el reumatismo crónico, sífilis, leucorrea, erup- 
ciones cutáneas, gota, etc. 

Dóm. De una a dos onzas on cocimiento en una libra 
do agua. La resina de i> a 30 granos en píldoras. 
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Esta planta de la familia de las lauríneas, es indíjena 
de la riorída, Carolina i otros pueblos de América, cu- 
yo leño i corteza de la raíz son usadas en medicina co- 
mo sudoríficas, diuréticas, estimulantes, anlisifilíticas, 
antiepilépticas, etc., i en el reumatismo crúnioo, hidro- 
pesía, erupciones cutáneas, i en todos aquellos casos en 
en que es indispensable promover la traspiración. 

DJiií. El polvo de 20 a 60 granos. El leño de 4 a 8 
dracmas en infusión en una libra de agua. 

U'OUEN ISLÁNDICO. 

Esta planta que se desarrolla entre las rocas i pe- 
ñascos, i contiene una sustancia mucilajinosa i amarga, 
se usa en medicina como antihectica, estomacal, nutri- 
tiva, mucilajinosa, etc.; i en las afecciones pectorales, 
hemoptisis, i en algunos casos en que es necesario esti- 
mular los órganos dijestivos. 

De media hasta onza en cocimiento de una' 
libra de agua, que puede tomarse solo o mezclado con 
leche. 


UNAZA. 

e 

Esta planta anual (Itnum mitatissimun)^ mui común 
en todas partes, produce una semilla usada en medicina 
entera o molida, o en aceite como emoliente, diurética, 
mucilajinosa, etc. 

Se emplea en la disuria, estangurria, cólicos infla- 
matorios, inflamaciones intestinales, afeccioné^ de la 
uretra, etc. Esteriormente en las llagas i úlceras infla- 
madas. 

Hósis. La semilla en infusión, o cocimiento para la- 
vativas, fomentos, baños, colirios, etc. La harina en cata- 
plasma. El aceite se administra de una, dos hasta tres 
onzas. 
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OHUZUS. 

Planta de la leguminosas, conocida con el nombre 
de regaliza u orozus: produce una raiz que se recomien- 
da como antiflojislica i pectoral, sirviendo para la tos, 
asma pituitosa, estrangurria, etc. 

DdJts. El polvo de 20 a 60 granos. La raiz de 2 a ¿t 
dracmas en infusión o cocimiento en una libra de agua. 
Masticando el estrado o la raiz, produce los mismos 
efectos. 


MALVA GRANDE. 

Es la [malva officinalis) que se cultiva en los jardines, 
i es muí común en todas parles, cuyas raíces, hojas i 
flores son mui oficinales en medicina, usadas como emo- 
lientes, sedativas, álgun tanto purgativas, mucilajinosas, 
etc. Son útiles en las inflamaciones de garganta, de la 
via urinaria, disenteria, envenenamientos de alguna 
sustancia acre o corrosiva, erupciones cutáneas, etc. 

Ddzis. La flor puede usarse en infusión. El cocimien- 
to so administra en lavativas, baños, fomentos, colirios, 
etc. Las hojas aplicadas en forma de cataplasma, son 
útiles en los tumores inflamados. 

FRESNO-OLMO. 

• 

Estos árboles son orij inarios de varios paises del norte 
de Europa i también de la América setentríonal. Ha- 
ciendo una incisión en su corteza, produce un líquido sa- 
carino, que espuesto al aire libre, pronto se concreta i 
constituye el maná. Es mui usado en medicina como 
un suave purgativo, laxante, pectoral, febrífugo, etc., 
i en la fiebre sintomática procedente de alguna herida, 
afecciones pulmonales, cólicis, viruelas confluentes, es- 
carlatina i otras enfermedades cutáneas, preñez, afec- 
ciones intestinales, etc. 

Dosis. De una hasta cuatro onzas según la edad i 
complexión del paciente. Sieii>(ire se administra mez- 
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dado con alguna oirá sustancia purgativa, como la sal 
de Inglaterra, sen, crémor, etc. Puede tomarse en el 
café, leche, suero, o cualquiera otra solución. 

MABHl'BIO BU:<CO. 

Esta es una planta herbácea que crece en los lugares 
áridos i en las calles de Europa. En Chile no se usa, 
poro sus hc^'as i cogollos son mui útiles como estoma- 
cales antielminticos, antiasmáticos, etc., i en la clorósis, 
ictericia, tensiones del abdomen, catarros crónicos, fie- 
bres intermitentes, etc. 

Ddm. El polvo de una a tres dracmas. El estrado da 
20 a 60 granos. El zumo de una hasta cuatro onzas. 
La yerba de 4 a 8 dracmas en infusión en media libra 
de agua o vino, tomándola dos veces al dia.. 

UELIS& o TOBONJIL. 

Planta de la familia de las labiadas, mui común en 
todas partes. Exhala un olor suave i agradable semejan- 
te al cedro, por lo que suele también denominársele 
ccdronilla. La yerba es mui usada en medicina como 
estimulante, confortativa, antiespasmódica, antielmínti - 
ca, etc., i en la palpitación de corazón, vértigos, melan- 
colía, etc. 

Dósis. El polvo de 2 a & octavas. La yerba de 2 a 
k onzas en infusión en una libra de agua. El agua des- 
tilada, de una a tres onzas. Con el toronjil se prepara l.a 
célebre agua carmelitana, empleando como vehículo el 
alcohol. 


UENTA PIPEBITA (YEBSA BUENA.) 

Entre las innumerables especies de mentas (labia- 
das) esta es la mas oficinal, cuyas hojas i cogollos 
noridos se usan como un poderoso antiespasmódico. Es 
mui útil en las afecciones nerviosas, cólicos ílatulentos, 
dispepsia, vómitos cspasmódicos, etc. 
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DJjt'j. Et polvo de diez a treinta granos. El agua de 
una a dos onzas. Las hojas de cuatro a ocho dracmas 
en infusión de una libra de agua. El aceite volátil o 
esencia, de una a tres gotas en cualquiera mistura ade- 
cuada. 


UIRBA. 

La mirra es una especie de gomo-resina producida 
por un árbol de Arabia Petrea, Ejipto, Etiopia i demas 
provincias limítrofes. Es mui abundante en el conaer- 
cio i se usa en medicina como estomacal, estimulante, 
antielmíntica, etc. Esteriormente esastrinjente, vulnera- 
ria, balsámica. antiséptica, etc., en la debilidad de es- 
tómago, falta de apetito, afecciones morbosas de ios 
órganos respiratorios, etc. 

Hósis. El polvo de 6 a 30 granos dos o tres veces dia- 
rias. La tintura de 20 a 60 golas. El polvo es útil para 
cicatrizar cualquiera llaga. La tintura puede también 
surtir ios mismos efectos, mezclada con cocimiento de 
quina. 

SUbZ HOSCAIU. 

Este es un árbol indijena de las islas Molucaa cuyo 
fruto i aceite se aprovechan en niedicina como estimu- 
lantes, sedativos, anliílalulsntos, etc. Son mui útiles en 
la debilidad de estómago, cólicos, diárrea, estangq- 
ria, etc. 

Bósis. El polvo de 4 a 12 granos. El aceite se usa 
para unturas. 

HütZ VÓ41.CA. 

También se usa en medicina otra especie de nuez lia-* 
mada nuoz vómica, i otra de la familia de las apocincas, 
conocida con el nombre de pepa cabalonga. Los árboles 
que las producen son indíjonas de las islas Marianas, 
cuya madera es conocida en las oficinas de farmacia 
bajo la denominación de leño colubrino. El fruto es glo- 
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boso, dol tamaño de una naranja i encierra una semilla 
orbicular, medio aplanada. Se usa como vómica, an- 
tielmlntica, estimulante en el sistema nervioso, etc. Es 
útil en la gola serena, tenia, etc. , i es ademas un vene- 
no mui activo, por lo que es preciso usarla con mucha 
precaución. 

El polvo de uno a diez granos tomündolo gra- 
dualmente. El estrado de nuez vómica se usa en pro- 
porción do 1/4 do grano aumentado progresivamente. 

La estricnina que es el principio químico a que debe 
sus virtudes i su acción sobre la cconomia, es un álca- 
loideo sumamente venenoso, i su administración exije 
mucho cuidado. Su dósis es 1/8 de grano; 1 grano es 
capaz de matar en pocos momentos. 

ALMENDRO DULCE I AUARGO. 

Arboles de lá familia de los rosaceas. Producen un 
fruto que contiene una semilla llamada almendra, i que 
esprimióndola da un aceite graso de mucho uso. Do la 
almendra dulce se hace la orchata i el jarabe; de la 
amarga, una agua destilada que contiene ócido prúsico 
i un aceite voUitil mui amargo, que acompaña al mismo 
ácido. Las flores, hojas i semilla de uno i otro árbol se 
emplean como suavizantes, sedativas i diuróticas. — La 
flor i las hojas, especialmente como purgativas, febrífu- 
gas, antí inflamatorias, anlielmfnticaLS, etc. 

Do'.$ú. El polvo de una a dos onzas en una libra de le- 
che. El aceite de cuatro druemas hasta tres onzas. ^1 
jarabe i las flores de media hasta dos onzas. El agua 
destilada de una a cuatro dracmas. — El cocimiento, de 
una a tres onzas cp media libra de infusión. 

OLIVO. 

Arbol indijena del Asia. Fue importado a Europa en 
tiempo mui antiguo, i el que produce un fruto de gran- 
de utilidad como emoliente, anliflojíslico, purgativo, an- 
tidisentérico, etc. 
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bdj». No tiene medida determinada por usarse en 
gárgaras, lavativas, etc. 


OPIO. 

Llámase asi el jugo condensado de la amapola blanca * 
{papaver álbum.) El opio entre lodos los medicamentos 
es el mas precioso, por la diversidad de efectos de que es 
suceptible. Varios son los procedimientos con que se ob- 
tiene el opio. . 

Primeramente se practica en la planta, junto a la ca- 
beza, en las hojas i espiga una incisión de que fluye un 
liquido lactífero viscoso, que espuesto al aire, pronto se 
condensa en forma de ampollas i en pequeñas masas. 

En segundo lugar se ponenlas cabezas de la planta 
frescas, contusas, en una prensa bien fuerte, i el jugo 
estraido se deja evaporar espontanearoepte al sol en un 
recipiente de vidrio o de cristal que tenga el cuello lar- 
go, hasta que tome alguna consistencia: Esta clase de 
preparación es la mas común en el comercio, porque la 
primera es por demas laboriosa. 

En tercer lugar se hace un cocimiento de las hojas i 
de la cabeza misma de la amapola, que después de cla- 
rificado toma una consistencia a manera de estrado: este 
es el opio mas ínfimo que se encuentra, fuera del que 
proviene de diversas localidades. Todas estas prepara- 
ciones de la amapola son mui usadas en medicina como 
antidiarreicas calmantes, diaforéticas, anliespasmódicas, 
en las neuraljias, antisifilíticas mezcladas con pre- 
paraciones mercuriales, antihécticas, etc. Se recomien- 
dan como útiles en la tos convulsiva, vómito nervioso, 
catarros crónicos de la vejiga i pulmones, hemorrajia, 
tétano reumático, leucorrea uterina, gonorrea obstinada, 
gota, diabetes, etc. Esteriormente se usa en colirio o en 
forma de ungüento en las úlceras sifilíticas, gangrena etc. 

Ddíii. De un cuarto de grano hasta dos granos, au- 
mentando la dósis hasta una dracma, según la complexión 
del paciente i la naturaleza de la enfermedad. Puede 
tomarse en pildoras, bebida, fomentos, lavativas, etc. 
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El cocimiento de la cabeza, en lavativas, c«n linaza; o 
cataplasma con linaza molida, es ulilisimo en la disente- 
ria afecciones esternas, etc. 

OBÉGANO. 

Planta herbácea de cultivo, es mui común en todas 
partes de Arabos hemisferios. Exhala un olor mui aro- 
mático i se emplea ordinariamente como conditnento en 
las comidas. La yerba es oficinal como estimulante, es- 
tomática, cálida i mui corroborativa en la debilidad del 
estómago i ríñones. 

Dótis. De una a cuatro dracmas en infusión o coci- 
miento de libra i media de agua. Exteriormente se usa 
en infusión de vino a modo de baños, o de fomentos en las 
partes afectadas. 

ORTIGA MAYOR I MENOR. 

La yerba de estas dos especies de plantas es algo 
usada en medicina, como un suave astrínjente i alteran- 
te. Es útil en la hemóptoe, afecciones hemorroidales etc. 
Esteriormento útil en la parálisis. 

Dásis. El zumo de una hasta tres onzas durante 
el dia. 

CEBADA. 

Planta gramínea mui común en todas partes, cuya 
semilla es mui usada en medicina como emoliente, re- 
frescante, nutritiva, etc. 

Es provechosa en el escorbuto, esquinencia, afeccio- 
nes pectorales, etc. 

Hósi$. De & a 12 dracmas en cocimiento en una li- 
bra de agua solo, con nitrato de potasa, o algún ácido 
según las circunstancias. 

AMAPOLA ROJA SILVESTRE. 

La flor de la amapola es usada en medicina como 
calmante, diaforética, ^c. Es útil en la tos pulmonal, 
pluresia, inflación de los bronquios, viruelas, etc. 

18 
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Uósis. El estrado de veinte a sesenta granos. El jara- 
be de dos a odio dracmas. Las flores de f| a 8 drac- 
iqas en infusión en una libra de agua. 

PIMIENTA NSGRA DEL COUEBCIO. 

Planta que se cultiva en piucha abundancia cq la In- 
dia Oriental, cuyo fruto se usa como espeeja, i en iqedi- 
cina como estomacal, rcselvenle, estimulante. Se emplea 
en la fiebre intermitente, mezclado con la quina, en el 
hipo convulsivo, en todos los casos atónicos del sistema 
de ios órganos dijestivos, en los tumores fríos, etc.; i 
ademas en sinapismos. 

Ddí». El polvo de cuatro a veinte granos. De una a 
dos dracmas en infusión en una libra de agua o, víqq. 

AJÍ cbahde. 

Sotanea orijinaria de la América meridional, i culiivfida 
hoi en toda la Europa. El fruto es largo i se oonpcQ vulgar- 
mente con el nombre de ají limeño, para distinguirlo de 
otro que lo produce pequeño, llamado ariqueño. El ají 
grande en pequeñas dósis se usa en medicina como esti- 
mulante, estomacal, febrífugo, etc. Es útil en la dispep- 
sia, debilidad de estómago, fiebre intermitente, etc. 

Ñola . — He observado que en las provincias del Sur 
de Cliilo hacen un excesivo uso del ají como especia, 
sin advertir que a tales dósis es una sustancia que- 
mante i epispótica, por cuya causa se encuentran tan- 
tos inficionados do erupciones cutáneas, de afecciones 
al hígado, irritaciones a los vasos hemorroidales, etc. 

DCBAZNO. 

Este árbol de la familia de los ro 3 acc.as es orij inario de 
la Persia, se halla hoi dia demasiado estendijo en todos 
los paises. Las hojas son usadas ep medicina como se- 
dativas, las flores algún lauto purgantes, febrífugas, 
vermífugas, la almendra com^ refrijerante, i su aceite 
como lijero laxante i emoliente. 
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DJsú. .El jarabe de una i medía hasta desonzas. 
Las petalos de la ílor do una a dos onzas en infusión de 
una libra de agua. El polvo de la almendra de dos has- 
ta seis 4ci)cm3% 

PEBEJIL. 

La raíz i la yerba de esta planta se usan como diu- 
réticas, resolventes, etc. Son útiles en la ictericia, disu- 
ria, etc. Estcriormcnle en la eacrecencia de la carne, 
cardenales motivados por golpes, contusiones, endure- 
cimientos del abdomen, de las mamilas, etc. 

La raiz de una a dos onzas en cocimiento de 
una libra de agua. La semilla de una a dos dracmas en 
seisonzasde infusión. El polvo de 10 a 20 grapos. Se 
usa también como febrífuga en la terciana q cuartana 
administrando una o dos octavas diarias en infusión de 
agua o de vino. Al esteríor se usa en fortna de cata- 
plasma. 


LLASTEIt. 

La raiz i la yerba de esta planta, de la familia de 
las plantajíncas, son mui oficinales i se usan como algún 
tanto astrínjentes, febrífugas, etc. ; i en la hemorrajia, 
pequeña oftalmía, hinchazón i supuración do las yemas 
de los dedos, etc. ‘ 

Ddsü. El cocimiento en bebida o lavativas cuanto sea 
suficiente, atendido la edad i complexión de la persona. 

polígala VIBJIMIAnA. 

Esta planta de la familia de las poligalcas, es oríjina- 
riade la Virjinia, Carolina, i otros estados situados al 
sur del territorio de los Estados Unidos. Su raiz es mui 
usada en medicina como diaforética, diurética, especio- 
rante, pectoral, corroborante, etc. Util en la hidropesía, 
inflamaciones pulmonales, afecciones artríticas, oftalmía 
.crónica, especialmente en la reumütica escrofulosa, 
continuando el uso de la infusión, preparada con media 



— 140 — 

onza por tres o cuatro horas, i úlUmameiite tola o con 
leche, o bien, con mucílago de goma, o agua de ceba- 
da; i últimamente en la escasez de leche en las mujeres 
que crian, etc. 

Dósis. El polvo de 20 a 30 granos tres o cuatro ve- 
ces al dia; i cuatro a ocho dracmas en infusión de una 
libra de agua o vino. 

PAPAS o PATATAS. 

Las patatas o papas, como se llaman en América, son 
los tubérculos de las raices de plantas orijinarias de Mé- 
jico i del Perú. Fueron introducidas en Europa en el 
siglo XVI, i hoi se hallan reproducidas en todos los 
paises tanto del viejo como del nuevo mundo. 

La fécula o almidón estraido de dichos tubérculos, i 
que vulgarmente se llama chuño, es un alimento saluti- 
fero i apreciable. 

Entra algunas veces en la confección del pan. 

Contribuye también a dar consistencia i blancura a la 
ropa de hilo i de algodón. 

Las papas i las hojas son mui oficinales, usadas como 
emolientes, nutritivas. Son útiles en las quemaduras, 
llagas inflamadas,! su cocimiento en lavativas en las dia- 
rreas; usase en los catarros bronquiales e intestinales, 
catarros de la uretra i de la vajina, escorbuto, etc. 

Odm. Cuanto sea suficiente atendida la naturaleza 
de la enfermedad. 


POLEO. 

Esta planta labiada del jénero de la menlha, es abun- 
dante en el pais, usada en medicina-como estimulante, 
en el cólico flatulento, etc. 

Dósis. De cuatro a ocho dracmas en infusión de una 
Kbra de agua. El agua destilada de tres a cuatro onzas 
diarias. 
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CLASU O «EA U.^0 tt'RlNAM AMAROg. 

Árbol de loa sitnarrubeas, orijinario de la Guinea, im~ 
portado en Europa en el año 1756. Su raíz i corteza son 
oficinales usadas como tónicas, antiácidas, estomacales, 
antisépticas, etc. Son de grande utilidad en la debilidad 
de estómago, inapetencia, fiebre intermitente, obstruc- 
ción del abdómqp,etc. 

Dósií. El polvo i el estrado de 20 a &0 granos. En 
infusión de una a cuatro dracmas en una libra de agua 
o vino. 

E.^CI.VA. 

La corteza de los retoños de este árbol es mui usada 
en medicina como tónica i astrinjente. Es útil en la he- 
morrajia, fiebre intermitente, leucorrea, gangrena, tu- 
mores frios, úlceras sucias i fétidas, hernia, etc. 

Dósií. El polvo de 15 a 60 granos dos o tres veces 
diarias. En la fiebre de dos o seis dracmas al dia. En 
cocimiento de media hasta dos onzas en una libra de 
agua. También se usa en lavativas. El fruto administra- 
da del mismo mode produce iguales efectos. 

COCLEARIA. 

Planta crucifera que abunda mucho en los lugares 
húmedos de Europa. Sus raices i hojas son mui usadas en 
medicina como estimulantes, exitantes, antiescorbúticas, 
diuréticas, febrífugas, antiasmáticas, anticscrofulosos, 
antiepilépticas, etc. Es también útil en la raquitis. 

Dósis. De una a tres dracmas en infusión de libra i 
media de agua o de vino. El jarabe, que se hace de la 
raíz, se toma varias veces al dia. Del mismo modo se 
usa la tintura o vino antiescorbútico. 

RATANIA. 

Esta planta orijinaria de la América; fue descubierta 
por Ruiz, célebre botánico español, en el año 1779, 
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El estrado extraído de la raíz de esta planta, es uno 
de los mas poderosos astrínjentcs que posee la malcría 
médica. La misma raiz se usa en medicina como astrin- 
jentc enérjico, tónico, etc. 

Es mui útil en la liemorrajia, leucorrea, diarrea cróni- 
ca, i secreciones de la vajiga i uretra, etc. 

Ddsis. El polvo i el estrado de 20 a 60 granos. El 
cocimiento i el infuso de dos a ocho dracmas en una 
libra de agua. Se usa también en gargarismo, coli- 
rio, etc. 

RESINA DE GUAYACO. 

Esta es una sustancia que se cstrac del guayaco, plan- 
ta de la familia de las rutaccas, i es muí usada en medi- 
cina como estimulante, diaforética, antíespasmódíca, an- 
tisifilítica, anticscrofulosa, etc. . sirve en las afecciones 
histéricas, leucorrea, erupciones cutáneas, etc. Esta resi- 
na entra en la composición de la tintura de guayaco sim- 
ple i amoniacal. 

Dósis. El polvo de 20 a 60 granod solo o mezclado con 
cualquiera otro ingrediente en alguna tintura espiri- 
tuosa. 


PALMA CRISTI. 

Planta de la familia de los euforbios, orijinuría de los 
pueblos de Africa, Asia i Pereia. Su semilla i aceite 
son mui estimadas en medicina como ántielminticos, 
purgativos, antidisentéricos, anlinefriticos, etc. 

Es útil en cualquier fiebre. 

Dósis. El aceite de media hasta dos onzas mas o mó- 
nos según la complexión del paciente. Las semillas ma- 
chacadas sirven para frotar en los casos de dolores reu- 
máticos. Las hojas en cataplasma a la bulba i pechos 
promueven la secreción de la leche. El cocimiento de 
las hojas produce el mismo efecto , administrado en 
caldo. 
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AIIR02. 

Es Úna gramínea mui alimenticia. Le hai de varias 
especies; pero c1 mas apreciado en el comercio es el que 
se produce en la Carolina. Es nutritivo, emoliente, etc. 

Es útil en la inflamación de la membrana mucosa, 
catarros bronquiales, catarros de la vejiga i de la uretra, 
diarrea, disenteria, etc. Su polvo fino emplease para 
evitar las escoriaciones del cutis después de lavado. 

Dosis De una a tres onzas en cocimiento en una li- 
bra de agua. 


ROSA ROJA. 

La parto oficinal de esta rosacea son los pótalos re- 
cién abiertos de la flor, i se usa como astrinjenlc, tóni- 
co, etc. 

Es benéfica ep el flujo, hemoptisis, tos convulsiva i 
crónica, pequeña diarrea, etc. Al esterior se usa en las 
escaldaduras de ios niños i en la oflalmia. 

Dósis. El polvo de 20 a 60 granos. La conserva de 
dos a cuatro dracmas. La infusión de dos a cuatro drac- 
mas en una libra de agua. 

ROMERO. 

Arbusto empleado en medicina como estimulante, an- 
tiespasmódico, estomacal, etc. 

^ aprovecha en la epilepsia, dispepsia, ctorósis, ce- 
falalgia nerviosa, corroborante, resolvente, etc. Con el 
romero se prepara el espíritu simple i compuesto. 

Dósis. El polvo de 20 a 60 granos. De 4 a 8 drac- 
mas en infusión de una libra de agua o vino. £1 agua 
destilada con la planta o el aceite volátil, de dos octavas 
hasta media onza mas o ménos. Esterior mente se admi- 
nistra en baños o fomentos. 
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>IDA. 

Planta herbácea de la familia de las rutaceas, crece 
en los terrenos áridos, i suélese también cultivar en los 
jardines, i es mui medicinal como estimulante, emené- 
gogo, anliespasmódico etc. 

Es útil en los flatos, espasmos cefuláljicos, lombrices, 
úlceras, gangrenas, etc. Entra en la composición del un- 
güento nervino. 

Ddw. El polvo de 10 a 30 granos. De dos a cuatro 
dracmas en infusión en una libra de agua o vino. En 
las partes esternas puede hacerse uso del cocimiento, o 
de cataplasmas. 


SABINA. 

Este es un arbusto de las coniferas que crece espon> 
táneamente en las montañas, cuyas hojas son semejantes 
a las del ciprés. La hai dd varias especies, todas ellas 
mui usadas en medicina como poderoso estimulo, eme- 
négogo, antiespasmódico, diurético, anlielmintico, etc. 

Es útil en la irritación del aparato dijestivo, úlceras 
sucias, etc., aprovechándose principalmente las hojas. 
Con estas frescas se prepara el ungüento para curar los 
caústicos. 

Dds;'s £1 polvo de cinco a veinte granos dos o tres 
veces al dia. El estrado de veinte a 60 granos. Las hojas 
de cuatro a ocho druemas puestas en infusión o coci- 
miento en una libra de agua o vino. El aceite aromático 
de seis a ^cho gotas varias veces al dia. Esteriormente 
el polvo se aplica en forma de ungüento, o do cata- 
plasma. 


ZARZAPASBILIA. 

Esta planta de las asparrajincas es orijinaría de la 
América, i fué importada en Europa por el año 1530. Su 
raiz es mui usada an medicina como alterante, diaforé- 
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tica, antisifililica, etc. Se emplea contra el reumatismo, 
gola, encliirecimientos escrofulosos, tumores blancos, etc. 
Forma tisanas simples i compuestas. 

Dosis. £1 polvo de una a dos dracmas varias veces al 
dia. £1 estracto de diez a treinta granos. £1 jarabe de 
media hasta una onza. La raiz de una o dos onzas en 
cocimiento de una libra de agua: el infuso debe prefe- 
rirse al decocto. , 


SAXICO . 

La flor, la corteza de los retoños, i las hojas de esta 
planta, son mui apreciables en medicina: las llores 
como diaforéticas, deprimentes, etc. Son útiles en el ca- 
tarro, reuma, fiebre epiléptica. Se usan al esterior en la 
erisipela, oftalmia, etc. 

El agua de la flor i de la corteza se emplean en la 
hidropesía, enfermedades cutáneas, leucorrea, etc. , i las 
hojas como resolventes bajo la forma de cataplasma o 
en fomentos. 

Dosis. La flor de cuatro a ocho dracmas en infusión 
en una libra de agua. La corteza de una a cuatro drac- 
mas en infusión en igual cantidad de agua. Esterior - 
mente en baños, o en colirio para la oftalmia. 

SALVIA. 

Esta planta de las labiadas comprende muchas espe- 
cies, teniendo la hoja mas estrecha la que se cria en 
los bosques, i es preferible en medicina a la hortense, 
por ser de mas eficacia para las enfermedades en que se 
emplea. La semilla, hojas i flor de esta planta son mui 
oficinales usados como tónico, estomacal, emenágogo, 
calmante, etc. 

Son útiles en la debilidad de estómago, escorbuto, 
sudores nocturnos, leucorrea, afecciones de garganta, 
tensiones mamilares, vómito espasmódico, etc. Se pre- 
para con ella el agua aromática, infusos, etc. 

Dosis. El polvo de diez a treinta granos. Las hojas i 
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ilores de dos a seis dracmas en infusión en una libra de 
agua, vino o caldo. Puede usarse también en gárgaras 

0 fomentos. 

SANTÓNICO o SEUEN-COKTBA. 

Unibelifera orijinaria do la Europa austral. Sus hojas 

1 sobre todo sus flores que vulgarmente se llaman semi- 
llas, semen contra vermes, son exelentes contra las 
lombrices. La santonina que es su principio activo, usase 
en el dia mas que las flores, en forma de pastillas, o en 
papelillos asociada regularmente al calomelanos. 

Désis. El polvo de las flores de 10 a 20 granos, o 
mas en jarabe. La santonina de uno a dos granos en 
los párvulos, i de cuatro a seis en los adultos. 

ESCAMONEA. 

Entre las varias clases de escamonea, la mas aprecia- 
ble en medicina es la que procede de Alepo, convólvulos 
scamonia, convolvulácea cuya resina es mui útil en la 
perturbación mental causada por la hidropesía, gota, al- 
gún fuerte embarazo de estómago, sarna crónica, hérpes 
u otras afecciones cutáneas. Es un cxelenle purgante, 
Dóífí. El polvo de cinco a veinte granos. De la es- 
camonea llamada de Esmirna se dan dósis mas abun- 
dantes. 


escobzoneba. 

Planta de la familia de las sinantéreas, o compues- 
tas. Crece con mucha abundancia en los campos. La 
xsóz i las hojas se usan en medicina como nutritivas. Son 
útiles en la tos, bronquitis, etc. 

De una a dos onzas en cocimiento en una li- 
bra de agua. 

SECALE CÓBNOTO. 

Esta es una cereal que produce una especie de hon- 
go, por una enfermedad de las semillas; el cual es de 
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color oscwo, semejante a un cuernepito pequeño, i es 
mui usado como un poderoso perturbante, deprimente, 
emenágogo, etc. • 

Es mui benéfica en los partos difíciles, hemorrajía, 
leucorrea, bemoptísis, iiematemesis que sucede des- 
pués de haber comido, parálisis, fiebre intermiten- 
te, etc. 

Dósis. De 10 a 30 granos dol polvo reciente en agua 
de goma. De 30 a 60 granos en cocimiento en una libra 
de agua. Puede también administrarse en lavativas, o 
infusión de que se toma una cucharada cada hora. 

MOSTAZA. 

Entre las varias especies de mostaza, dos solas son las 
oficinales, la blanca i la negra. Su semilla se usa como 
estimulante, estomacal, diurética, etc., al csterior en 
la clorosis, hidropesía i reumatismo, siempre en forma 
de sinapismos. 

Dósis. El polvo de veinte a sesenta granos, previnién- 
dose que se usa en baños i tópicos, etc. , sin limitación. 

SEM. 

El sen, de la familia de las leguminosas, es oriundo 
del Ejipto, Siria', Arabia e India. Sus hojas se usan en 
medicina como purgativas. Se prepara con él, infuso, 
tintura, cstracto, etc. 

Dósis. £1 polvo do 20 a 60 granos. Las hojas en in- 
fusión de dos a seis dracmas en una libra de agua mez- 
clado con maná, con caña fistola, con sal de Inglaterra 
o tamarindo, etc. 

UABBUBIO. 

Planta indíjena de la América meridional, i abundan- 
te en los paises secos. Su corteza se usa en medicina 
como un poderoso astrinjentc, tónico, antidisentérico, 
febrífugo, etc. 
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■Dósis. De diez a cuarenta granos. En cocinjiento de 
' dos a cuatro dracmas en una libra de agua. 

YCRDA MORA. 

Las hojas de esta planta que crece en los lugares in- 
cultos i sombríos, son benéficas en los tumores, enferme- 
dades cutáneas, emolientes, calmantes, etc. 

Dósis. El polvo de /i a 1 •> granos. Las hojas de una a 
dos dracmas en infusión de una libra de agua. Esterior- 
mente el polvo se administra a modo de cataplasma en 
cualquier llaga; i el cocimiento en baño.<!, o lavando las 
partes inflamadas. 


ESPÁRRAGO. 

La raizi el turion o cogollo de esta planta, tipo de 
las asparrajineas, son mui usadas en medicina como 
diuréticas, sedativas, etc. Son útiles en la hidropesía, 
afecciones de las vias urinarias, palpitación de cora- 
zón, etc. 

Dosis. La raiz de dos a cuatro onzas en cocimiento de 
una libra de agua. El jarabe de dos a cuatro onzas. El 
eslracto de los cogollos de una a tres dracmas mezclado 
con cualquier liquido. 

VALERIANA OFICINAL. 

Esta valerianea es oriunda del Tirol, cuya raiz es mui 
benéfica en medicina usada como antiespasmódica, diu- 
rética, anlielraíntica, etc. Entra en la composición de 
la tintura simple i compuesta, la mistura de valeriana 
compuesta, etc. 

Dósis. El polvo de diez a sesenta granos. La raiz de 
cuatro a ocho dracmas en infusión en una libra de 
aguo. 

ESCILA o CEBOLLA ALBARRANA. 

Esta liliácea nace en las playas meridionales de Euro- 
pa i en las septentrionales de Africa. Sus túnicas son 
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tnui. oficinales en medicina usadas como diuréticas, pec- 
torales, etc. Son mui útiles en la cstrangurría, tos cró- 
nica, catarros pulmonales, diíibetes, asma bronquial 
obstinada, nefritis, hidropesía, etc. Esteiiomente es re- 
solvente en los tumores inflamados. Se prepara la tin- 
tura, el vinagre de escila, estracto, etc. 

Dósis. El polvo de uno a tres granos, tres o cuatro 
veces al dia. El estracto de una a seis granos. La miel pre- 
parada con la misma cebolla, de dos a seis dracmas. La 
tintura i el vinagre de 20 a ÚO gotas. 

• TABACO. 

Esta planta solánca, indíjena de la América meridio- 
nal, fue introducida en Europa por Juan Nicot ed*el año 
1560. Sus hojas son usadas en medicina como diuréti- 
cas, estimulantes i vómicas. Son buenas en la hidrope- 
sía, en forma de tintara, compuesta de dos dracmas de 
tabaco i 5 onzas de alcohol débil o aguardiente; la que 
se administra de 30 a 40 gotas dos veces al dia. Es útil 
también para la gangrena, las enfermedades mucosas 
del pulmón, odontaljfa, bubones, asfixia, sarna, lom- 
brices, etc. 

Dósis. Para el uso interno de uno a cinco granos. Pa- 
ra el eslerno de media a una onza reducido a polvo i 
dos onzas de manteca de puerco, a manera de ungüen- 
to. El cocimiento sirve para lavar úlce ras o sarnas 
sucias. Puede también tomarse en pequeñas dósis la in- 
fusión, poniendo una o dos dracmas de tabaco en una 
libra de agua o vino. Las hojas cocidas pueden usarse 
en forma de cataplasma. 

TAMARINDO. 

Arbol de las leguminosas, de las Indias orientales; da 
un fruto que es mui medicinal usado como fébrifugo, 
calmante, etc. Es útil en la ictericia, disentería, diarrea, 
escarlatina, etc. 

Dósis. La pulpa de cuatro a ocho dracmas. El fruto 
en cocimiento de una a dos onzas en una libra de agua. 
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TÉ. 

Esta plantado la familia de las teaceas o cameliáceas, 
abunda muclio en China, Japón i Cochinchina. Sus ho- 
jas son mui usadas en medicina como estimulantes, diu- 
réticas, diaforéticas, tónicas, antivómicas, etc. Son tana- 
bien útiles en las tensiones abdominales, indijeslio- 
nes, etc. ^ 

Dósis, De una a dos dracmasenjnfusion en seis u ocho 
onzas de agua. 


TBEMEirriNA. 

Son diversas las clases de trementina; sus propieda- 
des físicas son tan diversas conoo los ürboles que la pro- 
ducen. La parte mas oficinal en medicina es la resina 
usada como estimulante, diurética, diaforética, etc. Es 
útil en los fluidos mucosos uterinos i vojinalcs, en la go- 
ta, catarros de la vejiga,, reumatismo crónico, catarros 
pectorales, Esteriormente es vulneraria, i se usa también 
en las úlceras o llagas. Entra en la preparación de va- 
rios ungüentos i emplastos. 

Dósis. De 20 a 60 granos en píldoras preparadas con 
magnesia. Esteriormente se administra en forma de 
ungüento. 


violeta. 

Planta mui común de la familia de las violariadas, 
cuyas flores; hojas i raíces son mui usadas en medicina 
como calmantes, anodinas, mucilajinosas, diuréticas, 
etc. Son especialmente recomendables para la tos. La 
flor es la mas usada. 

Dósis. El jarabe de cuatro a ocho dracmas.* La flor 
en infusión de dos a cuatro dracma^ en una libra de 
agua. El polvo de 30 a 60 granos. 
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VIOLETA-TRlSlTABU. 

Esta planta crece en ios canapos con abundancia, i 
produce una flor tricolor, por lo que la llaman trinitaria. 
Tanto la yerba como las flores son usadas en medicina 
como anliherpéticas. Es mui útil en la costra lactea de 
los párvulos. Usándose como diuréticas i calmantes pro- 
ducen mui felices resultados. 

Dósis. El polvo de 5 a 30 granos. La flor de una a 
cuatro dracmas en infusión en una libra de agua. 

AZAFRAN. 

Esta iridea de oríjen asiático, se cultiva ya en casi to- 
da la Europa. Su flor o mas bien sus estigmas son em- 
pleados como anliespasmódicos, emenágogos, etc. El 
azafran es útil en la tos convulsiva, cólico uterino, do- 
lores abdominales, etc. Esteriormente es resolutiva i 
madurativa. Se prepara con el azafran la tintura, el ja- 
rabe, etc. 

Dósis, El polvo de cuatro a doce granos. La tintura de 
6 a 2& gotas. En infusión de una a una i media drac- 
ma en una libra de agua, administrándola por cuchara- 
das cada hora. El jarabe de media a una onza. 

ARRAYAN. 

Arbol de la familia de las mirtáceas, mui común en 
varios puntos de Chile, cuya hermosura consiste en el 
verdor de sus hojas siempre perennes i en la blancura de 
sus flores. Los cogollos, hojas i corteza de este árbol son 
mui medicinales, como tónicos, estomacales, corrobo- 
rantes, etc. Son refrescantes al csterior, astrinjentes i 
desecativas, sobretodo para las heridas, lastimaduras, 
quemaduras: en Ja parálisis en forma de baño, son de 
mucho beneficio. 

Dósis. De una a dos onzas en cocimiento en una libra 
de agua o vino. El polvo se administra en forma de 
ungüento. 
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AVECLANO. 

Este árbol, cuya altura puede llegar hasta 25 pies, 
es frutal i florece en los meses de Enero i Febrero. El 
fruto i la corteza tanto del árbol como de la raiz son un 
poderoso nstrinjeiite en la diarrea, disentería, gonorrea, 
iiemorrajía, etc. La'almcndra que produce el fruto, pul - 
verizada es refrescante administrándola a manera de or- 
chata, tostada i en forma de café. 

Lósis. De una a dos onzas en cocimiento en una li- 
bra de agua. La corteza en polvo de dos a cuatro drac- 
mas dos o tres veces al dia. 

I.UMA. 

Arbol de una madera sólida, cuyas flores blancas 
arracimadas como las del naranjo, producen un fruto de 
un color rojo oscuro, del que los naturales suelen estraer 
una especie de vino mui espirituoso. Sus hojas i cogollos 
son medicinales usados como estimulantes, corroborantes, 
emenagogos, antielmínticos, febrífugos, etc. Son útiles 
en el flato, cólico. Esleriormenlc en forma de baño sirve 
para limpiar úlceras. 

DJ 5 íiy. El cogollo de una a dos onzas en infusión o co- 
cimiento en una libra de agua o vino. Del mismo modo 
pueden administrarse las hojas. En lo estenio se usa el 
polvo a manera de ungüento. 

nARAr,, RALBAL O BÁBÁN. 

Este es un árbol semejante al nogal en la hoja i al 
limón en la flor. La estremidad de los cogollos i la cor- 
teza son útiles en medicina usadas como purgante en 
ciertos embarazos do estómago. Pero su uso principal 
consiste en administrarlo como antiasmático. (Véase Amz- 
les de Farmacia.) Se prepara jarabe, cocimiento, etc. 

Dóíí 5 . De una a cuatro dracmas en cocimiento o infu- 
sión en una libra de agua. El polvo de una a tres drac- 
mas. Jarabe de una a dos cucharadas/ 
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DEC. 

Esta es una planta perenne mui conocida en Europa i 
en las Indias orientales con el nombre de árbol del vene- 
no. Tiene el tronco i los tallos vellosos, las hojas aova- 
das, i el fruto especie de r&cimo negro como la pimienta. 
Las hojas secas se usan en medicina como eméticas, nar- 
cóticas, purgativas enérjicas. Los naturales lo emplean 
con funestos resultados por ignorar la dósis. 

Dds/s. De media a una dracma en cocimiento o infusión 
en una libra de agua, tomando dos cucharadas en cada 
hora. El polvo de uno hasta seis granos. 

PIUÜPILLO. 

Este es un arbusto perenne de forma piramidal, del 
jénero dafne, con las hojas semejantes al sen oriental. 
I tanto las hojas como la corteza secas son usadas en 
medicina como purgantes, antielmínticas, febrífugas, 
etc: pero debe usarse con precaución, pues es mui acre, 
en razón del principio que contiene en su corteza; por 
lo que puede emplearse para hacer supurar los cáusticos 
como el mezereon, que es análogo. 

DoVf. De una a dos dracmas en cocimiento o infu- 
sión en una libra de agua. El polvo de 12 a 2/t granos 
administrados mañana i tarde. Al osterior en los cáusti- 
cos, solo o en pomada. 

Nota . — Muchos curanderos de la tierra que llaman 
vulgarmente Machis, suelen dar el zumo de esta planta 
sin advertir que asi administrada es un veneno bastante 
activo, i suelen darla hasta en la dósis de media libra, 
con lo que los infelices pacientes son víctimas de la bru- 
talidad i barbárie de semejantes embaucadores. 

noMERILLO. 

Este es una especie de.baccaris mui aromático, cuyas 
hojas i cogollos son usados en medicina como cstimu- 

20 
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lantcs, anticspasmódicos, estomacales, emcnagogos, etc. 
Esteriormenle son corroborantes, resolventes, etc. 

Dósis. El polvo de 20 a 60 granos. La yerba de & a 
8 dracmas en una libra de infusión o cocimiento de 
agua o vino. El jugo de la yerba es útil en las cataratas 
de los ojos. Esteriormente se administra en baños i fo- 
mentos. 


CIRUEULLO. 

Este es un árbol cuya corpulencia puede llegar basta 
cinco o seis varas en su circunferencia. Tiene las hojas 
semejantes al ciruelo, i la flor arracimada do un color 
lacre claro i encendido. La madera es de un color jas- 
peado mui hermosa, excelente para muebles. Tanto las 
hojas como la corteza de este árbol son mui bnenas en 
medicina como refrescantes; al esterior como cicatrizan- 
tes. La deccoccion es útil en las afecciones glandulosas, 
i el vaho en los dolores de muelas. 

Dósis. De dos a cuatro dracmas en cocimiento en una 
libra de agua. El zumo i el polvo se administran por fue- 
ra en forma de ungüento. 

MUBCTA. 

Arbusto que crece en las riberas de las playas i en 
terrenos húmedos: tiene la hoja semejante a la del mir- 
to; sus cogollos i fruto son usados como estomacales, tó- 
nicos, etc. 

DÓSIS. De una a dos onzas en infusión, en una libra de 
agua o vino. La fruta seca suelen tomarla en el mate. 

HUlHQUt. 

Las hojas i corteza de este árbol se emplean en medi- 
cina como un tanto purgativas, refrescantes, diuréti- 
cas, etc. Esteriormente en forma de colirio en las que- 
maduras o rescaldaduras. Usado en gargarismos es útil 
para las inflamaciones de toda clase. 
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DJ«/5. De una a dos onzas en infusión o cocimiento 
en una libra.de agua. 


HUELLA. 

Arbusto que se encuentra en los sembrados hechos en 
los cerros después de una quema. La hoja tiene alguna 
semejanza con la de la higuera, pero de un verde mas 
claro, i la corola es blanca monopétala. Sus hojas son úti- 
les como emolientes, gomosas, suavizantes, etc. Este- 
riormentc usadas en forma de emplasto son cicatri- 
zantes. 

Dósi's. De dos a cuatro onzas en infusión o cocimien- 
to de una libra de agua. 


PELÓ. 

Arbol, cuya madera es mui sólida i pesada. Las ho- 
jas son pequeñas, arracimadas, i la flor amarilla; abunda 
en los barrancos que hai en las mórjenes de los rios i 
en las playas. Tanto la madera como la corteza secas 
son usados como purgantes, sudoríficas, estimulantes, 
alterantes, etc. Sus aplicaciones son: en el reumatismo 
crónico, leucorrea, gola, sífilis, erupciones cutáneas, etc. 
La corteza bastante hervida, produce un estrado resi- 
noso que es capaz de surtir los mismos efectos del gua- 
yacan. 

Dó5». Dc una a dos onzas en cocimiento en una li- 
bra de agua. £1 estrado de 10 a 30 granos. 

TERIC. 

Las hojas i corteza dc este árbol son buenas como go- 
mosas, estomacales, febrífugas, etc. Esteriormentc es 
cicatrizante en las quemaduras o escaldaduras, en las 
que se usa a modo de fomentos. 

Dóm. De una a dos onzas en infusión en una libra 
dc agua. 
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NATHKN. 

l’lanta herbácea perenne mui venenosa. Las hojas 
son bastante medicinales empleadas como purgante 
vómicas i esteriormente como supurativas en los tumo- 
res, aplicadas en cataplasma, i el polvo en forma de un- 
güento. 

Dósh. De una a dos dracmas en infusión en una li- 
bra de agua, una cucharada en cada hora hasta que 
haya producido su efecto. 

PKTHA. 

Arbol mui aromático. El fruto es negro, semejante al 
del arrayan, comestible i de un sabor bastante agrada- 
ble: los indijenas lo llaman mitahue. Las hojas i la cor- 
teza son oficinales usadas como febrífugas, antiácidas, 
estomacales, antisifilUicas etc. 

Dos». De una a dos onzas en cocimiento en una li- 
bra de agua. Esteriormente es útil para lavar llagas, 
i en baños para fortificar !as parles paralizadas, etc. 

PAnUELDI?!. 

Arbusto perenne de hojas ovales i de flor amarilla, 
semejante en la forma a la de la hortensia. Las hojas, 
cogollos i corteza son astrinjentes, febrífugas, etc. Sir- 
ven para la curación de la hemorrajia i demas flujos 
ventrales. Es un escelcnte vulnerario. 

liósis. De dos a cuatro onzas en cocimiento en una 
libra de agua. Para las heridas se administra en polvo 
o en cocimiento. 


QUILMAI. 

Planta herbácea con las hojas semejantes a las del 
olivo: la flor mui fragante i balsámica. Tanto las hojas 
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como la rau secas se usan como purgativas i estornu- 
tatorias. 

Son útiles en la ictericia, embarazos de estómago, 
fiebre intermitente, etc. El principio aclívo de la raíz es 
una resina llamada mtriojeno V. Ana!, de Farmacia, 
tomo 3.” paj. 385. 

Düs;>. De media a una dracma en infusión en una 
libra de agua tomándola a cucharadas. El polvo de dos 
a seis granos. 


SIETE CAMISAS. 

Las flores i las hojas del cogollo de este bello ar- 
busto son usadas en medicina como un-escelcnte tónico, 
aromático, rescaldante, corroborante, estimulante, an- 
tinámico, emenágogo, etc. Csteriormente es cicatri- 
zante en cualquiera llaga o heridas. 

DJais. Las hojas i la flor se administran lo mismo 
que el té. El cogollo i las flores frescas puestas en infu- 
sión en aceite, i espuestas así al sol por espacio de 15 o 
20 dias, producen un bálsamo excelente para cualquier 
uso cicatrizante. 


PAIIQUl.NA. 


Este es uno de los mas bellos arbustos que se en- 
cuentran en el Archipiélago de Chiloé. Tiene las hojas 
semiaovadas mui suaves, de un color verde por encima 
i blanquizco ceniciento por el revez. Produce una flor 
amarilla arracimada de figura redonda del tamaño de 
la fruta del cerezo, i exhala una fragancia esquisita. 
Suelen las mujeres campesinas servirse de esta flor para 
teñir de amarillo. Tanto las hojas como la flor son re- 
frescantes i algo purgativas. 

DíJííí. De dos a cuatro onzas en cocimiento en una 
libra de agua. 
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MASTUEBZO. 

' Esta planta herbácea es usada en medicina como re- 
frescante i astrinjente. Es útil en la tiemorrajia de las 
mujeres, disenteria, diarrea, gonorrea, purgación vene- 
rea, leucorrea, etc. 

Ddi'ü. De dos a cuatro onzas en cocimiento en una li- 
bra de agua. El polvo de media a una onza tomándolo 
en uii vaso de agua o vino frió. Exlcriormenle el polvo 
es cicatrizante en las heridas. 

HUELCUN. 

Este es un arbusto mui venenoso de un olor repug- 
nante i desagradable. El único uso que puede tener en 
medicina es servirse del polvo en forma de ungOento 
en todas las enfermedades cutáneas, como son sarna, 
herpes, etc. 


PABBILLA o UVLUL. 

Este es un arbusto, cuyas hojas son semejantes a la 
de la uva. Produce un fruteen forma de rácimo del ta- 
maño de la pimienta. Las hojas pueden usarse en medi- 
cina en forma de cataplasma para los golpes. El coci- 
miento de ellas se usa como refrescante i astrinjente. Es 
útil en la disentería, hemorrajía, etc. 

Ddfú. De dos a tres onzas en infusión o cocimiento 
en una libra de agua. El ungüento compuesto de una 
onza del polvo de estas hojas con dos onzas de manteca, 
es mui benéfico en las erupciones cutáneas. 

CENTELLA, 

Las hojas, el polvo, i el estrado de esta planta her- 
bácea son benéficos en medicina, usados como calman- 
tes, diuréticos, sudoríferos, destruyentes, cáusticos, etc. 
Es también útil en la oftalmía, espilepsía. cefalaljia, as- 
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ma, tos, obstrucciones escrofulosas, ataques nerviosos, 
dolores de las articulaciones producidos por iasífilis, etc. 

Ddm. El polvo de seis a doce granos. El estrado de 
seis a diez i seis granos. Las hojas de media a una drac- 
ma en cocimiento en una libra ele agua. La tintura pre- 
parada con una onza de hojas secas en seis onzas de 
aguardiente, espuesto a un calor lento por 2/i horas, se 
administra de 12, a ih gotas. Las hojas frescas aplica- 
das a la epidérmis son mui cáusticas. 

UECHAY. 

Este es un arbusto fructífero de llores amarillas arra- 
cimadas. Sus hojas son dentadas espinosas, i se usan 
en medicina como refrescantes, ácidos, etc. Son útiles 
en las inflamaciones febriles i abdominales. Esterior- 
mente sirven para lavar llagas. El fruto produce los 
mismos efectos. 

Ddm. De dos a cuatro onzas en infusión o cocimiento 
en una libra de agua. 

MAQUI o SEA QOELDON. 

Este es un arbusto frutáceo; tiene las hojas aovadas 
i el fruto senoejante al de la luma. Las hojas, cogollos i 
corteza pueden usarse en la disentería, diarrea, irrita- 
ción de pecho producida por la tos, heridas, llagas, etc. 

Ddm. De una a dos onzas en infusión o cocimiento 
en una libra de agua. El polvo se administra esterior- 
mente en forma de ungüento. 

TOCmVOCBI. 

Esta es una especie de enredadera que crece en los 
bosques i montañas. Tiene la hoja pequeña circular: la 
flor colorada i la semilla blanca, especie de coral. 

Las hojas, cogollos i corteza son usadas como refres- 
cantes, antiácidas i algún tanto purgativas. Esteiior- 
mente el ungüento, compuesto de una onza de polvo he- 
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cho déla yerba con dos do manteca de cerdo es mui bue- 
no en las enfermedades culOnoas. 

Ddsr'f. De media a una onza en infusión o cocimien- 
to en una libra de agua. 

CHILCON. 

Este es un arbusto, que crece por lo común en los 
lugares húmedos, cuyas flores son hermosísimas por el 
rojo encendido de sus cálices i el azul hermoso de sus 
corolas. El cogollo i las flores son usadas como refres- 
cantes, diuréticas, estimulantes, purgativas, etc. Este- 
riormente es útil en las quemaduras, escaldaduras, etc. 

De dos a tres onzas en infusión en una libra de 
agua. Al esterior se administra en emplastos o baños. 
Una libra de las flores puesta en medio galón de agua 
fria con 40 o 60 gotas de ácido sulfúrico, produce una 
tintura mui particular, la que con añadirle dos o tres 
libras de azúcar refinada, se reduce a un jarabe esqui- 
sito mui fresco, i puede administrarse en cualquiera en- 
fermedad febril a manera de limonada. 

QUILNE7A. 

Esta es una especie de enredadera que abunda en 
gran manera en las montañas, especialmente donde hai 
mucha luma; tiene los filamentos mui sólidos i fuertes 
del e.spesor de una cuerda. La hoja es verde i la flor blan- 
ca. Las naturales se sirven de esta planta para hacer 
escobas, amarras de embarcaciones i otros usos. Las 
hojas son resfrescantes en cualquiera inflamación in- 
terna. 

Dósis. De dos a tres onzas en infusión o cocimiento en 
una libra de agua. 


PAJA BATONEilA. 

Las raíces de esta planta tan abundante en Chiloe i 
Valdivia, son mui oficinales en medicina usadas como 
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aperitivas, diuréticas, refrescantes, sudoríferas, etc. Son 
también útiles en la fiebre intermitente, ictericia, irrita- 
ciones abdominales, etc. 

Dósis. Dedos a cuatro onzas en cocimiento en me- 
dio galón de agua, tomándolo eo abundancia. 

cera caullo. 

Esta es una planta harbácea que crece espontánea- 
mente en los lugares güanosos, i también en las veredas 
de las calles. Es mui benéfica en medicina usada como 
tónica, antiflojislica, refrescante, diurética, etc. 

Es especialmente útil en las inflamaciones pulmo- 
nales, en las afecciones del hígado, tos seca, irrita- 
ciones abdominales, irritaciones de la via urinaria 
i de la orina misma, ocasionadas por afecciones sifilíti- 
cas, etc. 

Ddm. De dos a cuatro onzas en cocimiento en una li- 
bra de agua. El polvo de dos a cuatro dracmas. El es- 
tracto de una o dos dracmas. Todo debe administrarse 
varias veces al dia. 


PICBI. 

Esta es una planta anual mui común en los lugares 
eombrios. Es usada como estomacal, anliflatulenta, pur- 
gativa, diurética, en la gonorrea, etc. 

Dósis. De dos a cuatro onzas en cocimiento o infusión 
en una libra de agua. El polvo de media a una onza to- 
mándolo diversas veces al dia. 

VIRAVIRA. 

Esta planta suele usarse en medicina como astrinjen- 
te, antioftálmica, anti-inflamatoria, etc. 

Dds/í. De dos a cuatro onzas en infusión o cocimien- 
to en una libra de agua. En la oftalmía se administra 
en forma de colirio. 
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CHIMA. 

Esta compuesta crece en abundancia en los lugares 
secos. Sus hojas son oFicinales en medicina, usadas como 
antielmínticas, corroborantes, emenagogas, etc. 

De una a dos onzas en cocimiento en una li - 
bra de agua. El polvo de media a una onza. Usado en 
forma de ungUento es mui benéfica en las heridas o 
llagas. 

CULEN. 

Este arbusto se cultiva en los huertos o jardines. Tie- 
ne las hojas semejantes a las del té. Tanto la flor co- 
mo las hojas se emplea en medicina, i se usan como es- 
tomacales, tónicas, diuréticas, sudoríferas etc. Son tam- 
bién mui buenas en la detención del menstruo, o de la 
orina. 

Do5i>. De media a una onza en infusión en una libra 
de agua. 


CANELO. 

Este es un árbol que crece en los lugares acuosos, mui 
abundante, de grande corpulencia en las montañas de 
Chiloé. La madera es mui útil, cuando está bien seca, 
para varios usos de carpintería. Tiene las hojas aovadas 
i la corteza del árbol algo carnosa i llena de un jugo mui 
picante. Las hojas i corteza se usan como tónicas, esti- 
mulantes, antiescorbúticas, emenágogas, etc. ^terior- 
mente puede usarse en cocimiento para dar movimiento 
a alguna parte paralizada, para el dolor de muelas, la- 
var cánceres i úlceras venereas, sarna, etc. 

Ddm. De media a una onza en infusión o cocimiento 
en una libra de agua o vino. El polvo se usa en forma de 
ungüento como cicatrizante. 

lAUREU 

Las hojas, flores i corteza de este árbol aromático son 
mui benéficas en medicina en la detención menstrual, de- 
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bilidad de eslómago, afecciones vencreas, fiebres, etc. 
Usadas esteriormeiite en baños son útiles para fortificar 
los nervios: en fomentos para las convulsiones espasmó- 
dicas: en forma de ungüento para la sarna, herpes i de- 
mas afecciones cutáneas. 

De media a una onza en infusión o cocimiento 
en una libra de agua o vino. 

ÑtQUS. 

Ksta planta crece en los lugares húmedos i cenagosos. 
Sus hojas iscmillas son usadas como pectorantcs, calman- 
tes, deprimentes, antiescorbúticas, febrífugas, diuréti- 
cas, etc. Son también útiles en la tisis pulmonal i tuber- 
cular, en la hemoptoe, catarros crónicos, hidrope- 
sía, etc. 

Bósis. El polvo de 10 a úO granos, i puede darse gra- 
dualmente hasta dosdracmas en infusión o cocimiento 
en una libra de agua, la que puede tomarse sola o mez- 
clada con leche: esteriormente es buena en las llagas 
o heridas en forma de emplasto. 

Nota. — En la especificación de los remedios simples 
botánicos mencionados en este capítulo, me he valido 
de los nombres propios con que son comunmente cono- 
cidos en el pais, para de este modo facilitar mas su in- 
lelijencia, en los que ignoran el nombre técnico con que 
son especificados en botánica. 

UOUO DE HACáB LA RECOLECCION I DESECACION DE LAS 
PLANTAS. 

Los medicamentos, de cualquiera especie que sean, no 
son aptos para la medicina, si primeramente no son co- 
lectados de un modo correspondiente. I como hasta aquí 
solo hemos señalado la calidad de plantas i sus propieda- 
des médicas, nos es indispensable señalar el tiempo de 
recojerlas i el modo de prepararlas para los usos indica- 
dos. 
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^BL'CÜLECCION O ÉPOCAS FAVORABLES DE RECOJER LAS PLANTAS 
MEDICINALES. 

El tiempo oportuno de recojer las plantas varfa según 
sea la calidad i diversidad. Es verdad que la naturaleza 
misma prepara el vcjctal hasta dejarlo en estado de po- 
derse servir de él; pero siempre esta preparación va 
arreglada a los climas i países en queso producen; por 
consiguiente, siendo este tiempo dependiente de la varie- 
dad de climas, es imposible, moralmente hablando, de- 
marcar el tiempo fijo para todos. 

RAÍCES. 

Estas pueden recojersc en dos distintas épocas, que 
son en la primavera i el otoño; aunque algunas pueden re- 
cojerse en cualquier tiempo, especialmente las que son de 
plantas perennes. No obstante, es preferible la segunda 
época por estar cntónces las plantas mas provistas de 
savia. 

TALLOS I HOJAS. 

Se recolectan ántcs que la planta florezca, pero 
aguardando que las hojas recientes estén bien formadas, 
porque después que la planta ha producido la flor, la 
misma vcjetacion ha absorvido la mayor parte de la 
sustancia medicinal de que la planta estaba provista. La 
hora en que debe rccojcrse la mas a propósito es la de 
por la mañana, ñntes que el calor haga desprender las 
materias volátiles. Finalmente, si se trata de la goma o 
resina que producen ciertas plantas aromáticas i gomo- 
sas, se recejen una vez concretadas en el tallo. 

CORTEZAS. 

Las épocas mas oportunas para cstraer la corteza de 
las plantas, son la primavera, ántcs que la planta pro- 
duzca la flor, i el otoño cuando empieza a perder la 
hoja: teniendo, empero, cuidado de que la planta esté 
sana, i no tenga la corteza alterada en la superficie: 
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debe ser también algo nueva, siendo en toda Id planta 
preferible el tronco. 

rt.ORES 1 SEMILLAS. 

La época oportuna de recojer las flores es ántcs que 
estas estén enteramente abiertas, exceptuando la rosa 
que se recojo antes que empiezo abrir la corola. Para 
la semilla el tiempo a propósito es, cuando está bien 
madura; por tener enlónces mas sustancia medicinal. 

DESECACION DE LAS PLANTAS. 

La desecación es una de las importantísimas opera- 
ciones que deben ejecutarse en las plantas, tanto para 
preservarlas de la humedad como do la corrupción a 
que están espuestas. 

Dos son los modos de desecar las plantas, o espo- 
niéndolas al calor natural del sol, o al artificial por me- 
dio del fuego. Si se trata del primero, deben ponerse las 
plantas en un lugar en que estén preservadas del aire 
i de la intemperie del tiempo. Si del segundo, debe pro- 
porcionarse el calor en un horno o estufa, según la na- 
turaleza de la planta que debe secarse. 

Las hojas o yerbas ántes de ponerlas a secar se sepa- 
ran bien de todas las partes superfluas, como raicillas, 
ramillas, etc., so estienden sobre un lienzo i se ponen en 
un logaren que reciban el calor por igual, con la pre- 
caución de moverlas siempre que sea necesario. Lo 
mismo se practica con las flores; las que también deben 
despojarse de todas aquellas partes superfluas üntes de 
secarlas, como pedúnculos, i después de secas se cernen 
en una criba o amero para limpiarlas del polvo o de 
los insectos que en ellas hubieren, i separar los estam- 
bres, anteras, etc. 

Las semillas mucilajinosaS requieren mayor cuidado' 
para secarlas, que las no mucilajino^as, pues a estas es 
suficiente tenerlas espuestas al aire libre dentro de la 
habitación, o en dtro aposento cualquiera. 
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Las raíces después de purificadas de toda superflui- 
dad, se csponen al calor como ya dejamos dicho, te- 
niendo cuidado de que, para las que son aromáticas, el 
calor no debe de exceder de 25 grados. Lo mismo debe 
ejecutarse con los leños i cortezas. 

PflOPlEUAUES MÉDICAS DE VARIOS /'aOOS, SALES 1 AGUAS 
MINERALES. 

Siendo tan común el uso de los ácidos minerales i 
otras aguas, he juzgado no ser fuera de propósito dar 
una sucinta relación de sus virtudes, usos, i modos de 
componerlas. 

IODO. 

Este es un cuerpo simple no metálico, que se presen- 
ta en forma de lamioitas con brillo metálico, de color 
gris azulado, de olor fuerte i desagradable, semejante 
al del cloro, de sabor acre, i se puede cristalizar, 
aunque tiene poca consistencia. Fue descubierto en 1811 
por Courlois en las aguas madres de sosa de Varéele. 

El iodo administrado a dósis elevada es un veneno 
fuerte. Si se aplica en estado de disolución concentra- 
da, obra como escarótico. Sus preparados son útiles en 
las paperas, amenorrea, clorósis, leucorrea, escrófulas, 
obstrucciones, escirros, úlceras venereas, etc. El ioduro 
de potasio, el de hierro i el de plomo son mui em- 
picados. 

Dósis. En pomada un escrúpulo en una onza de man- 
teca. La tintura de una a dos gotas desleídas en agua. 

AZUFRE. 

Este cuerpo no metálico, tan conocido de todos, se 
usa como tónico, cspectorante, diaforético, antiherpéti- 
co, antihéctico, destruyente, estimulante, algún tanto 
catártico en la dósis de 30 a 60 granos. Es útil también 
para las afecciones hemorroidales, tos, asma, afecciones 
crónicas pulmonales, consunción pulmonal, enfermeda- 
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(lés culáneas, reumatbmos, tuaiorea en las glándulas, 
disenteria, afecciones procedentes de mucha cantidad 
de mercurio, etc. 

Ddm. De 10 a 60 granos mezclado con azúcar, o 
melaza, leche, o nitro, etc. Esteriormente se adminis- 
tra mezclado con grasa de puerco en forma de un- 
güento. 


estaño preparado. 

Este preparado se usa como antielmlntico, antiepilép- 
tico, vermífugo, antiáftico, etc. 

Ddíw. De seis a treinta granos. En las lombrices se 
aumenta la dosis. 

SULFURO DE MERCURIO ROJO. 

Este preparado mercurial se usaba antiguamente en lo 
interno para destruir cualquiera enfermedad venerea; 
pero hoi dia su uso mas común es solo esteriormente, 
usado en forma de ungüento en cualquiera clase de erup- 
ción cutánea. 

Ddí/s. De cuatro a doce granos en píldoras mezclado 
con azúcar, magnesia, > un estracto. 

.‘Ciño NÍTRICO. 

Este ácido, conocido con el nombre de agua fuerte, se- 
usa como antiflojístico, refrijerante, deprimente, diu- 
rético, antivenereo, antiséptico, cáustico, febrífugo, des- 
infectante, etc. Es útil en el escorbuto, tétano, hidro- 
pesía, hemoptisis, lúe venerea, hemorrajía uterina. 
Obstrucción de la vejiga, gonorrea, etc. Esteriormente 
se usa para quemar la carne sucia de las llagas fétidas, 
para destruir verrugas i fungosidades. 

Dósis. De media a una dracma en una libra de agua 
azucarada tomándose en pequeñas dósis varias veces al 
dia. Una dracma en tres libras de agua para inyección! 
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Tres a cuatro dracmas en una libra de agua para desin- 
fectar los lugares infestados de fiebres conlajiosas. 

ÁCIDO SULFÚRICO. 

Este acido, llamado- también aceite do vitriolo, so 
usa como refrescante, sedativo, astrinjente, debilitante, 
etc. Es mui útil en las fiebres inflamatorias, biliosas i 
sintomíilicas; en la hemorrajia, escorbuto, sudor fre- 
cuente, viruela, diarrea, disenteria, hidropesía, afec- 
ciones vermiferas, erupciones cutáneas, etc. 

Uo.í/y. De 10 a 30 gotas en una libra de agua azuca- 
rada, administrada poco a poco. Esteriormente se admi- 
nistra en gargarismos. Con una onza de ácido i nueve 
de manteca de cerdo, puedo hacerse una pomada re- 
solvente. 


ACIDO TÁRTRICO. 

Este ácido, tan abundante en los frutos ácidos de los 
vejetales, se usa como refrescante, refrijerante, diuré- 
tico, etc. Es mui bueno en las costras lácteas de los ni- 
ños, suministrándolo al ama, en las fiebres con alte- 
ración de las funciones del hígado, etc, 

Ddsís. De una a dos octavas para hacer limonada en 
agua azucarada o jarabe 

ACIDO CARBÓKICO EN AGUA. 

Este ácido, que regularmente se emplea en la des- 
composición de los carbonatos alcalinos por el ácido 
cítrico o tártrico, se usa como sedativo, diurético, re- 
frescante, aniiespasmódico, etc. Es útil en el flujo he- 
morroidal, parálisis, demasiada sensibilidad del vien- 
tre, vómito, diarrea, sudor nocturno, inapetencias, 
cólicos, flatos, dispepsia, tisis, disuria, dolores nervio- 
sos, etc. Al esterior en los cánceres, úlceras, fistolas, 
oftalmia, demasiado prurito de la vajina, del escroto, 
del ano, etc, 

Dwí.«, Do seis a diez onzas mezclado con vino. Se 
Administra al esterior en lociones, lavativas, etc. 


Digitized by Google 


— <69 — 


Acino PRÚSICO. 

Eslc ácido se usa come narcótico, poderoso depri- 
mente. Empléase en la tos seca espasmódíca, convulsi- 
va, nerviosa, en la tisis, dolores del parto, fiebres con- 
sunsivas, dispepsia, hipocondría, asma, lombrices, es- 
pecialmente en la tenia, mojándola luego que aparezca 
fuera del ano. Esteriormente, en las llagas mamilares, 
cánceres uterinos, impétigos de la cara, usados en ba- , 
ños, etc. 

DJs/í. De 4 a 10 gotas en una libra de agua azuca- 
rada, en leche de almendras dulces, es una excelente 
pocion pectoral, tomándola poco a poco durante 24 ho- 
ras. Puede aumentarse la dósis hasta 16 o 20 gotas con- 
tinuándolo sin interrupción por algún tiempo. Tomado 
en mayor cantidad es venenoso. 

acido bskzoico^ 

Este ácido es tónico, balsámico, espectorante, etc. Es 
útil en el asma, catarros crónicos, accesos nerviosos i 
violentos procedentes do afecciones de tisis tubercular. 

Dósis. De 2 a 12 granos en agua azucarada, dos o tres 
veces al dia. 

ACIDO HDRIXTICO. 

Este ácido se usa como resolvente, antiséptico, diu • 
rético, disecante, deprimente, febrífugo, etc. Se em- 
plea en las fiebres pútridas malignas, en las enferme- 
dades de orina, úlceras, cánceres de la encía o gargan- 
ta; en la tina, escorbuto, etc.: en la isuria, disuria, cs- 
trangurria, esquinencia maligna, etc. 

Dósis. De 20 a 60 gotas en una libra o mas de agua 
azucarada, tomándolo poco a poco; usáse también en 
gargarismos. 

PIEDRA ALUURKE. 

Esla sal se usa como astrinjente, tónica, desecativa i 
algún tanto emética. Es útil en la hemorrajía, epistá- 
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sis, diarrea, leucorrea, oftalmía, di¿ibetcs,cnfermedade3 
pútridas, malignas, relajación de encías, escorbutos, 
esquinencia maligna, poluciones involuntarias, etc. 

Dosis. De 10 a 60 granos en polvo i dísuelto en un 
líquido cualquiera. En la esquinencia maligna se admi- 
nistra de 10 a 12 granos durante el dia. En la bemo- 
rrajía uterina se dan de 30 a 60 granos en jarabe d e 
goma. Al pso estenio seempla en polvo, en colirio o en 
forma de ungüento. La solución de esta sal, compuesta 
de dos octavas en una libra de agua, es buena para 
cualquiera clase de quemaduras. 

SUIFATO DE MAGNESIA. 

Esta sal, llamada de Inglaterra, se usa como diuréti- 
ca, purgante, etc. Es útil en los costipados, embarazos 
intestinales, cólicos, hidropesía, fiebre inlermilcnte, etc. 

DJm. De & a 12 dracmas sola o con otra sustancia 
purgante. De una a tres onzas en lavativas. 

SlXnATO DE POTASA. 

El nitrato do potasa o sal de nitro, es útil en las infla- 
maciones, hemorrajla, hemoptisis, fiebres, reumatis- 
mos musculares, escorbutos marinos, hidropesía, etc. 
Se usa también como refrijerante, diurético, antisépti- 
co; i en lo esterno refrescante. 

Ddi/í. De 5 granos hasta 2 dracmas gradualmente 
durante 24 horas, disuelto en un líquido cualquiera que 
sea conveniente. Se admistra también en lavativas o gár- 
garas. 


BORATO DE SODA. 

Esta sal llamada también bórax o atincar, es antiáci- 
da, destruyante, diurética, emenágoga, etc. Se usa en la 
esquinencia, aftas, afecciones escrofulosas i gangrenosas, 
menstruos, clorósis, úlceras cutáneas disuelto en agua de 
rosas, etc. 
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DJj». De 10 a &0 granos disuelto en agua de cebada 
u otra cualquiera quesea mas a propósito. Esteriormente 
de una a tres dracmas disuelto en seis onzas de agua de 
rosas o de saúco. De una a dos dracmas en una onza de 
ungüento rosado, Para hacer desaparecer mejor las man- 
chas de la cara, será mas eficaz poner media dracma en 
media onza de agua rosada i media de flor de naran- 
jo, lavándose con ella 4 o 5 veces al dia, 

ACETATO DE PLOMO CBISTALIZADO. 

Debilitante, astrinjente, desecante, sedativo, refres- 
cante, antihéctico, etc. Se usa solo en los casos desespe- 
rados de hemorrajía, leucorrea, escaldaduras de los so- 
bacos i piernas, contusiones, oftalmía, afecciones epidér- 
micas, flemónicas, cutáneas, etc., en la tisis pulmonal 
i tubercular, hidrofobia, etc. 

DJ5?>. De uno a veinte granos disueltos en una libra 
de agua, tomando una cucharada por hora. En píldoras 
es mejor. 

Nota. En la administración de este acetato debe usar- 
se mucha cautela, porque el mas leve desliz produciría 
funestas consecuencias. 

ACETATO DE AMONIACO. 

Esta sal liquida, llamada espíritu de Minderero, ae 
usa como sedativo refrescante, diaforético, diurético, etc. 
Es conveniente en lo» catarros, reumatismos, gota, fie- 
bres inflamatorias, embriaguez. 

Dósis. De 2 a 8 dracmas en una infusión cualquiera. 
Como diaforético de 20 a 25 gotas varias veces al di». 

ACETATO DE MORFINA. 

Se usa como calmante, anodino. 

Dó5i>. Un grano dividido en cuatro o seis partes igua- 
les, ^administrado en píldoras, en polvo, o en una po- 
ción. 
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ACETATO DE COBEE. 

Esta sal llamada vulgarmente cardenillo, es emética 
detersiva, escarótica, alterante, etc. Se usa en la manía, 
hidrofobia, melancolía, aftas escorbúticas i sifilíticas, úl- 
ceras callosas obstinadas i sórdidas, escrófulas, etc. 

Dóíií. De uno a cuatro granos disueltos en seis u ocho 
onzas de agua, tomando pequeñas dosis durante el dia 
Esteriormente se administra en forma de ungüento, en 
polvo o en gárgaras. 

acetato de UERCURIO. 

Se usa como antisifilítico, i es bueno en las enferme- 
dades venéreas para promover la salivación. 

Bósis. Del a 2 granos mezclado i suspendido en una 
sustancia mucilajinosa, varias veces al dia. 

ACETATO DE PLOMO LÍQUIDO. 

Este acétato llamado vinagre de saturno se usa como 
resolvente, sedativo, astrinjente, etc. Es exelente en las 
contusiones, dislocaciones, oftalmía, tumores, fracturas, 
inflamaciones, erisipela, leucorrea, gonorrea, hemorroi-, 
des, etc. 

Ddííí. De una a cuatro octavas disuelto en una libra 
de agua en lociones o fomentos. 

SULFATO DE COBRE CRISTALIZADO O PÍEDRA LÍPE. 

Emético, cicatrizante, etc. Se usa en los envena- 
mientos producidos por sustancias narcóticas, como el 
opio i semejantes. 

Dósis. De un cuarto de grano a un grano mezclado en 
cualquiera líquido. Guando se administra como vomi- 
tivo en los envenamicntos, se da de 3 a 6 granos en 6 
onzas de agua. 
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Nota. — En la administración de este preparado de- 
be'usarse la mas escrupulosa cautela, porque el menor 
descuido en la dósis produciría mortíferos resultados. 

IIOLLIH. 

Esta es una sustancia procedente de la condensación 
del humo en I¿is paredes de la cliiminea, Puede usarse 
en la ictericia, lombrices de niños, afecciones nerviosas, 
endurecimientos dcl hígado producidos por las fiebres 
intermitentes, suspensión de los menstruos, etc. Al es- 
terior se usa en las úlceras cancerosas, tiña, herpes, etc. 

Hósis. La tintura 10 a 30 golas, mezclada con cual- 
quier agua. El polvo do 20 a 60 granos mezclados con 
cualquiera conserva, o en píldoras. En la tenia, se admi- 
nistra de media a una onza en infusión en una libra de 
agua, tomándolo poco a poco durante el dia. Al esterior 
de 2 a A onzas en cocimiento en una libra de agua la- 
vando con ella las partes infectas. Con el polvo se hace 
un ungüento. 

VINAGRE OE LOS CUATRO LADRONES. 

Este vinagre llamado también vinagre aromático, se 
usa como anlipestífero. Se compone de romero, flor 71c 
alhucema, hojas de salvia, yerba buena, hojas de ruda, 
dos onzas de cada especie: ajos, canelo, clavo, nuez 
moscada dos dracraas de cada especie; i ocho libras de 
vinagre fuerte. Todas estas especies se ponen juntas en 
infusión en un frasco de vidrio bien cerrado, se mueve 
de vez en cuando por espacio de 15 dias, después de 
los cuales se esprime i se cuela añadiéndole una onza de 
alcanfor disuelto en dos onzas de espíritu de vino. Es 
antiséptico, diaforético, tónico, etc. Es útil en el hipo, fie- 
bres malignas i pestíferas. Es- también un poderoso pre- 
servativo contra el aire infestado, frotándose las manos^ 
cara, etc. 

Dósis. Interiormente de 2 a A dracmas en cualquier 
ngua/> tomándolo poco a poco. Esteriormente se adminis- 
tra en frotaciones, o fomentos. 
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VlMáCHÜ ARTIPESTILENCIAL. 

Este vinagre se prepara de muchos modos, pues yo 
he hecho diversos ensayos. El mejor i mas agradable es 
el que se prepara con los mismos ingredientes que se 
emplean en el agua carmelitana; pero con la adverten- 
cia que en lugar del aguardiente se emplea el vinagre 
en la misma cantidad, i en maceracion en un recipiente 
de vidrio bien tapado, con la ventaja que, éste no tiene 
que destilarse, i es suficiente ponerlo al sol o a un calor 
moderado por el espacio de un mes mas o ménos, des- 
pués se cuela i se añade 6 onzas de alcanfor que se di- 
suelve con tres onzas de espíritu de vino mas o ménos. 

Este es un vinagre excelente que se usa en todos los 
casos de enfermedad epidémica; para defensivo del do- 
lor de cabeza, se mezcla con la mitad de agua. 

VINAGRE ATOJNJENTE. 

Su fórmula es como sigue: 

Vinagre 2 onzas. 

Espíritu de vino 1 • 

. Piedra alumbre 1/2 dracma. 

Se disuelve la piedra alumbre con los dos licores. Se 
aplica con pañitos, hilachas o algodón. 

Se emplea en las heridas i derramamiento de sangre. 

VINAGRE DE ROSA. 


Flores secas de rosas coloradas 2 onz. 

Espíritu de vino 1 * 

Vinagre fuerte 2 lib. 


Se pone a macerar la flor de rosa en el vinagre por 
ocho dias; i después se esprime i se cuela, añadiéndole 
el espíritu. Se guarda para usarla en las enfermedades 
de garganta. 

Dósis, De & a 8 dracmas en dos onzas de agua sim- 
ple o de cebada, tomándola, o usándola en gárgaras. 
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AGUA OE ROSAS COMUNES. 


Rosas frescas 5 lib. 

Agua común 15 » 


Se ponen en infusión por espacio de 12 horas: des- 
pués se destila en alambique a fuego lento, hasta lle- 
gar a obtener cinco libras de liquido. 


Otra id. Rosas 1 lib. 

Agua A » 

Acido sulfúrico AO gotas. 


Se pone todo junto en infusión en un vaso de vidrio, 
i después de tres dias se cuela i se guarda. 

Estas aguas se usan en todos los casos en que fuere 
menester usar de ellas, especialmente en la oHalmia o 
sea inflamación de ojos. De la misma manera se com- 
ponen las aguas de flor de malva, bormja, clavel, chil- 
can, violeta, de manzanilla, de tábano, etc. 

Si con estas aguas se quiere obtener algún jarabe, se 
le pone a cuatro libras de ellas ocho libras de azúcar 
refinada, i después de deshecho el azúcar se guarda en 
una botella bien tapada para preservarlo de la corrup- 
ción. Todas sirven como refrescante a los enfermos. 

AGUA DE ALIBOUR. 

Sulfato de cobre. . . 1 octava. 

Sulfato de zinc. ... 1 » 

Alcánfor 10 granos. 

Azafrán pulverizado. . A » 

Agua destilada. ... A onzas. 

Todo junto se muele en un mortero de loza con un 
poco de espíritu de vino, después se incorpora bien i se 
filtra por un papel de filtro Se usa como antioftálmica. 
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vulneraria, astrinjenlc, ele. Es úlil en la oftálmia cróni- 
ca de los p&rpados, úlceras, contusiones, quemaduras, 
llagas, etc. 

Dóíj'í. Se administra en injestion, hidrolados, etc. 

AGUA ARTIIIERPÉTICA. 

Sublimado corrosivo. . . 6 granos. 

Acetato de cobre 6 » 

Agua destilada o simple . 2 lib. 

Se incorpora todo bien en un mortero de loza, i des- 
pués se guarda en un frasco de vidrio, cuidando de mo- 
verlo cada vez que se quiera hacer uso de ella. Es mui 
útil en la escama que sale en la cara, en la lepra, tiña, 
herpe, etc. 

Dósis. Se administra en lociones, baños, etc, 

AGUA PARA LA Tl^A. 

Sulfúrelo de soda. , . 5 onzas. 

- Agua de cal 8 a 

Jabón blanco i 1/2 dracma. 

Espíritu de vino. ... 3 * 

Se disq^lve el sulfúrelo en el agua, i el jabón en el 
espíritu; i después se incorpora bien todo junto i se 
guarda en un vaso bien tapado. Se usa como uno de los 
mas excelentes remedios para la tiña. 

agua alcanfobada. 

Alcánfor 24 granos. 

Agua común. ... 11/2 libra. 

Espíritu de vino. . 3 onzas. 

Se disuelve*el alcánfor en el espíritu, se pone en un 
frasco, se le agrega después el agua i se incorpora bien. 
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Es útil en todos los casos en que es necesario el alcén- 
for, en la oftalmía, cólicos, etc. 

Bósis. De una a dos onzas disuelta en agua Tkzucara- 
da. Al esterior se administra en forma de baño. 

AGUA CELESTE. 


Agua de cal 1 libra. 

Sal amoniaco 1 dracma. 

Limaduras de cobre. . . k » 

Se mezcla todo junto, hasta que tome un color zafir; 
después se filtra, i se guarda en un frasco de vidrio bien 
tapado. 

Dósis. Se administra en lociones; soia o mezclada con 
agua de rosas, de saúco, etc. 


agua lUPERIAL. 


Crémor pulverizado. 
Azúcar blanca. . . . 
Agua hirviendo. . . . 
Corteza de limón. . . 


. . . 2 dracmas. 
. . . 2 onzas. 
... 2 libras. 

. . . 1 onza. 


Se pone todo junto en infusión hasta haberse enfria- 
do: después se cuela i se conserva. Se usa como refres- 
cante, dibilitante, algún tanto purgante. 

Es útil en las fiebres inflamatorias, sed ardiente, etc. 

Ddííí. De una a tres libras durante el dia mezclada 
con un grano de tártaro emético en los embarazos gás- 
tricos de estómago. 


AGUA VEJETO MINERAL^ 

Vinagre de Saturno 4 dracmas. 

Agua destilada o de lluvia, . . 2 libras. 
Espíritu de vino de 30 grados, i onza. 

Se incorpora bien. Se usa como resolvente, desecan- 
te, refrescante, calmante, astrínjente, etc. Es útil en las 
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' contusiones i fracturas, inflamaciones incipienlcs, que- 
maduras, hemorroides secas, úlceras afistoladas, etc. 

Dósis. Se aplica en forma de baño local frió o libio, 
'colirio, etc. 

Algunos no dan importancia al espíritu de vino en cs- 
'tc caso; pero yo creo que es conveniente. 

ANTIBEUMÁTICO. 

Tintura de árnica t onza. 


Cloroformo . 1 » 

Aceite de olivo 1 » 

Espíritu de vino 3 » 


Todo esto bien mezclado, sirve para frotar la parte 
afectada por los dolores reumáticos. 

I1A5|0 ANTIPSÓBICO. 

Se mezcla bien en el agua de un baño una libra de 
sulfúrelo de potasa, i se dá un baño jeneral a la tem- 
peratura de 25 a 28 grados a los individuos afectados de 
sarna, u otras erupciones cutáneas 

FOMErrros para las contusiones. 


Agua común 2 libras. 

Vinagre 2 onzas. 

Nitro refinado í dr. 

Sal amoniaco 2 » 


Se incorpora todo en el agua, i se aplica en pa- 
ños mojados a las contusiones recientes. 

BÁLSAMO ANODINO. 


Jabón blanco raspado 8 dr. 

Opio molido 4 » 

Alcanfor 6 » 

Esencia do romero. . 2 » 

Espíritu de vino onzas. 
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fie pone el jabón, opio, alcanfor i espirita en una bo- 
tella moviéndolo de vez en cuando, i después de diez o 
doce dias de maccracion, se filtra por un trapo o pa- 
pel de filtro, i se añade la esencia de romero. Se guarda 
en un frasco de vidrio bien tapado. Se usa como calman- 
te, resolvente, etc. Es útil en los reumatismos, gota, do- 
lores artéticos, cólicos nerviosos, etc* 

Dósis. De 20 a 40 gotas mezclado con cualquier lí- 
quido. Esteriormentc se administra en frotaciones, hi- 
drólados, etc. 

BÁLSAMO ASTBINJCHTE. 


Benjuí en polvo 4 dr. 

Sangre de drago 2 » 

Aceite de trementina 1 onza. 

Agua pura 4 dr. 

Acido sulfúrica 2 » 

Espíritu de vino 4 » 


Se pone el benjuí, el aceite de trementina, la san- 
gre de drago i el espíritu de vino en un recipiente de 
vidrio, i so deja en dijeslion en el baño roaría por 
espacio de 24 horas; después se le añade el agua con el 
ácido sulfúrico, i se deja por dos o tres dias, después de 
los cuales se cuela i so guarda en un frasco de vidrio bien 
tapado. Se usa como balsámico, astrinjentc, cicatrizanr 
te, i es benéfico en las heridas. Se aplica en pañítos o. 
hilachas mojadas. 

BÁLSAMO DE OPODELDOC». 

Jabón blanco medicinal 6 onzas. 

Alcanfor 11/2 » 

Amoniaco líquido 11/2 » 

Espíritu de 36 grados 3 lib. 

Esencia de romero 3 dracmas. 

Se hace disolver el jabón en el espíritu al baño 
maría en un frasco de vidrio bien tapado, después 
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ae le añade el alcanfor, i efectuada la disolución de 
estas especies, se le pone la esencia i el amoniaco, 
poniéndolo en botellas, üntes de enfriarse, bien lapadas 
para su conservación. 

Se usa como resolvente, balsámico, anliartélíco, etc. 
Es útil en la gota, reumatismos, machucaduras, 
dislocaciones, debilidad de nervios, mal de cabeza, 
etc. 

Se aplica en frotaciones a las parles infectas. 

BÁLSAUO DE AZUFRE ANISADO, 


Flor de azufre 1 onza. 

Aceite de anís (esencia) A u 


Se pone en un frasco de vidrio i se tiene a un mo- 
derado calor hasta que haya tomado un color medio 
rojo; i después de enfriado se conserva en un frasco 
que tenga tapa de vidrio. Se usa, como balsámico, 
diurético, pectoral, detersivo, etc. Es útil en los cóli- 
cos flatolentos, catarros, llagas, úlceras, etc. 

Ddst's. De 6 a 15 gotas mezclado con cualquier ja- 
rabe. 


BitLSAMO DE AZUFRE SIMPLE. , 

Azufre lavado 1 dracma. 

Aceite de olivo fino 8 » 

Se ejecuta lo mismo que en el anterior, i produce 
los mismos efectos en los mismos accidentes. 

bJLlsaho franciscano. 

Aceite preparado con flores de azucenas. . 2 lib. 

Minio. . , 1 lib. 

Cera amarilla o blanca id 1/2 » 

Se pone el aceite i la cera en una cacerola de barro ' 
o losa, i después de incorporadas estas dos especies, se 
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le añade el minio, desleido en un poco de aceite, i se 
está moviendo cl fondo de la cacerola con ana espátula 
de palo hasta que se ponga de ini color rojo opaco. 
Después se echa en un plato untado con aceite, se deja 
condensar, i se guarda. 

El modo de preparar el aceito para este bálsamo, es 
poniendo en un frasco de vidrio cuatro libras de aceite i 
uua de flores de azucenas, i se esi>onc al calor del sol 
por 15 o 20 dias, después de los cuales se cuela i se 
guarda para el uso ya indicado. 

Se usa este bálsamo como emoliente, cicatrizante. 
Es mui útil en cualquiera Iluga, herida, incordio, apos- 
tema, divieso etc. Se aplica en frotaciones, o en pa- 
üitos. 


BÁLSAMO DE LA MAGDALENA DE ROMA. 

Manteca de puerco ....... 2 libras. 

Precipitado rojo 1 onza. 


Minio 2 octavas. 

Cera amarilla h onzas. 

Tintura de benjui 3 onzas. 


Se incorpora la cera en la manteca, i después se le 
añaden las demas especies; se retira del fuego i se está 
moviendo con una cuchara basta condensarse. Usase en 
Cualquier jónero de llagas sucias, especialmente en las 
llagas de las mamilas, sarna, erupciones cutáneas, her- 
pes, empeines, quemaduras, etc. So aplica en untura, 
o con hilachas o pañitos a la parle afectada. 

BÁLSAMO MARAVILLOSO. 


Aceite de olivo 1 lib. 

Cera blanca i jabón de castilla, 

de cada uno 1/2 • 

Carbonato de plomo fino, pez 

de castilla, de cada uno.. . . 1/2 » 


Digitized by Google 


- 182 - 

Tierra sellada blanca 1 1/2 onza. 

Cáscaras de huevos tostadas en 

polvo 12 M 

Bálsamo peruviano 2 » 

Protóxido de plomo o lilarjirio. 1/2 » 
Vino blanco 11 « 


Se funde primero la cera i la pez en el aceite, des- 
pués se añade el jabón; en seguida el carbonato de 
plomo, la tierra sellada, los polvos de cáscaras de hue- 
vos, el protóxido de plomo, el bálsamo del Perú, todos 
desleídos en un poco de aceite, i por fin el vino. 
Todo se pone en un calderito de (ierro estañado, a un 
calor suave, ajilándolo continuamente hasta que se le 
quite la humedad del vino i tome un color opaco; se re- 
tira del fuego ajilándolo hasta que esté casi frió, i se 
guarda bien tapado. 

Se usa en cualquier apostema, llagas, úlceras, etc. 

BALSAMO CELESTE O CATÓLICO. 


Raiz de jcnciana, i de anjólica, de cada una. 1 onza. 

Aloe, mirra, c incienso de cada uno 2 > 

Benjuí almendrado, estoraque ealamita, de 

cada uno h » 

Flor de romero, de hipericon, de cada uno. 2 u 
Bálsamo de tolú, de copaiba i peruano, de 

cada uno 2 w 


F.spíritu de vino (de 32 grados mas o ménos.) - 6 lib. 

Pulverizando lo que sea necesario, se pone todo en 
un recipiente de vidrio, se pone al sol o a un calor de 20 
grados mas o ménos por 1 5 dias ajilándolo de cuando 
en cuando, después se cuela i conserva en frascos bien 
tapados. 

Cordial, estomacal, para la debilidad de estómago 
i dijestiones, exitanlc para la menstruación retarda- 
da. Se toma de 10 a 60 gotas en una cucharadila de 
jarabe o en cualquier infusión estimulante como de yer- 
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ba buena, de poleo, , romero, toronjil, manzanilla, al- 
bahaca, salvia, orégano, cedrón, etc. 

Al csterior es aslrinjente, ¡ se emplea también en las 
llagas, heridas, golpes, para impedir la supuración, do- 
lor de oidos, cáric de los dientes, ele. Se aplioa en al - 
godon o pañitos mojados. 


balsamo de la samaritana. 



Minio 0 azarcón 

1 

lib. 

Agua común 

1 

>1 

Aceite de olivo . . 

2 

>1 

Pez de castilla 

1 

onza, 

Incienso, gálbano, mástica, i piedra 



alumbre calcinada, todos pulverizados. 



de cada uno. .... 

3 dram. 


Alcanfor 5 > 


Se disuelve el alcanfor en una onza de espíritu de 
vino; se pone el agua, aceite i las resinas con el agua 
en un paila a un fuego moderado, revolviéndolo conti- 
nuamente con una espátula de madera; cuando esté in- 
corporado se retira del fuego, i una vez casi frío se po- 
nen la piedra alumbre i el alcanfor, se mezcla exac- 
tamente i se guarda en cajitas o tarro de losa. 

Se usa como madurativo en las apostemas, dure- 
zas, etc. En Roma tiene fama do óptimo supurati- 
vo para las úlceras o llagas que tengan necesidad de 
purgar. 


BALSAMO DE JERUSALER. 


Espíritu de vino fuerte 5 lib. 

Pez griega 6 onzas. 

Mirra en lágrima 2 » 

Incienso en lágrima 3 » 

Goma clemí o de limón 1 » 

Resina de tacamaca. ...... I » 

Sangre de drago i 


u 
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Se incorpora todo bien molido en el espíritu, i se po- 
ne al sol por /lO dias. Después se cuela i so conserva. 
Es mui bueno en cualquier herida o llaga, mordedura 
de cualquier animal venenoso, fistolas antiguas, sorde- 
ras especialmente cuando los oidos supuran. Interior- 
mente eií los cólicos, cólera morbus, disenteria epidé- 
mica, diarrea, menstruos, etc., etc. 

Dósís. De 6 a 1 2 gotas en un poco dc azúcar. Ests- 
riormente se aplica en pañitos. 

ELfjIB XNTIABTRÍTICO. 


Mirra en lágrima 1 enza. 

Aloe socolrino 1 dracmas. 

Resina dc guayaco H u 

Aguardiente de 22 grados . fi lib. 

Todas estas drogas pulverizadas se ponen en macera- 
cion en el aguardiente por ocho dias en un frasco bien 
tapado: después se filtra i guarda. Se usa como estimu- 
lante, estomacal, emenágogo, vermífugo, etc. Es útil 
en la gota, afecciones verminosas, menstruo irregu- 
lar, etc. 

Ddm. Dc media a dos cucharadas. 

ELÍIÍR FEBRÍFUGO. 


Ajenjo 1 onza. 

Jenciana 1 id. 

Aloe socotrino ú dracmas. 

Ruibarbo, mirra en lágri- 
ma, azafran, mastica, 

dc cada especie 2 » 

Quina (cinchona) 2 onzas. 

Espíritu devino de 24 gds. 3 libras. 

Se pone en dijeslion por 8 dias a suave calor todas 
estas materias en un frasco, se cuela i so guarda. Se 
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usa como febrífugo, estomacal, antipestífero, en la dijes- 
tion difícil, etc. 

Dósis. De 2 a 4 dracmas, en agua aromática o ca 
vino, dos o tres veces al dia. 

ELÍXIB ANTlESTÉaiCO. 

Asafctida 2 dracmas. 

Castóreo 4‘ » 

Opio 1/2 » 

Aceite volátil de sucino. . 1 » 

Espíritu de vino do 28 gds. 4 onzas. 

Se pone todo junto en dijestion del modo ordinario 
i se filtra. Se usa como anticspasmódico, anticstórico, 
calmante, etc. 

üósis. De 20 a 60 gotas en una pocion cualquiera. 

ELÍXIR DE QCI.NV. 


Quina 2 onzas 

Cocliiniüa 1 dracma. 

Anis estrellado o común. ... 2. » 
Espíritu de vino de 26 grados. 1 libra. 

Azúcar blanca 1 » 

Infuso de quina. I m 

, La quina i el anis se reducen a polvo grueso, i se po- 
nen como de ordinario en dijestion en el espíritu 
por ocho dias. La misma quina que ha quedado en 
el frasco se pone de nuevo en infusión en libra i media 
de agua, hasta reducirla a una tercera piyte; después 
se cuela i se le pone el azúcar; cuando esté medio frío 
se mezcla con la primera tintura, i so le añade la cochi- 
nilla bien molida; i unido todo junto, se vuelve a colar i 
se guarda. 

Se usa como estomacal, sedativo, corroborante; i es 
útil en la inapetencia. 

DoíiV. De 2 a 8 dracmas. 


24 
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ElíXIB OE GAÍIU?. 

Aloe socolrino 10 dracmas. 

Mirra 2 » 

Azafrán 1 » 

Canela, clavo, nuez, moscada, 

do cada especie 1/2 octava. 

Agua de flor de naranjo. . . i » 

Espírilu de vino de 25 grados. 30 onzas. 

Se ponen en dijestion las materias pulverizadas gro- 
seramente, en el esi)(rUu, por seis dias, después se edul- 
cora con 30 onzas do jarabe. 

Se usa como corroborante, estomacal, cordial, etc. 
Es útil en los cólicos flatulcntos, indisjesliones, debilidad 
de estómago, convulsiones, procedentes do la debili- 
dad, etc. , 

Dós/í. De una a cuatro dracmas en una pocion co- 
' rrespondiento. 


elíxir de larga vida. 


Aloe socotrino 9 dr. 

Agíirico blanco 1 » 

.Tenciana. . _ 1 » 

Ruibarbo. .’ 1 » 

Zedoaria 1 » 

Triaca 1 » 

Aguardiente de 24 grados 4 lib. 


Se muelen todas las drogas, se ponen en macera- 
cion en el aguardiente en un frasco bien tapado por 
ocho dias, moviéndolo de vez en cuando. Después se 
cuela i se le añaden otras cuatro libras de aguardiente, 
i se guarda. 

Se usa como estomacal, vermífugo, purgalivo, corro- 
borante, anliflalulcnto, etc. Es útil paria promover el 
menstruo, las almorranas, etc. 
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DtísíV. üe 2 ft G (Iracmas. solo o mezclado con algún 
líquido convcnicnle. 

elíxír de PaRACECSO. 

Aloe socolrino, mirra, azafran de ca- 
da especie 1 onza. 

Espíritu de vino de 20 grado?. . . 20 » 

Todo molido se macera en el espíritu por ocho dias. 
Se cuela i se conserva para usarlo corno estomacal, re- 
solvente, exitante, emeníigogo, etc. Es úlil en las afec- 
ciones históricas, hidropesía, ictericia, tensiones de las 
visceras hipogíistricas, etc. 

Dosis. De 30 a GO gotas, varias veces al dia, en un 
líquido cualquiera. 


etíXIR PARCGÚRICO. 


Opio en polvo 2 dracmas. 

Acido benzoico 3 m 

Azafi’an. ...... . . 3 » 

Aceite volátil de anis. ... 1/2 » 


Se hace dijcrircl opio, ácido i azafi'an en el alcohol por 
ocho dias, después se filtra i se Ic añade el aceite de anis 
Se usa como calmante, sudorífico, en el asma, cata- 
tarros, etc. 

Dosis. Ue 30 a 100 gotas en un infuso o líquido con- 
veniente. 


ILÍXIB PUI-.GATIVO DE LEBOV. 

Jalapa A onzas. 

Escamonea de AIcpo. . . 1 » 

Raíz de lurbit 1/2 » 

Aguardiente de 22 gds. A libras. 

Se pulverizan todas las drogas i se ponen con el aguar- 
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diente por ocho o diez dias. Después se fíllra i se le aña- 
de un jarabe preparado del modo siguiente: 

Hojas de sen ñ onzas. 

Agua hirviendo 1 libra. 

Se pone en infusión durante seis horas, después se 
cuela esprímiéndolú bien, i se le añade una libra de azú- 
car haciendo según arte un jarabe, que cocido i añadi- 
do a la tintura no la enturbie. Se usa como purgante 
drüstico. Es útil en la hidropesía, rcumitismo, obstruc- 
ciones de las \ísccras, gota, etc. 

Dósh. De dos a ocho dracnus solo o en un agua aro- 
mática. 


VOMITIVO DE LEBOT. 


Vino blanco í lib. 

Sen 4 onzas. 

Tártaro emético 1/2 onza. 


Se dijiere el sen en el vino por tres días ajilándolo de 
cuando en cuando. Se cuela, se espijime fuertemente, 
se filtra e incorpora el emético. 

Es vomitivo purgante para todos los casos en que es 
preciso exitar el vómito de un modo conveniente. 

Dosis. Una cucharada cada vez, mas o ménos, según 
la constitución del paciente. 

TINTUBA DE ARNICA. 

Flor de árnica 1 1/2 onza. 

Espíritu de vino 1 lib. 

Se dijiere a un suave calor por 8 dias, ajilando de 
cuando en cuando: se filtra con espresion, i se guarda 
bien tapada. 

Esta tintura es sudoríñea, diurélica.-nervina, calman- 
te, emética, tomando mas de la dósis que se prescribe; 
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usase en los dolores crónicos de cabeza, en las afeccio- 
nes reumüticas, en la hidropesía, en el catarro del pecho, 
retención de orina paralítica, asma, tos convulsiva, fie- 
bres intermitentes pútridas, las suspensiones menstrua- 
les, gotacoral, dureza de las visceras abdominales, icteri- 
cia, etc. 

Ddii's. De 5 a 1 5 gotas en un líquido apropiado, o so- 
bre un pedacito de azúcar. Esteriormente, en frotacio- 
nes en los reumatismos, en los golpes o contusiones, 
('.orno colirio en el dolor de los ojos, se pone en una onza 
de agua una octava de tintura, etc. 

Del mismo modo se preparan las tinturas de asaféti> 
da, de hojas de acónito, belladona, cicuta, dijital, bele- 
ño, hojas de tabaco, yerba mora, de chamico, de raiz de 
valeriana, etc. Todas estas tinturas sirven para el mis- 
mo uso i la misma dósis que la de árnica. 

TINTOBA DE BENJUÍ. 

I’icnjui almendrado • • • 2 onzas. 

Espirita de vino, de 32 a 36 grs. . 12 onzas. 

Se pulveriza el benjuí, se pone en botella de vidrio 
junto con el espíritu, se deja en maceracion por 8 dias a 
un calor moderado, i después se cuela o filtra. 

Cosmético, en las manchas de la cara, mezclada una 
dracma de esta tintura con una libra de agua, se moja 
la cara sin secarse. Sirve también para las heridas como 
bálsamo: se emplea finalmente en la preparación del 
bálsamo de la Magdalena. 

TINTURA DE JENCIANA. 

Raiz de jenciana machacada. ... 1 onza. 

Espíritu de vino 12 » 

Se prepara conjo la anterior. Estomacal, tónico, para 
la inapetencia, etc. Se toma de 20 hasta 40 golas en 
una cucharadita de jarabe, o en vino, agua, etc. 
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TINTURA DE BülDAniiO VlXOSa. 

Ruibarbo, i alcohol de 32 grs. de Ccada uno. 2 onzas. 

Clavos de olor, Azafrán, cada uno. . 1 dr. 

Vino blanco, bueno 2 lib. 

Se macera por 12 o 15 dias, ajitíindola de cuando en 
cuando, se cuela bien esprimido i se filtra. 

Estomacal, lijcramonle purgante; en la debilidad de 
estómago, en las diarreas crónicas, obstrucción del hí- 
gado, bazo, etc. 

Dú^is. De 2 hasta 10 dracmas, sola o en agua. 

TINTURA DE CARDAMOMO. 


Semilla de cardamomo 3 dr. 

.Semilla de alcaravea 3 dr. 

Cochinilla 2 dr. 

Canela machacada 4 » 

Pasas finas 5 onzas. 

Nuez moscada machacada 2 dr. 


Alcohol dc24 grados mus o inéuos. . 3 lib. 

.Se macera por 8 dias i se filtra. 

Tónico, estomacal; corroborante para la debilidad de 
estómago, mala dijestion, cu particular de las muje- 
res, etc. 

Dosis. De una dracma hasta A, sola en agua, o mejor 
en un infuso de toronjil, cedrón, ele. 

VERUUrCH o VINO AROM.ÍTICO. 

Raíces de jcnciana., cogollo de 
ajenjo, corteza de naranja agria 

de cada una 1 1/2 onza. 

. Ralees de gahanga, lirio de Ela- 

rencia, hoja de salvia, de c. ü. 1/2 » 
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C.inela fina, '2 onzas. 

Clavos de olor, nuez moscada, 

cada uno 1 » 

Cascarilla o quina (cincliona). . 6 »i 


Vino blanco de la mejor calidad. . 70 libras. 

Kslas sustancias trituradas menudamente se ponen en 
un saqiiilo de tela rala, después so pone el saquito i el 
vino en un barrililo bien tapado, después de quince o 
20 dias que el vino este romadizado se embotella con 
lacre. 

Tónico, estomacal. Exila el organismo i es de mucho 
provecho alas personas convalecientes. 

Dihis. Una o dos cucharadas, puro o con lo mitad de 
agua. 


M.XO DE AJENJO. 

Sumidades o cogollos de ajen- 
jo seco triturados 1 onza. 

Alchol o espíritu de vino de 30 gds. < » 

Vino jencroso 7 » 

Se macera por ocho dias, i se filtra. 

Es tónico, estomacal, antielmíntico. Es mui bueno en 
la inapetencia, menstruo difícil, etc. 

Dóxjí. De 1 a 2 cucharadas diarias. 

JARABE DE CIDRA. 

Azúcar 2 libras. 

Agua <1/2 » 

Se bate una clara de huevo, i se le dó punto Iiasla la 
debida consistencia. En seguida se agrega: 

Esencia de cidra o limón 10 gotas, disueltas prévia- 
mentc en alcohol, o líiturada en un poco de azúcar, so- 
bre cuya mezcla u olco-sácaro, se agrega poco a poco el 
jarabe. 
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Esle jarabe sirve para endulzar las bebidas, limona- 
das, aguas a pasto o tisanas, etc. 


JAHAne DE GOMA. 

Agregando al jarabe simple o de cidra un dracma de 
goma por onza, se obtiene el jarabe de goma. Prepara- 
do eo frió es mas saludable que en caliente. 

lUTTEB ESTOMACAL. 

Corteza de limón, de naranja, de quina (cin- 

chona) i raiz de jenciana, de cada una. . . 2 onz. 

Cuasia, nuez moscada, clavo de olor, de cada 

uno. . . . 1/2 

Jengibre 1 onza. 

Canela fina, cardamomo, cogollos de yerba 

buena, de cada una 1 onza. 

Raiz de jenjibre 2 onz. 

Azúcar refinada 1 libra. 

Aguardiente de a 22 a 24 grados, o ron. ... 12 lib. 

Estas sustancias machacadas se ponen en maceracion 
por ocho dias, removiéndolas continuamente. 

Después se cuela en un paño de lana, se filtra i em- 
botella. 

Este tónico aumenta el apetito, robustece el estómago 
debilitado, sirve para la vinagrera, vómito, etc. 


JARABE VEJETAL I TONICO ANTIS-FILÍTICO. 


Raiz de zarzaparrilla, raiz de achicoria, de cada 

uno 1 

Raiz de apio, do perejil, de cada uno, .... 1/2 
Raiz de espárragos, sasafrás, leño guayaco, de 


cada uno i 

Flores de borraja, sen, de cada uno 4 


lib. 

onz. 


Todo menudamente picado se pone en infusión por 


\ 
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horas, eu 12 libras de agua caliente; después se 
cuela i añade: 

Azúcar & lib. 

Claras de huevos bien batidas. . n.* & 

Cuando hierve se espuma i se deja hervir hasta me- 
dio punto, es decir hasta la debida consistencia. A esta 
jarabe se agrega la siguiente tintura: 


Jalapa en polvo 1 lib. 

Escamonea de alepo en polvo. ... & onzas. 

Raiz de turbit contusa 2 » 

Raiz dejenciana contusa 1/2 >• 

Aguardiente de 20 a 22 grados. . . 8 libras. 


Todo se pone en dijestion a 20 grados de calor, en 
un frasco de vidrio, ajilándolo de cuando en cuando, por 
dos dias, después se cuela o filtra i se mezcla con el ja- 
rabe anterior. 

Este jarabe es purgante, purifica la sangre, es antibi- 
lioso, dijestivo, preservativo de cualquiera enfermedad. 
Para dolores reumáticos, gota, constipados, asma, pal- 
pitación de corazón, ictericia, mal del hígado; puri- 
fica la via orinaria, particularmente de sífilis; finalmente 
es bueno en las lombrices. 

Se toma como preservativo i purificante una cu- 
charada al día; como purgante activo dos o tres cu- 
charadas. Cuando se toma este medicamento, se tiene 
mas apetito; no es preciso dieta, es suficiente no tomar 
cosas irritantes, como ají, pimienta, i privarse de 
licor. 


lARABE APEBITITO. 

Ralees secas de apio, hinojo, espárra- 
go, barbas de cebollas, de c. u. . 4 onzas. 
Azúcar 4 Ubraa. 

U 
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Picadas menudamente todas las raíces se ponen en 
infusión i se prepara lodo como el antecedente. 

Es diurético, deprimente; se emplea en la hidropesía, 
en la detención de orina, arenilla, etc. 

Se toma dos onzas cuantas veces sea necesario, solo o 
en cualquiera tisana o agua a pasto a propósito, como 
de linaza, malva u otras semejantes. 

Para que sea mas dicaz, se añade a cada toma seis 
granos mas o ménos de sal de nitro. 

JAItADB ANTI ESCORBÚTICO. 

Raiz de jenciana, ruibarbo, cascarilla, 

década una 1 2 onza. 

Berros frescos, fumaria, vinagrillo, de 

cada uno 1 '2 lib. 

Todo machacado se pone en infusión por 24 horas 
en agua hirviendo, seis libras, después se esprirae, se 
cuela, i se añade: 

Azúcar 4 libras. 

Claras de huevos bien batidas, núm. 4 

Se ponen al fuego, se espuma i se retira a punto de 
jarabe. 

Es un buen depurativo para la sangre; se usa en el 
escorbuto. Se toma dos cucharadas, varias veces al dia. 

jarabe de A'INACRE. 

Vinagre blanco •1 libra. 

Azúcar blanca 2 » 

Se pone el vinagre i el azúcar en un tiesto de vidrio o 
de loza, se hace disolver al calor de baño-maría; se cue- 
la i se guarda en botellas bien tapadas. 

Se usa para quitar la sed, mezclado con agua cu las 
fiebres inflamatorias. 
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Se preparan del mismo modo los jarabes siguientes: 
de zumo de naranjas, de limones, de frutillas, de grose- 
llas, u otros jugos ficidos. 

Se usan como los anteriores. 

TOMADA i:mí:tica. 

Tártaro emético 2 dracmas. 

Manteca de cerdo 1 onza. 

Se disuelve el emético en un poco de agua, i so agre- 
ga poco apoco la manteca. 

Se emplea para producir erupciones .en los casos de in- 
flamación o conjestion al pulmón, pecho, u otros órga- 
nos, i en la to? convulsiva, reumatismo, esquinencia, of- 
lalmia, tumores, bubones, etc. 

POMADA ANTlHEMOUnOIDAL. 


Manteca de puerco o mantequilla ... libras. 

Grasa de cordero purificada 4 onzas 

Espíritu de trementina (aguarraz) . . 2 » 

Acido muriálico 1 » 

Tintura de opio 1 » 


Se pone lu manteca i la grasa a un fuego lento, hasta 
que se incorporen las dos; se retira del fuego, se añaden 
los demas ingredientes, se mezcla hasta que se enfrie, i 
finalmente se guarda en tarros bien tapados. 

Esta pomada se usa con mui buen é^ito en las almo- 
rranas inflamadas i dolorosos, en las quemaduras, es- 
caldaduras, sabañones, callos de los pies, etc.; se aplica 
tres veces al dia a la parle afectada. 

» 

' POMADA AMONIACAL. 


Manteca purificada. 
Sebo purificado . . 


1 onza 
3 dracmas 
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Se pone I& manteca í el sebo en un frasco de vidrio al 
baño-maria: cuando se han incorporado estas dos sus- 
tancias, se retira la mezcla del fuego, i se añade el 
amoniaco, se ajila c! frasco hasta que esté casi frío. Se 
guarda el frasco bien tapado 

La pomada es caustica i se aplica en pañitos o en fro- 
tación suave en la parálisis, causada por un golpe de 
aire. Lo es también en los desmayos, aplicándola a las 
narices, frotando las sienes i pulsos, etc. 

POMADA ANTIPSÓRICA. 


Manteca 8 onzas. 

Azufre sublimado no lavado 2 >> 

Carbonato de soda 1 > 


Todo bien molido en un mortero, se incorpora con la 
manteca. En la sarna i salpullidos, frotándose dos veces 
* al dia, después baños jabonosos, cuantos sean necesarios. 

POMÁOA nAPOLlTAHA O DE MEnCURIO. 

Esta pomada, llamada también u;i^üen/o de mercurio, 
demora mucho en su preparación, a causa de la difícul- 
tad que hai para estinguir el mercu.no. Muchos méto- 
dos se han propuesto con tal objeto; pero el mas seuci- 
Ilo i mejor consiste en emplear ungüento viejo. 

So opera del modo siguiente: 


Mercurio o azogue 1 libra. 

Ungüento de mercurio viejo. .2o 4 onzas. 

Manteca de puerco 1 libra. 


Se tritura el mercurio con el ungüento, i se agrega 
un poco de manteca, i cuando esté apagado el mercurio, 
se incorpora el resto. 

La pomada napolitana es útil en varias afecciones. 
Emplease para dar fricciones en ciertos casos en que con- 
viene una medicación mercurial, tales como en los tu- 
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mores, a las piernas, etc. Usase en ios cáusticos, para 
promover una supuración ims abundante: contra los 
insectos, como piojos, chiiiclies, ladillas, ele. 

POMADA Ut aCUTA. 


Cicuta machacada 1 onza. 

Manteca 2 » 


Se calienta hasta que se desprenda todo la humedad, 
se cuela i guarda. 

Se aplica en los tumores como madurativo, resoluti- 
vo, etc. 


POMADA SATUnNINA ALCANFORADA. 


Aceite de olivo 

5 

onzas. 

Cera amarilla 

2 

H 

Acetato de plomo líquido 



0 vinagre de saturno.. 

2 

n 

Alcanfor 

1 

escr. 


So incorpora la cera con el aceite a un calor lento, i 
cuando está libio se le añade el alcanfor en polvo, i en 
seguida el vinagre hasta que esté enteramente frió. Se 
conserva en un vaso bien tapado. Es un poderoso resol- 
vente. Se emplea en las contusiones, heridas pequeñas, 
úlcerasinflainadas, gangrena, etc. Se aplica en frotación 
o en pañitos. 

La pomada de saturno ordinaria no contiene al- 
canfor. 

POMADA DE ESPERMA-CETI. 

Aceite de almendras dulces. A onzas. 


Cera blanca 1 » 

Esperma ae ballena 1 n 

Agua de rosas 1 


I» 
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So incorpora la cera con la esperma i el aceite en el 
baño-maría; se añade el agua de rosas i se remueve con- 
tinuamente con una espátula hasta que csló fria. Se 
guarda en un tarro de loza. Se usa como calmante, refri- 
jerante, etc. Es útil en las cisuras de los labios, de las 
mamilas, en las durezas de la piel, salpullido, etc. So 
aplica untando de vez en cuando la parte infectada. 

CNGI ESTO ÜASILICON 0 .\M ARIt.t.O. 

Aceite de olivo 10 onzas. 

Cera amarilla 4 » 

Pez de Castilla 4 » 

Trementina de Vcnecia h » 

Se derrite todo a un calor moderado, después se cuela 
en un paño i se mueve hasta que solidifuiuc. Es detersi- 
vo, supurativo. Es útil en las úlceras. Hagas, tumores 
supurantes, etc. Se aplica en unción o en hilas. 

ungcento de cerusa o carronato de plomo. 


Aceite de olivo 1G onzas 

Cera blanca S » 


Albayalde o carbonato de plomo 4 » 

Se derrite la cera en el aceite a un moderado calor, 
i estando casi frió se le añade el albayalde desleído en 
un poco de aceite, ajitándolo siempre hasta enfriarse. 

Es desecativo, cicatrizante. Es mui bueno en las que- 
maduras, úlceras cutáneas, etc., se aplica en traposo 
hilas. 

/ 

UNGUtMO DlJESriVO SIMPLE. 

Trementina.... 2 onzas 
Yema de huevo 1 » 

Se mezcla bien i se usa como detersivo. Es útil en las 
llagas, para promover la supuración, etc. Se aplica en 
paños o hilas. 
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LSGlEfiTO EJIPCUCO. 


Miel común IG onzas. 

Piedra lipis 5 » 

Vinagre fuerte 7 « 


Piedra alumbre calcinada * 

Se pone la miel en un tiesto do cobre, i se le añaden 
las otras drogas pulverizadas, i con una mano de morte- 
ro se hace la mezcla; después se le pone el vinagre i se 
coloca al fuego a un moderado calor, haciéndolo cocer 
hasta que tome un color rojo opaco; después se quila del 
fuego i se hace enfriar moviéndolo continuamente. Se usa 
en las úlceras mucosas, gangrenas i otras llagas seme- 
jantes. 

i NGtENTO nE LAI IIEI.. 

Cogollos frescos de laurel 3 libras. 

Manteca de puerco 1 » 

Se machacan las hojas en un morlci'o i se incorpora 
con la manteca a un calor lento, i se tiene así en dijes- 
tion por dos o tres dins. Después se cuela en un paño 
esprimiendolo bien, i ya enfriado, se quila el agua que 
pueda haber en el fondo del vaso. Es emoliente, corro- 
borante, etc. Se emplea en la debilidad de los músculos 
o nervios, en los tumores, dolores artéticos, reumatis- 
mos, etc.. 

Se aplica en parches o frotación. 

INGUENTO NERVmO. 

Cogollos secos de alhucema 1 onza. 


Id. secos de romero \ » 

Id. de salvia 1 » 

Id. de ruda 1 » 

Id. de laurel 4 » 

Cera amarilla 1/2 » 

Aguarraz 1 » 

Manteca de cerdo 1 libra. 


Digitized by Google 



— 200 — 

S« machaclian los cogollos de las plantas ¡ *c po- 
nen en dijeslion en la manteca i cera derretidas, por 
tres o cuatro dias a un moderado calor, después se cue- 
la, i se le añade el aguarraz, mezcliindolo bien hasta 
que se ha ya enfriado. Se usa como corroborante, re- 
solvente. 

Es útil en la debilidad de los nervios i músculos, en 
los tumores empedernidos, dolores artéricos, reumá- 
ticos, etc. 

Se aplica frotando las partes afectadas. 

CNGUENTO NUTRITIVO. 


Minio en polvo 3 onzas. 

Albayalde en polvo 3 » 

Vinagre fuerte 8 » 

Aceite de olivo Í8 » 


Se pone todo junto en un tiesto de barro o loza al 
baño-maria njitándolo siempre hasta que se haya en- 
friado. Se usa como desecativo, cicatrizante, sedativo. 
Es benéfico en las quemaduras, afecciones hcrpéticas, 
úlceras sujiurantes, etc. 

Se aplica en unciones o parches. 

< UNGÜENTO ROJO. 

Precipitado rojo en polvo. . . 3 dracmas. 

Manteca 8 onzas. 

Cera i > 

Se muele bien el precipitado en un mortero, se des- 
lie en un poco de aceite de olivo, i se agrega a la ma- 
teria grasa, previamente derretida con la cera. Se re- 
mueve hasta que se enfrie: se usa contra los insectos 
(piojos, ladillas). 

Se aplica untando las partes infectas. 
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UMCUeNTO CONTRA LA SARNA. 

áiceitede olivo 12 onzas. 

Trementina • • . Z onzas. 

Cera blanca. k * 

Albayalde . . & •• 

Muriato de soda en polvo o sal 

común 1 » 

Sublimado corrosivo o solimán 

crudo 1 » 

Piedra alumbre 1 » 

Se derrite la cera con la trementina i el aceite en un 
tiesto de barro o loza, i se añade la sal i albayalde, aji- 
lándolo hasta estar casi frió i entónces se le pone la pie- 
dra alumbre i el sublimado, prosiguiendo la ajitacion bas- 
ta enfriarse. Después se guarda para asarlo como un 
poderoso remedio contra la sarna. 

OTRO. 

Sal comuh decrepitada ai fue- 


go i bien molida h onzas. 

Azufre A « 

Manteca de puerco t lib. 

Sebo 1 onzas. 

Tabaco en polvo 2 » 


Se incorpora bien todo en la manteca i sebo derretido^ 
i después de frío se guarda para los mismos efectos que 
el anterior. 


OTRO. 


Manteca de cerdo 1 libra. 

Ceniza bien cernida. ...... A onzas. 

Cera viijen 1 « 

2fi 
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UNGÜENTOS CONTRA LA 1 ISA. 


Pez líquida o alquitrán 1 iib. 

Azufre sublimado sin lavar . . 4 onzas. 
Cera vírjen 1 » 


Se derrite la cera con el alquitrán, añadiéndole des- 
pués el azufre. Se mezcla todo bien i se guarda para 
curar la tiña. Se unta la parte afectada mañana i 
tarde. 

OTRO. 

Manteca de puerco 8 onzas. 

Acido sulfúrico. . . ; ^ i onza. 

Se incopora i se aplica como el anterior. 

OTRO. 

Grasa de puerco purificada. 2 onzas. 

Carbón pulverizado finamente. 1 > 

Mercurio dulce o calomel. . . 2 dracmas. 

Se untan todas las partes leprosas tres veces al dia; 
en seguida, baños jabonosos repitiendo las curaciones 
por el tiempo necesario. 

UNGÜENTO o POMADA DE ALQUITRAN. 


Alquitrán 1 onza. 

Crémor de tártaro 1 » 

Azufre sublimado pero sin lavar. 1 » 

Manteca de puerco 8 o 


Se incorpora la manteca con el alquitrán a un lento 
calor, se retira del fuego i se añade las otras dos sustan- 
cias, mezcladas de . antemano. En los enpeines o liér- 
pes, etc. Se repite U curación hasta que sane el enfermo. 
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UNGÜENTO O POMADA OXUENADA. 

Manteca de cerdo 1 lib. 

Acido nítrico 11/2» 

Se derrite la manteca en un tiesto de barro a fuego len- 
to, después se le añade el ácido i se ajila con un tubo de 
vidrio, o si no lo hai con un palito, con un cuello de bo- 
tella mejor, porque el ácido ataca la madera. Se ale- 
ja algún tanto del fuego, i so deja hervir lentamente 
hasta que deje do chorrear. Después so retira del fuego, 
i se deja enfriar, ajítúndolo siempre haisla quedar total- 
mente frío. Se usa en las úlceras, hórpes, sarna, i otras 
erupciones cutáneas. 

Ungüento bdsado. 

Manteca de puerco purificada. 2 libras. 


Flores de rosas frescas 2 » 

Cera blanca 2 onzas. 


Se derrite la manteca con la cera a fuego lento, i se 
le pone una libra de flores de rosa, i se tiene en dijes- 
tion por cuatro ó cinco días; se cuela bien i se esprime, 
i se le añade la otra libra de flores, teniéndolo en dijestion 
por otro tanto tiempo. Después se esprime bien i se guar- 
da en un frasco bien tapado. 

Es sedativo, refrijerantc, etc. Es mui útil en las infla- 
maciones cutáneas, cisura de lábios, dolores hemorroi- 
dales, etc. Se aplica en unción. 

EMPLASTO caustico 0 DE CANTAbIOAS. 


Pez de Castilla 18 onzas. 

Trementina de Venecia.. 12 » 

Cera amarilla 6 m 

Cantáridas en polvo. . . 18 ■ 


Se incorporan todas las sustancias ménos las cantári- 
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das, a fuego lento. Se retira el tiesto del luego, i se le 
agrega las cantáridas: se incorpora exactanaente en un 
mortero hasta que esté casi frió, i se guarda bien tapado. 
, Modo de aplicarlo. En el cerebro, al pecho, a los bra- 
zos, a las piernas, etc., eslendido en badana o en papel, 
Se usa en todos ios casos en que se necesita cáustico. 

OTRO. 


Polvos de cantáridas 1 onza. 

Levadura, o a falta de esta 

miga de pan 11/2 m 


Todo se pone en un mortero i se hace emplasto con 
vinagre. Este obra con mas prontitud que los demás, i 
se usa en caso de apuro. 

L'RGUEirrO DB LOS CAMPESmOS. 

Grasa de cordero purificada ... 1 S onzas . 


Pez de castilla 10 » 

Cera amarilla 10 » 

Trementina de Venecia 8 » 

Aceite de olivo 8 » 


Todo junto se pone a un fuego lento, hasta que se 
incorporen todas las sustancias; se retira del fuego i se 
guarda. 

Se usa para toda llaga, úlceras, quemaduras, erup- 
ciones cutáneas, come herpes, etc. ^ aplica en hilas 
a la parte enferma. 

EMPLASTO i>E DIAQDILOH SIMPLE, O JABON DB PLOMO. 


Aceite de olivo h onzas. 

Manteca de puerco h •> 

Litargirío ingles, pulverizado fi- 
namente A » 

Agua . A » 
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Se derrite la manteca con el aceite i el agua, i se agre- 
ga el lilarjirio. Se hierve lamezcla hasta que no se pegue 
a ios dedos; teniendo cuidado de ajilarlo continuamente 
para que no se queme; debe agregarse agua a medida 
que se evapora. 

Se conoce que está concluida la operación, cuando no 
contiene ninguna partecilla de lilarjirio, i csl5 perfec- 
tamente blanca. 

Es emoliente, refrijerante, para heridas, úlceras, 
llagas, etc. 


OTRO. 


Cera amarilla 2 onzas. 

Aceite de olivo 3 » 


Se derrite la cera en el aceite a fuego suave, i se 
agrega. 


Albayalde 1 onza. 

Acetato de cobre o cardenillo. . 1 /& » 

Desleídos estos últimos en un poco de aceite. Se re- 
vuelve hasta el enfriamiento: 

Tiene los mismos usos que los anteriores. 

EMPLASTO CONFORTATIVO. 

Resina de pino, pez de Castilla, 
resina o bálsamo de ma- 


ria. c. u 

6 

onzas. 

Piedra alumbre en polvo. . . . 

2 

dr. 

Sebo .* . 

2 

onzas. 

Cera 

2 


Catecú en polvo 

1 

» 

Sangre de drago . . . 

i 

, W 

Trementina 

16 

» 


Se incorpora lodo junto a fuego lento, ménos la piedra 
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nlumbre i el calecñ; i la sangre de drago so cuela en un 
paño ralo, i se añade finalmente los demas polvos, aji- 
tándolo hasta que esté casi frió, después se hecha en 
cajitas de papel. 

Corroborante, fortificante en la debilidad de los riño- 
nes, particularmente de las mujeres embarazadas. Sirve 
también para las dislocaduras i roturas de los huesos; 
para las quebraduras en especial de los niños. 

EMI'LASTO CONFOBTATIVO, DEFENSIVO IIOJO. 

Emplasto de diaquilon 8 onzas. 


Resina de pino 2 <i 

Cera amarilla i > 

Aceite de olivo 1 « 


Carbonato de hierro natural. . M » 

Todo se pone en un tiesto de fierro, o de cobre a fue- 
go lento, cuando está bien incorporado, se retira del 
fuego, se cuela i se añade el carbonato desleído en acei- 
te, i mezclándo exactamente todo. 

Corroborativo, defensivo para el aire de la cabeza, 
astrinjente; para las heridas, contusiones, roturas o dis- 
locaduras de los huesos, etc. Se aplica entela, paño o 
badana, etc. 


PASTA DE SINAPISMO. 

Mostaza molida 2 onzas 

Migas de pan A » 

Agua fria o tibia apénas lo suficiente para formar la 
pasta. En mi práctica en los hospitales, aconsejaban los 
profesores añadirle una onza do sal pulverizada para que 
coadyudara al cfectode la irritación que produce la mos- 
taza. 

Suelen aplicarse los sinapismos a las plantas de los 
pies, a las pantorrillas i en todas parles en que se q uie- 
ra, un rebulsivo, contra la parálisis, irritaciones, etc. 
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El empleo del agua caliente, del alcohol o aguardien- 
te, del vinagre u otros ácidos, etc., con el objeto de 
aumentar la acción de la mostaza, no es bueno, porque 
estas materias, como el calor, se oponen a la formación 
de la esencia, que es la que produce el efécto en la mos- 
taza, i no existe en esta semilla sino en los momentes en 
que los principios contenidos en ella, se ponen en contac- 
to con el agua. 


rÍLDOr.AS DE ALUMDRE. 

. Piedra alumbre 4 dr. 

Calecí!. . . . 2 » 

Sangre de drago en polvo. 2 » 

Se mezcla todo en un mortero, se amasa con miel ro- 
sada, se reduce a una pasta pilular, i se guarda para 
usarla como astrinjente en los flujos, hemorrajias, etc. 
Se preparan pildoras de 3 granos. 

Dosis. De tres hasta diez píldoras diarias. 

PÍLDORAS MERCURIALES. 


Mercurio puro 12 dr. 

Aloe socotrino 12 » 

Miel blanca 24 » 

Ruibarbo en polvo 6 » 


Escamonea de alepo .... 4 > 

Se muele todo junto en un mortero de mármol o de 
fierro, incorporando bien ántes el mercurio con mela- 
za, i reducidas todas las drogas a una masa pilular, se 
conserva en un tarro bien tapado para usarlo como pur- 
gante, antisifilitico, en las afecciones cutáneas, etc. 
Al usar esta masa, se hace píldoras de tres o cuatro 
granos. 

Dosis. Seis, hasta ocho, al acostarse por la noche. 
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PÍLDORAS PORGANTES. 

Aloe socotrino 1 onza 

Pulpa de coloquíntida. . . 1 » 

Escamonea de Alepo. . . . 1 » 

Epiritu de vino bueno cuanto sea suficiente. Se di- 
suelve el áloe en el espíritu a un moderado calor.se 
filtra después i se pone al baño de maría hasta que tome 
la consistencia de la miel, i mezclado todo se reduce a 
una pasta pilular para usarla como un benéfico purgan- 
te, especialmente en las personas de vida sedentaria. 

Dósis. Pildoras de cuatro grafios de 6 a 9 para la 
gota según la constitución del individuo, tomándolas por 
la tarde ántes de cenar. 

PÍLDORAS VENEUANAS. 

Aloes socotrino 3 dracmas. 

Ruibarbo ... 1 /2 > 

Gomaguta.. 15 granos. 

Todo pulverizado se forma una masa con jarabe o 
miel cuanto fuere suficiente i se divide en pildoras de 
tres granos cada una. Se conserva con polvo de magne- 
sia, almidón o de orozus. Se toman de cuatro a ocho al 
acostarse. Mantienen el vientre perfectamente corriente, 
son anlibiliosas i algo tónicas, conviniendo principalmen- 
te a las personas de vida sedentaria o estudiosa. 

OTRA. 


Aloes 2 onzas. 

Ruibarbo ... 1 » 

Goma guta. . 1 » 

Como lo indican las cantidades, esta receta obra con 
mas enerjia i se toma como la anterior. 
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PÍLDORAS AMÉUCAS. 

Aloes socotrino i onzas 

Escamonea de Aiepo. . . 1 » 

Para hacerlas se procede como en las precedentes. Se 
toman en la misma dósis que las llamadas de Venecia 
en los casos de reumatismo, gota, etc. 

PÍLDORAS DÉ Burro. 

Aloes socotrino 1 /2 dracm. 

Mirra 1 escrup. 

Azafrán 1/2 » 

Bien pulverizados se reducen a píldoras de cuatro 
granos. Son estomacales, purgantes, buenas parala de- 
bilidad de estómago, menstruaciones difíciles, ^ etc. Se 
teman desde 2 hasta 12. 

PILDORAS DE rULLER. 

Aloes socotrino ... ¿ dracmas. 

Sen pulverizado ... 2 u 

Mirra 2 n 

Asa-félida. . , . . . 1 h 

Gálbano 1 » 

Sulfato de fierro . . 6 » 

Todo hecho polvo se divide la masa en píldoras de 
cuatro granos mas o ménos. Antihistéricas, lijeramente 
purgantes i mui recomendables en la clorosis o reten- 
ción de menstruo, ademas en los espasmos abdomina- 
les, etc. Se toma de cuatro a ocho. 


27 
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Apcntllce «I farninlaríD. 


AGUA ANTIPESTUE5CIAL LLAMADA DE LOS CARMEI ITAS. 


Hojas frescas de tomillo 18 onzas. 

Id. de orégano 18 » 

Yerba buena 18 » 

Romero. 18 a 

Salvia 18 » 

Melisa o toronjil 18 » 

Flores de alhucema 30 » 

Id. de rosa la mas fragante. ... 1 libra. 

Corteza de naranja i de limón c. u. 6- onzas. 
Canela, clavos de olor i nuez mos- 
cada de cada uno 3 » 

Aguardiente de 25 a 28 grados . . 30 libras. 


Se pone en un alambique a fuego moderado hasta 
obtener 20 libras de producto. Después de esta opera- 
ción se añadealcanfur C onzas, i esencia de aniz una onza. 
Si se quiere colorar derojo, se loma media onza de cochi- 
nilla, diez granos de piedra alumbre; se muelen i ponen 
en maceracion durante dos o tres dias en dos libras del 
mismo líquido; todo lo cual se cuela i se junta’ con la 
otra porción. 

Esta agua se emplea como antipeslilcncial, corrobo- 
rante para la debilidad de estómago, en las convulsiones 
i desmayos en dosis de 10 a 30 gotas. Al esterior en 
frotaciones i como desinfectante en jeneral. 

— Si se quisiera obtener una agua semejante a 
la llamada nFlorida» se reúno toda clase de flores aro- 
máticas i se destila, observándose el procedimiento que 
acaba de mencionarse, a escepcion del agregado del 
alcanfor. Esta agua tiene las mismas aplicaciones que la 
anterior. 
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XOUA »e COLONIA! 


Espíritu de vino de 36 grados li libras. 

Esencia de bergamota, ... 1 onza. 

Id. de romero 1 dracma. 

Id. de yerba buena. ..... 1 » 

Id. de cidra I >* 

Id. de naranja 1 » 

Alcanfor 12 granos. 


'Todo bien incorporado en un recipiente de vidrio, se 
tiene perfectamente tapado. El uso de esta agua es de 
masiado conocido para que me detenga en especificarlo. 


/ 


Digitized by Googtc 



Digitized by Google 


PAUTE SESTA- 


Ciriijia. 


Para completar este manual, hemos creído que no es- 
taría de mas agregar algunas nociones de círujfa practi- 
ca, dando a conocer aquellas operaciones, que por su fa- 
cilidad de ejecución, i por la frecuencia con que se apli- 
can, deben estar en el conocimiento do todos los que se 
dedican al arte de curar, especialmente de los que habi- 
tan en Iugares.sin recursos médicos. 


Enfermedades eaternaa. 


DOLOBES DE OJOS. 

Cuando ol dolor no produjere un color rosado en el 
globo, del ojo o no causare comezón en los parpados, 
será suficiente lavarlos con agua fresca i vinagre, com- 
poniendo un colirio de ocho partes de agua i una de vi- 
nagre; sin embargo, seria mejor lavarlos con agua de 
rosas, de llantén, o de flor de saúco, agregándoles un 
grano de vitriolo blanco o sea sulfato de zinc en cada 
onza de dichas aguas. 

Pero si existiese irritación dentro o fuera de los ojos, 
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so liarán baños por tres o cuatro dias con agua de mal- 
va bien cargada, o de cebada mezclada con una terce- 
ra parte de leche; tomando en seguida un purgante de 
onza i media de sal de Inglaterra con media octava de 
jalapa pulverizada. I en caso que esto no fuere suficiente, 
se le dará un vomitivo de uno i medio a dos granos de 
tártaro emético, i después, cinco o seis tasas de agua 
tibia. 

Si el dolor fuese todavia en aumento, se repetirá el 
purgante por tres o cuatro dias, siendo mejor en este 
caso el purgante de onza i media de crémor tártaro con 
otro tanto de azúcar. I si no obstante esto, existiera el 
color rosado i la irritación en ámbos ojos, i si estu- 
viera laesclerótica (lo blanco) rayado en sangre i los pár- 
pados un poco hinchados, en tal caso es necesario apli- 
car sanguijuelas a las sienes, que si no bastasen, se apli- 
carán pequeños cáusticos tras de las orejas, o bien uno 
mas grande en el cerebro. 

Es ademas recomendable lavar la vista i ponerse pa- 
ños de agua de cebada con leche; la cataplasma de man- 
zana dulce cocida sobre los ojo.^:; dieta rigurosa; tomar 
bebidas frescas, algunas lavativas diarias i pediluvios. 

Debe también notarse que si al paciente le sobrevie- 
ne gran dolor de cabeza, vértigos, deliquios, etc., con 
fuerte fiebre i vómitos, deben frecuentarse con mas asi- 
duidad las sanguijuelas al ano, la dieta, bebidas refres- 
cantes, etc. Después tomará cuatro o seis purgantes de 
media dracma de jalapa i una de crémor, absteniéndose 
todo este tiempo de trabajos que puedan afectar la vis- 
ta, como el coser, leer, escribir, etc., lavándose de vez 
en cuando los ojos con un colirio compuesto de tres on- 
zas de agua de rosa i dos dracmas de espíritu de romero. 

cota serena. 

Suele afectar a los ojos una enfermedad llamada vul- 
garmente así' o amaurosis, que consiste en la pérdida 
total o casi total de la vista sin alguna causa aparente o 
defecto en los ojos. Si ella nace de la dibilidad o parálisis 
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del iiérvio óptico, o bien de la retina, no tiene cura; pero 
cuando es i)or conjestion o inílamacion, puede aliviar- 
se, principalmente can la sangría al pié, seguida de 
aplicación de sanguijuelas detrás de las orejas, sedal a 
la nuca, cauterización del occipucio (parte posterior e 
inferior de la cabeza) con !a pomada amoniacal de 
Gondi et, moxas en las rejiones temporales, i otra clase 
de derivativos. 

Hai otra enfermedad de ios ojos llamada cataratas, 
que no son otra cosa que una opacidad del cristalino. Es 
de tres clases: cristalina o lenticular que es la mas co- 
mún, membranosa o capsular cuando es de la membra- 
na, i mista, si proviene de la opacidad del cristalino ido 
su membrana. Sin entrar en la descripción de muchas 
otras especies de cataratas, cuyo diagnóstico es algu- 
nas veces bastante difícil, porque puede confundirse al 
principio con la falsa catarata, con el cóncer inci- 
piente, con la amaurosis, etc., pero que es fácil distin- 
guir cuando la enfermedad está algo adelantada, solo 
puede curarse radicalmente con la estraccion de la ca- 
tarata, Sin embargo, no estará de in^s, emplear al 
principio la medicación dietética: 

DOLORES DE OIDOS. 

Cuando afectase algún dolor dentro del órgano au- 
ditivo, se procurá impedir la penetración del aire, 
tapándolo con algodón mojado con un poco de acei- 
te de almendras dulces. Pero si esta precaución 
no fuere suficiente a estinguir el dolor, se le pondrá la 
tintura de opio o láudano líquido, compuesta de dos 
dracmas do. aceite de almendra dulce i ií gotas de dicha 
tintura, poniendo dentro del oido cinco o seis gotas dos 
o tres veces al dia, hasta que cese el dolor, i tapando des- 
pués con algodón. 

También es provechoso ponerle ántes de la tintura, un 
poco de leche tibia por medio de una pequeña jeringa; 
pero si con esto no desapareciese el dolor, i fuere por el 
contrario en aumento acompañándole fiebre, se le 
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nplicarún 8 o 10 sanguijuelas aíras de los oidos. Se le 
harím también algunos fomentos de agua de malva o de 
linaza, continuando después i d5 vez en cuando con 
la de leche mezclada con agua de malva en la forma 
indicada. 

Al dia siguiente de la aplicación de las sanguijuelas, 
sele aplicará un sinapismo de mostaza o ceniza i algunos 
baños a los pies; continuando la aplicación de las san- 
guijuelas atras de los oidos en caso que el dolor i la 
fiebre se aumentasen progresivamente, i repitiéndole 
también el purgante i los jeringatorios de leche, las 
bebidas refrescantes; i aplicándole una cataplasma de 
miga de pan con malva, linaza bien molida i leche. 

Si la sordera proviene de cerilla endurecida i de otras 
sustancias, que detenidas i condensadas, impiden que 
las vibraciones del aire penetren en el oido i hieran el 
tímpano, es suficiente en este caso ablandar esas sus- 
tancias goteando aceite en los oidos i jeringándolos con 
agua i leche tibia o de jabón. I si se resiste podrán ex- 
traerse con una tienta. Si la sordera es efecto de alguna 
fuerte calentura, se quila tan luego como cesa la 
fiebre. 


DE LOS AGALLONES. 

Los agallones no son otra cosa que un tumor preter- 
natural que ocupa las dos glándulas salivares situadas 
entre la apófosis mastoides, el hueso maxilar inferior, i 
el conducto auditivo eslerno. A veces se ponen inflamados 
i causan agudísimos dolores, especialmente cuando son 
ocasionados por otras enfermedades, bien que en otras 
veces son benignos, como en las que padecen los niños 
en las fiebres dinámicas. 

Siendo la enfermedad parotídica de poca enerjía, es 
suficiente para curarla hacer fomentos locales con agua 
de malva o de rosa, i untar la parte alectada con aceite 
de almendras dulces o común, o mejor con ungüento 
compuesto de una onza de esperma de ballena con una 
onza de aceite de alnacndra dulce i media de cera blan- 
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ca> abriganilo después la garganta para resguardarla 
del aire ¡ del frió. So le darán también bebidas que pro- 
muevan la traspiración como agua de borraja, limonada 
tartarizada. Mas, si la liincliazon fuere notable, i viniese 
acompañada de fiebre, máxime si el mal se trasportase 
a los testículos o a las mamilas como suele suceder mu- 
chas veces, cu tal caso serán necesarias algunas sangui* 
judas a la parte afectada, una cataplasma local de se- 
milla de linaza, purgantes de crémor tártaro, los fo- 
mentos, unciones i bebidas arriba espresadas. 

DEL DOLOB DE DIENTES 1 HUELAS. 

Cuando el dolor de dientes o muelas no viene con 
hinchazón en las encías o inflamación local, es suficiente 
lavarlo con aguas aromáticas, como la de colonia, la de 
florida, etc. , con aguardiente o espíritu de vino, etc. 
Mas' si los dientes o muelas estuviesen cariados, gas- 
tados o negros, es preciso aplicarle al agujero algunos 
de los dichos calmantes, o sino el láudano líquido, o el 
éter sulfúrico o tintura de opio, agua de colonia, creosota 
o espíritu de alquitrán, agua de clavo destilada i mez- 
clada con láudano líquido, etc., aplicándolas en algo- 
don embebidas en esas sustancias repitiendo esta cura 
cuantas veces sea menester. 

También es un exelente lenitivo para las muelas agu- 
jereadas la brea o lacre, en cuyo defecto, puede servir 
cualquiera otra materia resinosa, como el incienso, mirra, 
sauiuerio, cera, etc., introducidas en el agujero para 
preservarlo del aíre, pues no depende de otra cosa el do- 
lor, i ademas es mui útil quemar el nerviecilo, causa del 
dolor, con un fierro candente de alambre u otro metal, 
e igualmente puede quemarse con ácido fuerte, como de 
vitriolo que se pone mediante un papelíto en la picadu- 
ra hasta que toque el nervio mencionado; o llenarla con 
hojas de plomo o de oro con una tienta curba u otro ins- 
trumento semejante. 

Si el dolor de dientes vieucse adbmpaúado de hiocha- 
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' zo^ de encías, pero sin fiebre, ser& sufícicntc lavarlos 
con leche i agua de malva, guardando una dieta regular 
i í tomando bebidas refrescantes, como agua do cebada, 
panada, limonada tartariZada, etc. , i baños de pies por 
• algunos dias. Mas, si la hinchazón viniese acompañada 
< de fiebre, dolor agudo i una fuerte pulsación local en 
' las encías, convendrá punzar la parte con un instrumen- 
to adecuado, aplicando en seguida una cataplasma do 
pan con malva i leche a la parte esterior, llevar malva 
‘ cocida en la boca, i tomar diariamente una onza de cré-^ 
mor tártaro o de sal de Inglaterra por todo el tiempo 
que dure la iníiamacion molar i la fiebre. Son también 
provechosos los fomentos locales de leche i agua de 
‘ linaza, i la aplicación de sanguijuelas a la circunferen- 
cia de la inflamación. 

Sucede alguna vez que esta inflamación dcjencra en 
: alguna apostema, que si no revienta con los remedios 
■' susodichos, es preciso abrirla cuando esté en estado, con 
una lancetita que llevará sola descubierta la punta que 
se necesite para alcanzar el fluido de la materia, conser- 
vando después la cisura abierta por medio de lavatorios 
hasta que haya salido el pus. 

Paréceme necesario hacer aquí una pequeña ad- 
vertencia para conservar la dentadura i precaverla de 
cualquiera afección, que por causa de la suciedad pudie- 
ra sobrevenir. Primero, después de haber comido, se la- 
van los dientes con vino aguado, agua tibia o vinagre, 
limpiándolos a continuación, i también las encías con un 
paño, 2.* Se fregan los dientes de vez en cuando con 
polvos de café, o cebada quemada, o polvos de quina i 
crémor, partes ¡guales. 3.* No usar una cosa fría des- 
pués de tomar alguna caliente, porque esta suele ser una 
causa iiicipieute del dolor de muelas. 

DE LA CONTUSION O MACHCCADURA. 

Se llama contusión aquella mancha negra que por 
causa de algún golpe forma bajo el cutis algún extra- 
vaso de sangre. Cuando la machucadura es pequeña 
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bastan los baúos empapados con agua i vinagre por es- 
pacio de una hora i lo que es mejor en árnica uno o dos 
días. El cardenal o mancha causada por el golpe, se 
quita con el agua compuesta con vinagre desaturno o áci- 
do de plomo. 1 sí después de algunos dias permaneciese 
la señal con un color entre amarillo i negro, se le pondrá 
la infusión de un poco de salvia en aguardiente o vino ca- 
liente; en defecto do la salvia sirve la manzanilla o ro- 
mero. Es también benéfica la clara de huevo bien batida 
con un poco de almidón o flor de harina, poniéndole un 
poquito de sal amoniaco o común; lodo lo cual es apli- 
cable cuando e1 golpe no causa alguna herida o produ- 
ce fractura. 

La machucadura en las articulaciones es mas sensi- 
ble i haí peligro de inflamación, que se conoce por lo 
rojo de la parte, por el dolor mas vivo i agudo, i final- 
mente la fiebre que sobreviene cuando ella es considera- 
ble. Esentúces necesario la dieta; bebidas de flor de tilo 
isemejantes; algunas ventosas o la aplicación de sangui- 
juelas a la parle afectada, o una sangría jeneral al brazo 
si la enfermedad fuere de mayor consideración. 

En cuanto a la mancha roja es preciso untarla con 
pomada saturno o de rosa, o aplicarle una cataplasma de 
harina de linaza repetida dos o tres veces diarias cuando 
estuviese interesada alguna articulación. Mas en el caso 
de alguna afección al costado por haber recibido algu- 
na caída, o fuerte golpe en el pecho, o en el hipogastrio 
v. g. alguna palada de caballo, etc., en este caso seria 
quizás necesario dar alguna sangría al brazo como de 
una libra mas o ménos según la complexión del pacien- 
te, quetalvez convendría repetirla en algunos casos por 
tres o cuatro veces en el intervalo de ü|8 horas, máxime- 
si precediese alguna hinchazón de vientre i en seguida- 
la fiebre, vómito o esputo de sangre, vértigos, etc. Todo 
lo que es muí apropósito sí el golpe ha sido en la cabeza, 
i el paciente sufriere grandes dolores internos. En caso 
de no poder dar la sangría, es preferible aplicar san- 
guijuelas el perineo, al pecho, al hipogastrio, o a las 
sienes, podiendo ellas ser reemplazadas por las ventosas 
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ala cabeza. Seria igualmenlc filil tomar medio vaso de 
aceite de almendras dulces o de oliva mezclado con 
tres onzas de jarabe de violeta, luego que se ba recibi- 
do el golpe. 


DE LAS HLBIDAS UJEnAS. 

Las heridas que no profundizan en varías partes dcl 
cuerpo donde solo existe el hueso, v. g. en la canilla, 
pueden curarse con el ceralo simple, el aceite de oliva u 
otro cicatrizante, como la pomada de saturno o el un- 
güento blanco. 

Si viniere supuración, ser& conveniente lavarla con 
agua de quina (cascarilla) que contenga un poco de tin- 
tura de mirra, o bien con un cocimiento de don diego de 
noche o agua de matico. El polvo de la hoja de esta 
última planta produce exceletites efectos. 

La tela emplástica se aplica jencralmentc en las he- 
ridas, que cuando son poco profundas suelen cerrar sin 
necesidad de mas remedio. 

DE LAS QDEUADUBAS. 

Aunque las quemaduras pueden sor ocasionadas por 
varias causas, sin embargo las principales son tres: o 
por medio del fuego, o dcl agua hirviendo o por medio 
de algún ájente químico, como los ácidos minerales i 
los álcalis, etc. 

qiwnadwa produce en la piel una porción de hu- 
mor acuoso en forma de ampollas o vejigas que revien- 
tan i forman la llag^. Asi es que, en cuanto a lo csterno, 
en la quemadura por el fuego es bueno poner luego la 
parte afectada en el agua fria, i mejor si fuese de nieve. 
Después se la untará con pomada de manteca i agua 
de rosa, partes iguales o el ungüento rosado especialmen- 
te cuando la quemadura hubiere formado ampolla. Omi- 
tiendo muchos otros remedios que pueden .servir de 
lenitivos, agregaré el linimento compuesto de media 
libra d« aceite común o de linaza i una libra de agua 
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de cal, i tres dracmas de láudano líquido bien in- 
corporado lodo, se aplica cuatro o cinco veces diarias. 
Este remedio es el mas aparente con especialidad en las 
quemaduras producidas por los ácidos. En las que pro- 
vienen de los ácidos o álcalis cáusticos se usará del baño 
frió hasta que el dolor so hubiere mitigado, aplicando 
después el ungüento compuesto de una onza do aceite, 
dos dracmas de cera i veinte i cuatro gotas de láudano 
líquido, bien mezclado, quitando antes el culis por me- 
dio de una lanceta si estuviere duro; empero si le acom- 
pañase la fiebre, o tuviese inflamación es preciso apli- 
car a la parte una cataplasma de pan i leche i conser- 
" vario hasta que haya desaparecido el dolor. En caso 
que la inflamación i fiebre fueran en progreso se usará 
de abundantes bebidas frescas. 

Independientemente de estos remedios convienen los 
baños de leche reden sacada del animal; la sangre 
fresca de lechon i mucílagos de linaza. 

Si la quemadura fuese en los ojos es necesario apli- 
carle una cataplasma de pulpa de manzana dulce, la 
mejor que se encuentre, con un poco deazafran, ponien- 
do ántcs un paño mojado en leche sobre los ojos, que 
puede renovarse dos veces al dia. 

Pero si el lugar de la quemadura fuese la cara i hu - 
biese sido ocasionada con pólvora, seria escelente el un- 
güento rosado, cuyas aplicaciones se repetirán cada seis 
horas. 


DE LAS HERIDAS. 

Por heridas se entienden ciertas lesiones en alguna 
parte del cuerpo, no leves i superficiales, sino que de- 
beu llegar hasta los músculos. Cualquiera herida sim- 
ple i no profunda se sana reuniendo los labios de la he- 
rida i poniéndole un poco de ungüento de diapalma es- 
tendido sobre una lira de lienzo o bien una tela emplás- 
tica del tamaño de la herida. Siendo esta un tanto dila- 
tada i no pudiéndose mantener cerrada con solo la lela 
será conveniente pasarle dos o tres puntadas con la agu- 
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ja antes de aplicarle el ungüento. Antes de aplicar la tela 
a la herida, se calienta un poco i después se ciñe bien 
con una faja, que no se quita hasta que se despegue 
por sí naisma, que scríi cuando haya sanado, o que la 
herida se halle en estado de no inspirar cuidados. 

Se advierte también que la tela debe tener una pe> 
quena abertura entre una i otra a fin do que la herida 
pueda fácilmente exhalar la materia. En jcneral, cual- 
quiera que sea la clase de herida, ántes de la aplicación 
de la medicina, debe lavarse bicu con agua o vinagre 
tibio; i cortando perfectamente el pelo si estuviese en la 
cabeza. Mas en caso de haber sido hecha con algún ins- 
trumento agudo, con puñal o aguja, ofendiendo alguna 
articulación, es conveniente no renovar mui a menudo la 
tela como puede hacerse en los demas casos, porque la 
profundidad de tales heridas trae a veces una inflamación 
que es susceptible de producir diversas consecuencias. 
El modo de curar estas heridas es hacerlas supurar bien 
por medio de cataplasmas emolientes por espacio de 
seis u ocho dias mas o mónos, según su profundidad; i 
estando abiertas se le pondrán hilas con un ungüento 
aparente. 

Si las heridas afectasen alguna parte que corresponda 
a las visceras, como el pecho o el vientre i se presenta- 
sen síntomas inflamatorios, ademas de la curación ya 
indicada, se recomiendan las bebidas refrescantes cu 
abundancia, guardar dieta rigorosa por ocho o diez dias 
i aplicarle alguna lavativa diaria. 

Si la herida es profunda, se debe examinar ante todo 
el modo como fue ocasionada, i la clase de instrumento; 
después se mide la profundidad de la lierida mediante 
la tienta con que se estraerá cualquier cuerpo que hu- 
biese dentro; en seguida se cierran cuidadosamente los 
bordes de la herida para preservarla delaire, i so lo apli- 
ca una cataplasma de pan, malva i leche, u otra se- 
mejante. 

Puede suceder que hubiese alguna pérdida conside- 
rable de sangre, conviene entonces un comprimente bas- 
tante fuerte de hilas empapadas en aguardiente i 
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vinagre; después bendajcs bien hechos para conicncr la 
sangre. Si la herida fuese en la canilla o en el brazo; i 
la efusión de sangre llegase a ser considerable, se le fa- 
jará bien. Esta última operación debe hacer.e arriba! 
abajo en caso de estar cortada alguna arteria. 

Para contener semejantes hemorrajias en las heridas, 
ademas del aguardiente con'vinagre ya prescrito, es tam- 
bién bueno el bolo de Armenia, que es una tierra colorada 
que viene de aquella rejion, de que deriva su nombre. 

Él bolo se aplica en hilas o algodón varias veces. Las 
hilas empadadas en aceite son útiles especialmente para 
precaver la inflamación. 

Si con ocasión do la herida sobrevienen vómitos, 
al momento se administrará el ácido de limón i vi- 
nagre a tragos, con media octava de carbonato de pota- 
sao la nieve comida a pedazos. Un dia después se dará 
un purgante cualquiera. 

Suelen las heridas presentar a veces un aspecto alar- 
mante a causa de la formación de caroe mala o fungo- 
sa, en cuyo caso la curación principiará por lavarlas mui ^ 
bien tocándolas suavemente con piedra infernal. I se si- 
gue con el ungüento de diapalma o el excelente bálsamo 
de la Magdalena como dejamos indicado en la composi- 
ción de los bálsamos. 

BE LAS LASTIUADL'RAS. 

Damos el nombre de lastimaduras a ciertas peladu- 
ras cutáneas que manan un humor o materia acuosa algo 
viscosa que duran algún tiempo i que no tienen carno- 
cidad a la circunferencia como las úlceras de que tra- 
tarómos después, ni han sido producidas por algún 
principio escrofuloso, herpético, leproso, sifilítico, etc., 
ni las producidas artificialmente por los cáusticos, sino 
solo que provienen de los malos humores, o de otro cual- 
quier principio que no sea de los ya referidos. 

Cuando semejantes heridas se encuentran irritadas, 
coloradas e inflamadas, se lavarán primero con agua ti- 
bia de malva bien cargada, varias veces al dia, curándo- 
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las por algún tiempo con el ungüento rosado o cualquier 
otro lenitivo refrescante, Ui manteca sin sal, reno- 
vándola dos o tres veces al dia. También es de gran 
provecho ía cataplasma de pan con leche i malva cocida 
dos veces al dia. 

En las llagas irritadas de alguna duración debe conti- 
nuarse esta cura por ocho dias mas o mónos según fuere 
menester, hasta que la supuración venga voluntaria i sin 
dolor. 

Luego que recobre la llaga su natural color a la vez 
que vaya disminuyendo la supuración, para sanarla del 
todo, se aplicará por siete u ocho dias el ungüento com- 
puesto de tres onzas de cera vírjen o esperma, una de 
trementina i doce de aceite. 

El ungüento anterior puede ser reemplazado por el 
bálsamo de Arceo. También es útil para lavar las lla- 
gas, el agua vejeto-mineral o blanca, o de cloruro de cal- 
cio, en proporción de una onza de éste por una libra de 
agua, cuando se tema gangrena, cuidando de preservar 
la herida del air^ 

Si las heridas tardan en cicatrizar, se Ies aplicará un- 
güento secante, como el de albayaldc o blanco, de mi- 
nio, etc. Todo lo dicho, puede ser bueno para curar las 
heridas lijeras de esta especie. 

Tratemos ahora de las úlceras. 

DE LAS ULCEBAS. ^ 

Las úlceras son ciertas llagas mas o menos profun- 
das, de un color opaco con una escreccncia carnosa en 
la circunferencia un tanto consistente, i arrojan un humor 
fétido de color oscuro como sangre corrompida; i algu- 
nas veces la materia es tan cáustica que a donde se es- 
liende reproduce otras llagas. 

Lo que ante todo debe practicarse con las úlceras es 
lavarlas bien con agua de malva, ponerles cataplasmas 
de pan, malva i leche por dos o tres veces diarias. 
Quince o veinte dias después se les aplicará cerato emo- 
liente, o diaquilon simple en un pedazo de badana i 
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durante 6 u 8 dias; pasados los cuales, se destruyen las 
escrecencias con piedra infernal o cualquier otro cauterio 
lavándolas al propio tiempo con vinagre por medio de 
una esponja o jeringa, o bien con agua tibia, con cer- 
veza o aguardiente mezclado con bastante agua. Esto se 
ejecuta cuando no existe alguna inflamación. 

Muchas veces es suficiente la sola piedra infernal, con 
otros escaróticos mas poderosos como la manteca de 
antimonio i otros. 

Si esto no bastara para hacer desaparecer la carnosi- 
dad indicada, seria menester cortarla con una tijera cur- 
ba bien cortante. Lo mismo podrá efectuarse con las 
cscfccencias conglutinadas que después se lavan con 
con cuidado con aguas espirituosas o el agua de quina. 
Por último, se secan las llagas con un paño. 

A continuación se le aplica dos o tres veces al dia un 
ungüento compuesto de una onza de ungüento rosado, 
o de mantequilla fresca con tres dracmas de quina en 
polvo i una de cloruro de cal. todo bien incorporado. 
Trascurridos 8 o 10 dias de esta primera cura destina- 
da a llamar carne nueva, se pone el ungüento basilicon 
o el de S. Jenoveva hasta reducir la úlcera a una llaga 
simple, que concluirá de sanar con los remedios mencio- 
nados mas arriba, o bien con el ungüento de la Magda- 
lena, i lavando hasta el fin con agua de malva. 

Interin se practica lo espuesto csteriormeilte, es útil 
curar al paciente con lijeros purgantes, decocción da 
zarzaparrilla, media onza diaria de dulcamara poco 
hervida en libra i media de agua i otras bebidas semejan- 
tes; o el cocimiento de achicoria con leche de burra. Los 
alimentos deben ser anliflojísticos i una dicta arreglada, 
porque, como las úlceras o llagas tienen jencralmcnte su 
oríjen en los humores corrompidos, nada es mas eficaz 
que un sistema arreglado tanto en la comida como en la 
bebida. 

Rccomendarémos por último, para esta enferme- 
dad, las píldoras do Plcu-x i los polvos do mercurio 
dulce. 

29 
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DE LAS LLCEnAS FISTULOSAS. 

Todas aquellas úlceras o llagas que liciicn una solu- 
ción de conlinuidad supurante i mas o menos estrecha, 
en forma de conduelo, que comunica con una cavidad 
natural o un conduelo cscrctorio, son las que en cirujla 
se llaman fistolas. Eii caso semejante, es indispensable 
corlar sin lástima, abriendo con bisturí hasta la raiz de 
la fistola. En caso de no practicarse lo dicho, podi ian 
formarse profundas concavidades i causar o una repen- 
tina muerte, o cuando mónos hacerse incurables. 

Antes de efectuar la operación, es preciso informar- 
se bien: 1.' qué estado do profundidad tiene la fistola. 
2.® si comunican o no con alguna parte interesada o 
viscera importante; 3.® si por donde pasa la fistola hai 
algún tronco venoso o artcrico considerable que pudiera 
ser afectado con la operación. Esta circunstancia pue- 
de observarse por medio de una tienta que se intro- 
ducirá hasta el fin de la fistola. Un accidente de esa espe- 
cie puede existir con mucha facilidad en el ano, lo que 
se conocerá por el mismo pus que exhalan las llagas 
nfistoladas; pues cuando corre cfcclivamenlc por el mis- 
mo ano, es una inequivoca señal de que ellas existen 
i que penetran quizás hasta el intestino recto. En es- 
te caso no siempre es dable abrir hasta donde ellas 
terminan, sfendo por lo tanto suficiente abrir una cisu- 
ra para que Huyan cómodamente los humores. Después 
se introducen con una jeringuila o por medio de hilas 
bálsamos astrinjenles, entre los cuales es preferible el 
llamado de la Meca o de Jerusalcn, cuyos felices resulta- 
dos me constan por una larga cspcriencia. 

Las fistolas que se encuentran comjrlicadas con varias 
bocas, en la operación, es preciso coitar todas la vías 
de comunicación i después llenarlas de hilas secas para 
que no se cierren pronto, manteniéndolas por algún 
tiempo, con solo emplastos emolientes hasta que ha- 
yan supurado lo bastante. Mas larde se curarán del 
modo indicado al tratar de las llagas serosas. 
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La minera mis fácil i segura de operaren las fisto- 
las es, iiilroducir liasla el fin de ellas una lienta acana- 
lada, en cuyo canal se pone la punta del bisturí o lance- 
ta» llevando siempre la parto cortante liácia afuera, 
i sirviendo la tienta de punto de apoyo al instru- 
mento. 

El paciente deberá sujetarse a una dieta arreglada, 
alimentándose con casas sanas i tijeras. La leclic es mui 
conveniente, pero cuidará de agregársele diariamen- 
te un poco de cocimienlo de quina. Si el enfermo se 
sintiere sumamente debilitado por la abundancia de la 
supuración, se le podrán administrar algunas cuchara- 
das de vino jencroso. A la parle afectada se le apli- 
can algunos ungüentos como el basilicon o de la Mag- 
dalena. Despaos se lavarán las fistolas tanto interna co- 
mí) cstcriormcntc con un poco de vino que contenga 
clavo i canela, poniéndolo una cuarta parte de aguar- 
diente alcanforado. 

En los casos en que al paciente sobrevenga fiebre o in- 
flamación, se le aplicarán cataplasmas de malva, pan, 
leche i linaza.. 


sonnii LOS tumokls simples. 


T.OS tumores simplcs(vu!garmcnlc divicsns)son una es- 
pecie dé protuberancias cutáneas, de la magnitud de un 
lluevo de paloma, cuya estremidad sobresaliente de uii 
modo piramidal es de un color rojo, algo encendido en 
unos i medio opaco en otros. Estos unnores son mui in- 
cómodos i causan dolores agudos especialmente un poco 
ánles de su perfecta maduración, con los que no pocas 
veces se sufren ataques febriles. Cuando el paciente sufre 
estos íillimos sintomas hai motivo para creer que existe 
alguna infiamacion local algo considerable, en cuyo caso 
se aplican al principio cataplasmas repelidas de pan, 
malva i leche, renovándolas por lo menos dos veces al 
dia. .Cuando principia la maduración, se reemplazan las 
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cataplasmas con el ungüento diaquüon o el denominado 
seríifico. 

Enseguida, complelada la maduración, si no rompe 
de por si, se abre con una lanceta u otro instrumento 
semejante, i se comprima con la mano el tumor hasta 
salir todo el pus i laraiz. Hecho esto se le vuelvo a aplicar 
a la parle afectada alguno de los susodichos emplastos 
hasta su radical curación. 

Por lo que respecta al r éjimen interno, será mni útil 
dar al paciente uno, dos, o mas p irrgantes de onza ¡ me- 
dia de crémor tarláro, o media onza de magnesia, que 
j)odrán repetirse cada cuatro o seis días, sobre lodo cuan- 
do los tumores aparecen en varias partes del cuerpo. 

Se suministrará también al paciente un vaso de coci- 
miento de achicoria con un vaso de suero o leche pura, 
bebida que podrá continuar por treinta o cuarenta dias 
continuos. 

La comida será una dicta sin especias irritan tes, pre- 
servándose de tomar licores fuertes o fermentados. 

Por último, debo prevenir que hai otra especie de tu- 
mores que traen como consecuencia indispensable la 
inflamación i fiebre, que, en llegando a madurar, forman 
tna multitud de agujeros scme¡antcs a un panal de 
abejas, cuya cura es semejante a la que dejamos indica- 
da; sin embargo hai que prescribir dos o mas purgantes, 
las bebidas anliflojísticas como limonadas minei alcs de 
ácido muriálico, nítrico, etc., o tartarizadas," ^abrién- 
dose también todos los agujeros a fin do que haya mas 
fácil supuración. 


DE LOS BUDO.aES. 

Damos el nombre de bubones a los tumores que se 
presentan en las glándulas, i por lo común son siempre 
producidos por infección venérea, aunque algunas ve- 
ces provienen de cualquiera otra causa. Algunos autores 
dan también esto nombre a las infarlaciones del cuello o 
del sobaco. 

So distinguen dos clases de bubones: una de bubones 
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simples, i son aquellos que se producen por algún es- 
fuerzo o tirazón de los miembros, o de alguna otra 
causa que no interesa a los humores. La otra es de los 
bubones propiamente tales, i son los que reconocen su 
orijen en causas véncreas o sifilíticas, i como estos inte- 
resan sobre maneras la masa humoral, son siempre de 
graves consecuencias, i requieren distinta cura, déla que 
me reservo hablar cuando trate de las* otras afecciones 
venéreas i de la sífilis; por ahora solo me concreto a de- 
cir dos palabras sobre la cura de los bubones simples. 

Siempre que los bubones procediesen de alguna cau- 
sa que no sea venérea, su mejor remedio consistirá en 
aplicarles medicinas resolventes. Cuando estas no obra- 
sen, se tratarán como cualquier otro tumor, i su curación, 
por consiguiente, será la misma. 

DEL ESCianO 1 CÁNCEit. 

Entre otras enfermedades esternas que pueden afec- 
tarnos, hai la que se conoce con el nombre de 
escirro i cáncer. El escirro es un tumor duro, indolente, 
fijo en alguna de las glándulas, en los pechos, sobacos, 
etc; si es grande, desigual, lívido, negruzco, o de color 
aplomado, i acompañadode dolor violento, toma el nom- 
bre de cáncer oculto. Pero si se rompe el cutis, i 
se evacúa do la llaga una sangraza, o materia visco- 
sa, de un olor fétido, se llama cáncer abierto o ul- 
cerado. 

Este mal en su principio parece despreciable, i conti- 
núa por mucho tiempo sin aumento sensible, ni causar 
al paciente grande incomodidad. Pero a veces sucede 
que se irrita por la presión, u otras causas, i entóneos 
se vá dilatando por las partes inmediatas, echando una 
especie de raices o miembros hasta que por último se 
manifiesta el cáncer exhalando un licor súlil, incómodo, 
tan acre que corroe las partes inmediatas hasta formar 
una úlcera disforme. 

Muchas pueden ser las causas capaces de producir 
el escirro i el cáncer, pero las mas comunes son la 
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supresión de las evacuaciones ordinarias, la cólera, cl 
temor, los escrúpulos, o alguna pasión violenta dcl .'mi- 
mo; otras veces pueden provenir do esterilidad, ccliba- 
tez, indolencia, trio, golpes, fricciones, presiones, etc., 
cuando no provenga de alguna disposición hcridilari.a. 

Pocas enfermedades liai mas rebeldes que estas; con 
todo, las siguientes medicinas usadas a tiempo, pueden 
obrar decisivamcMc. Con respecto a la parte enferma: 
1 .“ purgantes compuestosde media onza de ruibarbo i 
seis granos de calomcl tomados cada cuatro dias: 2 .“ 
cada tres dias un baño jencral por quince o mas veces: 
.3." todas las mañanas un cocimiento de media onza 
de zarzaparrilla usado por unos cincuenta dias mas 

0 rnónos; o de .achicoria duplicando esta dosis: h." dia- 

1 iamcnle se le darán cuatro granos de cicuta mezclados 

con seis granos de jabón medicinal en l¡ píldoras, dán- 
dole dos por la mañana i dos por la tarde: comida 

poquísima i de fácil dijestion. 

Por lo que toca al cslcrior: 1.» se aplicarán .algunas 
sanguijuelas a la parle afccUada, mas o menos veces se- 
gún queso v.ayao no disminuyendo cl tumor escirroso: 

2.0 larde i mañana se le liarán fomentos de infusión de 
manzanilla i malva, que duren una hora cada vez: 3.® 
continuas catap!.asmas de linaza o de cualquiera otra 
sustancia resolutiva, untando primero la parle con man- 
teca. Será mejor aplicarlas por la noche, ú.o cu.ando 
cl tumor principia a ablandarse se aplicarán rcsoluli- 
vos activos, como los emplastos de cicuta fresca o cl 
polvo de la misma amasado con .agua vcjclo-mincral, o 
también cl lingüenlo mercurial unido con la misma cicuta: 

8.0 si ademas do los mencionados resolventes, el tumor 
fuere siempre en progreso, seria necesario abrirlo con 
lina lanceta en dirección horizontal, porque como deja- 
mos dicho, seria cierta la tr.ansformacion de los escirros 
en cáncer, i para evitar esta metamúrfosis, no habría 
otro arbitrio que .amanear cl tumor cuanto ánlcs. El mo- 
do práctico de hacer esta operación lo Irataréinos a su 
tiempo. 

Con respecto a la curación dcl cáncer, nada tengo 
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que decir en particular, por ser la misma que para el 
escirro; solo agregaré que cuando el címeer este ulce- 
rado, se le aplica algún corrosivo, como la piedra in- 
fernal, el ácido muriálico, la manteca de antimonio, evi- 
tando en tal caso la operación quirúrjica. 

DEL PANADIZO. 

Este es un tumor flegmoso qnc nace en la estremi- 
dad de los dedos, o en la raiz de la uña, que suele cau- 
sar dolores agudísimos. Las personas mus cspue;tas a 
contraer esta enfermedad son jcneralmcnte las que tra- 
bajan en costura. Varios son los aspectos que puede 
tomar esta enfermedad, según la disposición que encon- 
trare en el paciente; pero prescindiendo de ellos, so- 
lo me contraeré a dar algunas recetas sobre aquella 
especie de panadizo en que puede impedirse la putrefac- 
ción. Tan luego como se siente el dolor agudo a la raiz de 
la uña, se la espondrá varias veces al vapor del agua 
liir viendo, o mejor por ser mas eficaz, si fuere de malva o 
leche. Pero una vez principiada la putrefacción se apli- 
carán cataplasmas de malva, pan i leche a la parte afec- 
tada para acelerar de este modo la maduración. 

Cuando la parle afectada estuviere blanda i demos- 
trare contener un pus de color amarillento, so abrirá, si 
no revienta de suyo, con una lanceta, colocando so- 
bre la cisura una mecha para impedir su cicatrización, 
teniendo el cuidado de mudarla mañana i tarde, i com- 
primiendo algún tanto la misma parte afectada para 
cstraer la materia. Después se lava la herida con agua 
de malva. 

Divídense los panadizos en tres especies. 1.* cuando 
la supuración principia en la raiz de la uña entre cuero 
i carne. 2.* cuando la supuración se dilata por la membrana 
celular i los tendones musculares hasta la última falanjc 
del dedo; 3.* cuando se pudren las falanjes de los dedos, 
causando al paciente un dolor agudísimo acompañado de 
fiebre. En cualquiera de estas tres clases de panadizos, 
h cnferm.'dad puedo ser de poca trascendencia en su 
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princi|iio, pero desatendida es susceptible de producir las 
mas serias consecuencias, porque puede gradualmente 
estonderse la inflamación por la mano i el brazo hasta 
llegar a las espaldas, i tal caso es ciertamente demasia - 
do peligroso. Raramente acompaña la fiebre a los pana- 
dizos de la primera especie, pero en las dos últimas no 
solo ataca al paciente una fiebre violenta, sino que tam- 
bién ocasionan delirio, acompañado no pocas veces de 
espantosas convulsiones. 

En los panadizos de la primera i segunda especie será 
suficiente servirse de la cura simple i local que ya deja- 
mos espresada. En la tercera especie será necesario, 
ademas de lo ya dicho, hacer los remedios siguientes: 
l.° aplicación de sanguijuelas i sangrías cuando la 
fiebre fuere mui grande i la inflamación se estendin c 
hasta el brazo; 2.’ se le daríi al paciente alguna solución 
de crémor, o de sal de Inglaterra de una onza hasta una 
i media, i después alguna bebida refrescante, cual se 
acostumbra en todas las inflamaciones; 3.* se untará to- 
do el brazo con aceite; se aplicarán baños de agua 
de malva con una cuarta parte de vinagre; 5.° finalmen- 
te se curará la parte afectada con ungüento de altea, 
malvino, o rozado, poniéndole conslanlemente cataplas- 
mas de malva, pan i leche como en los panadizos sim- 
ples. Pero, si por desgracia, apesar de los remedios ya 
indicados, después de la grande inflamación pasase a 
ser gangrena, seria absolutamente necesario amputar el 
dedo inmediatamente, porque de otro modo dilatándose 
la gangrena con rapidez prodijiosa, no tardaría en pro- 
ducir la muerte. 


SOnSE LA GANGRENA. 

La gangrena en el sentido patolójico de que aquí tra- 
tamos, no esotra cosa que un principio corrosivo, con el 
que, entrando la parto caraosa en un estado de |uitre- 
faccion, va perdiendo instantáneamente su sensibilidad. 
Cuando la gangrena afecta la parte esterna, no es 
mas que una consecuencia de las úlceras de mala índole, 
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0 de alguna fractura de huesos, o de alguna contusión 
mol curada, etc. Pero cuando la gangrena proviene de 
un principio interno, entónces es una afección mor- 
tal que las mas de las veces se burla de la pericia de los 
mas diestros facultativos. La gangrena interna, regular- 
mente hablando, proviene de alguna extravasación sanguí- 
nea, cuya sangre no podiendo estraerse; se corrompe i 
comunica la putrefacción a las partes inmediatas con las 
cuales está mas en contacto. También puede provenir, 
según la opinión de varios autores, de la corrupción do 
los humores, cuando estos alcanzan un grado excesivo 
de acrimonia, i comunican su infección a la sangre i la 
descomponen, como sucede en las fuertes iuílamaciones 
pútridas malignas, o también en el antrax o carbunclo, de 
que tratarómos mas adelante. Los síntomas de la gan- 
grena esterna cuando es húmeda, son un color negro o 
azul en la piel, precedido de un color rojo i de un exce- 
sivo dolor i fiebre en la parle dañada, que destila contl- 
Buamentc una porción de fluido humoral de un olor fé- 
tido. 

En la gangrena seca son: una pesadez e insensibilidad 
en la parte afectada, de modo que queda inhábil para 
toda clase de movimiento, i un color cosí negro. Tam- 
bién siente el paciente debilidad, pulso pequeño, rostro 
pálido, vista empañada, i algunas veces convulsiones, 
evacuaciones liumorales, tanto por la via.urinaria como 
por la parte porosa del cuerpo, de un hedor insufrible. 

Con respecto a la terapéutica de esta enfermedad, 
en la gangrena húmeda conviene: aplicar dentro 

1 fuera de las llagas ungüentos delerjentes, como el 
cjipciaco, el bálsamo de santa Jenoveva, o de la Magda- 
lena, etc., después de haber hedió primero algunas aber- 
turas en la parle superficial de la gangrena con una 
lanceta, aplicándole al mismo tiempo hilas; 2.° lavar 
después las úlceras gangrenudas por medio de una jerin- 
ga a cada cuarto de hora con una, disolución de una onza 
de cloruro de cal en una libra de agua; manteniendo las 
hilas mojadas con la misma agua, i mudándolas de tiem- 
po en tiempo; 3.“ Sobro las liilas mojadas, se aplicará 

30 
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una cataplasma bien cargada de semilla de linaza, 
incorporándole tres onzas de buena quina en polvo. La 
mezcla .de media onza de miel i otro tanto de vinagre, 
repelida dos o tres veces al dia, también es mui cenve- 
niente; A.° finalmente podrá tocarse lijeramente con 
un pincelíto o pluma en la parte mas morada o negra 
con el ácido de vitriolo o muriático, i en su defecto, 
ogua fuerte. 

Al interior, se le darán bebidas abundantes de áci- 
do de limón, o aguas minerales en estado frío. Con- 
viene ademas el cocimiento de una media onza da 
quina en una libra de agua, al que podrá agregár- 
sele algunas gotas de ácido sulfúrico; observando una 
dieta rigorosa, i procurando mantener el vientre co- 
rriente con algunas lavativas laxantes. Pero, si no obs- 
tante esto, la gangrena progresase rápidamente e indi- 
case la proximidad de la muerte, seria absolutamente 
necesaria la pronta amputación de las partes gangre- 
nadas; la que podría omitirse en caso que el mal fuera 
cundiendo con lentitud, porque entónces podría hacer- 
se, en vez de la amputación, una incisión regularmente 
profunda i algún tanto ancha i dilatada en toda' la cir- 
cunferencia del negro de la gangrena, ejecutándose al- 
gunas líneas distante de la parte afectada. Después en 
varios puntos de dicha incisión se pondrá cierta porción 
de materias cáusticas, alejándola poralgunos minutos a fin 
de llanaar la inflamación, cosa mui útil para deshacer la 
gangrena i regularizar la circulación de la sangre en 
aquella parte. La piedra infernal pulverizada, o la pptasa 
pura preparada por los fermacéuticos, es uno de los 
mejores cáusticos para el caso. 

En fin, si por medio de esta incisión no so lograse 
impedir el curso progresivo de la gangrena, ya no hai 
otro remedio qnc ¡a amputación de la parte para salvar 
la vida del enfermo. Pero cuando por esta enfer- 
medad hubiere que mutilar algún miembro, como 
brazo, pierna, etc., esta operación no se efectuará sino 
por un facultativo suficientemente esperimentado, i 
estando el paciente armado de valor i con las fuerzas 
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necesarias para sufrir tan terrible operación. En la gan- 
grena seca, aunque casi siempre es indispensable esta, i 
en la estension de toda la parte graiigrenada, por ser 
de mas difícil curación qiic la gangrena húmeda, no 
obstante, después de una incisión, como la que dejamos 
descrita, podrán aplicarse pedazos de nieve o hielo en 
toda la circunferencia de la gangrena para contener su 
progreso. Algunos cirujanos, después de practicar lo 
que ya dejamos dicho en las gangrenas húmedas, suelen 
hacer llagas artificiales, formando una herida con la 
lanceta en forma de cruz en medio de la parte gangre- 
nada, cuya operación no es difícil con tal que en ella 
no exista alguna vena de importancia. De este modo un 
célebre profesor de cirujía sanó a un enfermo que tenia 
una gangrena seca en una pierna. No podiendo hacer la 
amputación, abrió una grande herida en la parte gan- 
grenada, i por allí extrajo toda la materia corrompida 
que se encontrabadentro, cuya putrefacción llegaba has- 
ta los huesos de la tibia (canilla) i prosiguiendo después 
la cura ya indicada, después de algunos dias arrojó fuera 
unaparte del hueso de la tibia i el enfermo sanó felizmen- 
te. lié aquí un hecho que puede servir de ejemplo para 
no acobardar el facultativo, ni desesperar el enfermo en 
aquellos casos en que la ciencia parece impotente para 
salvarlo o alentar en su pecho una postrera esperanza. 

• DEL CABBC.VCLO O AiTIRAJ. 

El carbunclo en su acepción patolójica es una infla- 
mación gangrenosa del tejido celular sub-culáneo, i de 
la piel, que forma improvisadamente un tumor pirami- 
dal mui estendido en su base i de un color mas o ménos 
negro, que, dilatándose rápidamente, causa excesivos 
dolores. Es una de las mas terribles inflamaciones pus- 
tulares. 

El método terapéutico o curativo, es el mismo que 
ya dejamos descrito, por no ser el carbunclo mas que 
una gangrena particular, pero de las mas funestas. 

, Algunas veces puede aparecer el carbunclo en forma 
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rlc una pústula plana o chata, i en tai caso, el modo 
mas acertado de curarla será haciendo sobre ella una 
incisión en forma de X, aplicándole después un fierro 
candente, como se practica en la curación de les bubo- 
nes o en las mordeduras de víboras u otros animales 
venenosos. 

Pero si el ántrax estuviere en la cara o en alguna 
otra parte en que no pudiere ejecutarse una incisión 
profunda, ni aplicársele el hierro candente, solo se sa- 
jará la parle hasta la carne viva, i con un pincel o plu- 
ma se le aplicará la disolución de potasa pura o la man- 
teca de antimonio. Este es el mejor nrvedio de impedir 
el progreso de esta maligna enfermedad, i evitar la 
muerte del enfermo, que sin un pronto remedio seria 
inevitable. 


DE Lds MIEUDROS IIEEADOS. 

Esta es una enfermedad que afecta a los que por ha- 
ber estado largo tiempo en el hielo quedan con los 
miembros entumecidos i privados de lodo movimiento i 
sensibilidad. 

El modo de curarlo es poniendo al enfermo no en 
una pieza en donde haya caler o al lado dcl fuego por- 
que se espondria a una gangrena cu la sangre, sino en 
una pieza abrigada sí, pero fria, i allí se le aplican a 
las partes mas entumecidas, pedazos de nieve o hielo 
envueltos en un paño, i se le harán con la misma nieve 
tijeras frotaciones a la parle afectada. A falta de nie- 
ve o escarcha se le aplicarán paños frios, para que de 
este modo vaya poco a poco recobrando el calor na- 
tural. 

Después que el enfermo empieze a recuperar el ca- 
lor i movimiento en las partes afectadas, se le irá po- 
niendo poco a poco agua caliente; pero después de una 
hora de haber principiado las frotaciones antedichas. 

Si después que el enfermo principias tomar calor no 
diere señales de vida, entónces se practicará con él todo 
aquello que dejamos dicho en el tratado de los asfixiados 
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hasta tanto quo el paciente vuelva a su estado normal. 
Por último, después de practicado lo que ya dejamos 
dicho, se pondríi al enfermo en una cama bien caliente 
ise le darán varias tazas de té, o de|alguna otra infusión 
aromática, como la de yerba buena, cedrón, toronjil, 
poleo, etc., a la que se pueden agregar algunos cor- 
diales confortantes. I si después de todo lo diclio, no 
diere todavia señales de vida, será indispensable abrirle 
la vena dentro de un baño libio. En saliendo sangre, hai 
esperanzas de salvarlo, prosiguiendo las frotaciones con 
mayor fuerza, i soplándole a la boca hasta lograr que 
respire naturalmente. 


HAL TEVÉREO. 

El mal venéreo es una enfermedad que trae su oríjen 
de un principio erótico. Omitiendo su descripción, solo 
me concretaré a dar una breve indicación del modo de 
curarla. 

El venéreo es como el fluido en un árbol, que partién- 
do del tronco se esliende a las diversas ramas, i se pre- 
senta bajo diversas formas. Las principales son: la lúe, 
gonorrea o purgación, úlceras, i los bubones, la fimúsis 
i la bidozal o sean verrugas sifilíticas. De todas ellas 
trutarémos en particular. 

Lúe veneren. Esta enfermedad que es el colmo de la 
infección venérea, consiste en que el virus se introduce 
en la sangre, i circulando con esta por todas las partes 
del cuerpo, se mezcla con las secreciones, i corrompe e 
inficiona todo el cuerpo hasta los mismos huesos. 

Los síntomas de la lúe son: dolores agudos en la ca- 
beza i articulaciones del cuerpo, que aumentan parti- 
cularmente por la noche; úlceras corrosivas en varias 
partes del cuerpo, que jeneralmente empiezan en la 
garganta, i se estienden por el paladar hácia el cartíla- 
go de la nariz, que finalmente lo destruyen; escrecen- 
cia o exostosis en medio de los huesos, cuya parto es- 
ponjosa se vuelvo frájil. No hai parte alguna del cuerpo 
que no sufra, i todas las funciones animales, vitales i 
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naturales se modifican, hasta quuci paciente cae en un 
estado miserable de atrofia, o consunción destructiva. 

Ademas de la comida que debe ser de fácil díjestíon, 
i sin especia, es decir, sin ají, pimienta iotroscondi- 
luentos de este jéncro, i de una completa abstinencia de 
licor, se dará al paciente las píldoras siguientes; 

Mercurio dulce o calomel. 2 escrúp. 


Jalapa U » 

Sal amoniaco 1/2 » 


Sublimado corrosivo. . . 3 granos. 

Se mezcla el sublimado con la sal amoniaco i unas 
golas'de alcohol en mortero de vidrio, de mármol o de 
madera, pero no de cobro, ni de otro metal, i después se 
añade el calomel mezcladu con la jalapa. Se hace la ma> 
sa pilular i se divide en treinta pildoras; para tomar 2 
pildoras al día. 

Junto con las píldoras, se tomará como tisana a pasto, 
un cocimiento hecho de una onza de zarzaparrilla en 
media libra de agua. 

Con respecto a la curación esterna, en la lúe no la ' 
hai, por ser totalmente interna, i así pasarémos a indi- 
car la de las otras enfermedades venéreas. 

Gonorrea o blenorrajia . — El modo de curar \dk gonorrea 
desde los veinte a los treinta primeros dias, será solo ha- 
cer algunos baños de asiento caliente, en caso que se sien- 
ta dolor o irritación en la parte, haciendo inyecciones ala 
uretra, de disolución de sulfato de zinc en agua de goma. 

Como \ti gonorrea no consiste en otra cosa, que en una 
evacuación involuntaria del virus o de materia infecta 
de las partes jenitales en ámbos sexos, su principal cu- 
ración consiste también en la parte interna, en laque, a 
mas de lo que dejamos dicho de la lúe, se le dará al 
enfermo: 1 .” Una dracma diaria de cubebas en polvo di- 
vididas en cuatro tomas; 2.° Después de diez dias de esta 
curación, le dará la mistura balsámica, compuesta de Bál- 
samo de copaiba dosonzaSy yema de huevo núm. 1, agua 
2 onzas; todo bien incorporado, i se Ie_añade cuatro onzas 
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de jarabe de cidra, suministrándole dos cucharadas porta 
mañana i dos por la tarde. 3.* También es de utilidad 
darle un cocimiento de media onza de raiz de china mo- 
lida en una libra de agua hirviéndola de tal suerte que 
el agua se reduzca a la mitad, poniéndole enseguida seis 
gotas de ácido nítrico. Este cocimiento, se toma eq dos 
porciones. 

Es ademas mui conveniente lavar la parte del modo 
ya indicado con una mezcla de onza i media de goma 
arábiga en polvo, sai de saturno 2i granos, opio 4 gra- 
nos, agua de llantén una libra, i alcanfor scis^ranos; todo 
perfectamente incorporado i el alcánfor dísuelto ántesen 
espíritu de vino o aguardiente. 

Ulceras o llagas . — La curación interna será la mis- 
ma ya mencionada. En cuanto a lo csterno, se lavarán 
con agua de malva las úlceras muchas veces al dia, 
aplicándoles después ungüento de la Magdalena o ba- 
silicon por dos o tres veces; pero a este último se agre- 
gará, a cada onza de ungüento, una dracma de óxido 
de mercurio rojo. Pasados ocho o mas dias, si la úlcera 
no cerrase aun, se la tocará lijeramcnte con piedra in- 
fernal una o dos veces al dia, poniéndole a la vez hilas 
secas, hasta que cicatrice. 

Bubones o incordios . — Como esta enfermedad solo 
consiste en unos tumores duros situados en la ingle, 
causados por el humor venéreo, su cura esterna se re- 
ducirá: 1. o a ponerle emplasto mercurial en una badana, 
de modo que la circunferencia de esta sea un tanto mas 
grande que el incordio. Se renueva cada dos dias, 2.° 
hacer unturas al rededor de las piernas dos veces al dia 
con ungüento mercurial. El efecto del ungüento mercu- 
rial es provocar la maduración del tumor, que podrá co- 
nocerse por su figura cónica, por la blandura de la piel, 
i por la fluctuación de la materia si se le aprieta con 
el dedo; i una vez maduro se abrirá por medio de una 
navaja o lanceta, curándose con ungüento dijestivo. Tam- 
bién se puede ayudar la maduración con cataplasmas 
emolientes de malva, pan i leche, i otras. 
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La cura interna de los bubones será la misma que 
queda apuntada al tratar de las úlceras i lúe. 

Cura del fiinosis. Consistiendo el fimosis en una suma 
estreches del prepucio en su parte anterior, de manera 
que no puede descubrirse el glande del pene, a causa do 
la fuerte inUamacion producida por el mal venéreo en 
todo el canal de la uretra, su curación se hará con reme- 
dios emolientes, como la cataplasma de malva, pan i le- 
che, etc; i la aplicación de sanguijuelas varias veces al 
pubis. Si el pene se inflamare de tal suerte que aparecie- 
ra hinchado^ de un color rojo, i encendido con mucha 
fiebre, ademas de las sanguijulas, convendría talvez 
una sangría al brazo. 

Cuando las prescripciones anteriores no bastaren pa* 
ra desinflamar la parte se pondrán en práctica los re- 
medios antisifilíticos apuntados ántes acompañados de 
bebidas refrescantes i diuréticas, como el jarabe de flor 
de malva, violeta, o de borraja adicionado con nitro. 

Cura de las verrugas que aparecen en las parles je- 
nilales. El modo de curar esta enfermedad es procurar 
su destrucción con remedios cáusticos. Para lograr este 
resultado, se ata fuertemente la verruga en su base 
con un hilo de seda, i después se le aplica varias veces 
la manteca de antimonio, o la piedra infernal en so- 
lución. En seguida se la unta con ungüento rosado i 
algunos granos de olcánfor rizado. Cuando la verruga 
fuere de gran volumen, entonces, después de atarla, 
se abrirá con una lanceta, i se curará del modo indi- 
cado en los bubones. 

SODBE LAS DISLOCACIONES. 

Siempre que un hueso o articulación sale de su lu- 
gar, de manera que impida sus funciones, se dice que 
está luxado o dislocado. De dos maneras puede suceder 
la dislocación. La una saliendo instantáneamente el hue- 
so i volviendo luego de por sí a su cavidad, pero de- 
jando sin embargo cierta debilidad en los ligamentos de 
la articulación, o talvez alguna contusión en los tendo- 
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nes o libras. La otra especie de luxaciones se verifica 
cuando los huesos salen de sus cavidades sin volver 
a ella. 

En el primer caso es suficiente aplicar baños de agua 
con vinagre. En caso de haber contusión, i se pusiere de 
un color negro o amarillo, se le aplican los remedios que 
ya dejamos mencionados hablando de las contusiones, i 
manteniendo fajada la parte. Mas si fuere cosa de poco 
momento, bastará ponerle un paño mojado en aguar- 
diente, i tener fajada la articulación un día o mas. 

El modo de sanar de las dislocaciones en el segun- 
do caso, será simplemente adaptar el hueso dislocado 
a su cavidad natural. 

Disiocacion de la mandíbula . — El método ordinario 
cuando se trata de la mandíbula dislocada es sentar al 
paciente en una silla baja, de modo que, el que le asiste 
pueda tenerle la cabexa firme apoyada contra su pecho. 
Entóneos el> operador le introduce los dos pulgares den- 
tro de la boca envueltos en un paño para que no res- 
balen, i sosteniendo con los otros dedos la mandíbula, 
que asegurada de este modo, se comprime fuertemen- 
te hácia abajo i hácia aíras, con cuyo esfuerzo se hacen 
entrar con facilidad los cóndilos o cabcziis a su lugar. 

Dislocación del codo . — Los huesos dcl antebrazo se 
^meden dislocar de varías maneras, i cuando sucede esta 
luxación, para reducirla son necesarios dos asistentes. 
Lno tiene el brazo por encima del codo, i el otro por 
bajo tirando con fuerza al mismo tiempo que el que ha- 
ce la Operación vuelve el hueso, i lo hace entrar en su 
articulación; despucs se dobla el brazo i se sostiene con 
un pañuelo atado al cuello. En la luxación de la muñeca 
i de los dedos, se pr ocede casi del mismo modo, v. g. 
estendiendo el miembro en diferentes direcciones, i co- 
lor indo la cabeza del hueso en su lugar respectivo. 

Todas las medicinas se limitan a la aplicación de pa- 
ños empapados en agua mezclada con vinagre, procu- 
rando siempre que no sobrevenga innamacioii. Lo mis- 
mo se practicará en las otras luxaciones. 

Dislocación del muslo , — El hueso del muslo puede 

31 


— 242 — 

dislocarse liácia adelante o hüeia aíras; cuando se dis- 
loca liúcia adclaulc i liúcia abajo, la rodilla queda torci- 
da, el pió se vuelve h&cia afuera, i la pierna queda mas 
larga que la otra; pero si la luxación es en sentido inver- 
so, ordinariamente sube el miembro queda mas corto 
i el pié vuelve lilicia adentro. 

El hueso del muslo dislocado del primer modo, se 
arregla poniendo al paciente de espaldas i sujetándole 
con ligaduras o a fuerza de asistentes, mióntras otros 
por medio de un vendaje atado en lo Ijajo del muslo, 
un poco mas arriba de la rodilla, lo tiran fuertemente. 
Asi que se ha hecho la ostensión, levanta el operador la 
cabeza del hueso hasta que entra en su articulación. 

Pero si la dislocación ha sido hácia atras, se coloca 
al enfermo boca abajo, procediendo cual ya se ha 
cspucsto, i durante la e:;tcnsion se meterá la cabeza del 
hueso en su cavidad. En las dislocaciones de las rodillas, 
de los tobillos i de los dedos, se opera casi .del propio 
modo que en las eslremidades superiores, esto es, ha- 
ciendo csleusioncs en dirección opuesta mientras el que 
hace la operación coloca el hueso. En algunos casos la 
eslension solo , basta, el hueso vuelvo a su lugar impe- 
liéndolo con electa fuerza, según la destreza i pericia 
del cirujano. 


DE LAS FBACTUaAS. 

Después de haber dado algunas reseñas sobre el modo 
de remediar las dislocaciones, debemos dar algunas 
otras, sobre la manera de mejorar las soluciones o fraclu- 
rasde los huesos. Omitiendo, pues, la descripción de las 
diversas maneras como pueden fracturarse así como 
el modo de conocer la fracción por ser tan manifies- 
tos i palpables, me concretaré únicamente a indicar el 
procedimiento jeneral en los casos de lesión. 

Cuando la fractura es simple se remedia fácilmente 
con volver a su lugar primitivo por medio de !a eslea- 
sion i vico versa tal cual se ejecuta en la luxación; de 
modo que quede el miembro roto bien unido i derecho, 
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Después de unidas los dos eslremidades del miembro 
fracturado se afianza con una faja, i encima se le aplica 
un pañito mojado en aguardiente. La primera ligadura 
se hace simple, i la segunda algo mas delicada i en for- 
ma de espiga. Encima de la primera ligadura se po- 
nen cuatro tablillas de madera cuadradas advirtiendo 
que en la fractura del muslo las tablillas deberán ser 
mas largas, de modo que abracen toda la ionjilud de la 
pierna. Lo mismo se observará en la fractura do los bra- 
zos. Pero cuando la fractura fuere del antebrazo, una 
tablilla deberáser mas larga que la otra para que la arti- 
culación del cuello de la mano quedo mccanicamcnle 
impedida, ordenando al paciente que por cuarenta o mas 
dias, se abstenga de movin>ientos. 

En la fracción doble o complicada, el rójimen es di- 
verso. porque, ademas del arreglo de cada parte, la fa- 
jadura debe ser complicada i diversa, según los diferen- 
tes miembros fracturados. Cuando a la fracción duplica- 
da se añadiere la luxación, en tal caso deberá primero 
componerse la dislocación ántes do atender a la quebra- 
dura; la razón es, que si se compone con preferencia la 
fracción, en la compostura do ésta sufriría demasiado 
aquella, i aun habría peligro de renovarse. 

En la fractura complicada con contusión o machucadu- 
ra, aparte de lo dicho, se aplicarán a la parle baños de 
agua, vinagre i sal amoniaco, o una agua mineral com- 
puesta de una libra de agua común i una onza de cloruro 
de cal. A los dos o tres dias de aplicar estos baños, se 
pondrá una visma hecha de claras de huevo con azíicar, 
harina o almidón. Pero si la contusión aparece con mu- 
cha sangre negra, vendrán mui bien sanguijuelas o ven- 
tosas. 

En las fracturas complicadas con heridas, primera- 
mente se compone el hueso fracturado, después se cura 
la herida; i las tablillas se colocan de tal modo, que de 
ninguna manera cubra la herida, porque ésta habrá que 
medicinarla diariamente. 

El modo de curar las heridas en las fracciones de los 
huesos, es el mismo que ya dejamos descrito cuando tra- 
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tamos de las heridas simples; por cuyo motivo lo omiti- 
mos aquí para evitar redundancias, debiendo en lodo ca- 
so cuidar de evitar la gangrena, que sería mui fácil de 
sobrevenir en las fracciones con heridas. 

Otro tanto se hace en la fracción complicada con hemo- 
rrajia, con la sola diferencia, que para restañar la san- 
gre, se hará uso de la disolución de media onza de alum- 
bre en dos de vinagre; o bien vinagre de saturno, o 
cualquier otro astrinjente. 

Cuando la fractura complicada viniese acompañada de 
inflamación i fiebre, entóneos, después de la composi- 
ción de la parto fracturada, se le aplicarán sanguijuelas, 
se darán bebidas refrescantes en abundancia, una dieta 
rigurosa; i si la inflamación tomare incremento, conven- 
dría ademas los fomentos i baños emolientes, que serán 
indispensables en las fracciones de los huesos de las cos- 
tillas. 

Cuando la fractura viniese acompañada de supura- 
ción por haberse fracturado los huesos en menudos pe- 
dazos, en semejante caso, el mejor remedio es hacer uiwi 
cisura trasversal bastante dilatada, con el fin de que sal- 
ga el pus con facilidad, estrayóndose con unas pinzas en 
forma de tijeras los huesecillos, si es cosa que* no hubie- 
sen salido con la materia: Practicada esta operación, se 
cura como las demas heridas comunes. 

Si la fractura viniese con síntomas convulsivos después 
de cortar la punta de algún hueso fracturado que pueda 
afectar algún nervio, que es de donde proviene la con- 
vulsión, se le aplicarán todos los remedios con que se cu- 
ran las enfermedades convulsivas, sobre todo, en caso 
que la convulsión fuere síntoma precursor de una inmi- 
nente gangrena. 

A la fractura puede acompañar la parálisis parcial o 
completa en algún miembro, por efecto de una demasia- 
da compresión, la lesión de alguna arteria, u otra causa: 
en tal caso se hará la cura radical de la parálisis. 
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OPERACIONES DE GIRUJÍA MAYOR. 


Aunque las operaciones deque voi a ocuparme son cs- 
clusivas de las (oersonos competentes; sin embargo, co- 
mo puede suceder que la premura o otra cualquiera cir- 
cunstancia no dé lugar a encontrar personas instruidas 
en el arlo, creo conveniente dar algunas nociones jcnera- 
les acerca do la materia, para que, dado el caso de un 
evidente peligro, pueda practicarlas una persona esper- 
ta , aunque no sea profesor aprobado, i salvar de algún 
modo la vida del paciente, que de otro modo seria victi- 
ma de una muerte prematura. 

DE LA AMPUTACION EN JENERAL. 

La amputación de un miembro cualquiera se ejecuta 
primeramente apretando fuertemente el miembro que se 
ha de amputar con un tornillo para impedir la circulación 
de la sangre, i después preparar instrumentos necesa- 
rios para el efecto, coma son dos cuchillos, uno curvo i 
otro recto, dos agujas con hilo encerado, una pinza, un 
serrucho, una tenaza para emparejar los huesos, dos 
huinchas, hilas de trapo para la compresión, i fajas 
cuantas sean necesarias. 

Preparado todo lo necesario para efectuar la opera- 
ción, se coloca al enfermo a un lado de la cama, se lo 
aplica el tornillo en el lugar que sea mas apropósito, se- 
gún la clase de miembro que debe amputarse, para pa- 
ralizar la circulación de la sangre; i después tomando 
dos ayudantes al paciente uno por la parle . superior pa- 
ra traer el culis i otro por la inferior para mantener fir- 
me el miembro, se efectuara la amputación por las par- 
tes inferiores cerca de los cóndilos, a no ser que algún 
obstáculo lü embarase, o la gangrena estuviere adelanta- 
da, que en tal caso deberá practicarse en la parle 
superior algunas líneas mas arriba de la parle infecta. 
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El operador se coloca en el sillo mas cómodo que pueda, 
i lomando con la mano dcrcclia el cuchillo medio ciirbo i 
con los dedos índice i pulgar de la izquierda la punta, 
corla circularmente el culis en medio de las dos ligadu- 
ras, después de lo cual, uno de los ayudantes, una vez 
desatada la ligadura superior, retira el cutis i el 
operador prosigue la amputación con el mismo instru- 
mento curbo hasta haber tocado el hueso: en seguida con 
un cuchillo recto corta las fibras musculares. Desnuda- 
dos los huesos de sus membranas so pasa al mismo hue- 
so una faja partida en forma de cola de golondrina, i ti- 
rándola el ayudante, el operador aplica ol serrucho 
moviéndolo lontamcnto hasta haber cortado todo el 
hueso. Separado el miembro, uno de los ayudantes, 
afloja el tornillo para descubrir la arteria, la que se ti- 
ra con una pinza en forma de alicate, i se liga on un 
hilo encerado para impedir el impulso de la sangre. 
Paralizada esta, se quita el tornillo i se le aplica bastante 
cerato con hilas, en forma de cruz, i se sostiene con 
fajas. 

Del mismo modo se ejecuta la amputación de lodos los 
miembros, con excepción del antebrazo i de la libia o 
canilla, por encontrarse en estos miembros dos huesos 
diferentes, én cuyo caso se usa un cuchillo angosto do 
dos filos para cortar la carne que existe entre la cavidad 
i el radio, i entre la libia i el fémur. 

La amputación de los dedos es mas sencilla, i no ne- 
cesita del aparab antedicho porque, en voz del tornillo, 
es suficiente que un ayudante sostenga fuertemente la 
muñeca, i el operador se sirva de un bisturí para am- 
putar el dedo. 


MODO DE LIGAR CNA ARTERIA, 

Antes de principiar la operación, preciso es aletargar 
al paciente por medio de narcótico. Después se hacen 
dos ligaduras con una huincha a una i otra parte de la 
lesión en distancia como de cuatro pulgadas una de 
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oirá para impedir la circulación de la sangre, la que res- 
tañada, se principia a liaccr una abertura como de dos 
pulgadas de lonjilud sobre el músculo a la parle llamada 
bíceps del brazo. Después se corta la piel juntamente 
con el tejido celular o adiposo hasta descubrir el nervio 
del medio, tras el cual existe la arteria. Se aparta este 
nervio, i se pasa debajo de él una aguja curva con un hi- 
lo a manera de huinchita, con el cual, i quitada la aguja, 
se liga bien con doble nudo a uno i otro lado de la arte- 
ria en distancia como de dos lincas, i se examina después 
si la ligadura ha quedado bien fírme, capaz de contener 
la circulación de la sangre. Esto se conoce aflojando 
las ligaduras del brazo o el tornillo si es que con éste 
se hubiere hecho la compresión. Verificada de este mo- 
do la ligadura de la arteria, se juntan las partes cisura- 
das, i se cura la herida con cera o con los otros ungüen- 
tos con que se curan las demas heridas. 

En muchos casos en que pueda remediarse una lesión 
arterial puede bastar la compresión, sin necesidad de 
operaciones mas sensibles i de dificil ejecución como las 
que se acaban de describir. 

axeuuismx. 

La aneurisma es un tumor sanguíneo producido por 
la relajación o rotura de las túnicas de una arteria. Cuan- 
do esta enfermedad proviene de algún vicio orgánico, se 
llama aneurisma verdadera; i falsa, cuando proviene de 
algún estravaso sanguíneo efectuado en la parte adiposa 
do algún miembro. 

La aneuilsma.verdadcra, especialmente cuando se 
encuentra en alguna cavidad interna, produce una pul- 
sación irregular e intermitente, un color pálido, labios 
aplomados, hastio en la comida, etc; pero cuando es es- 
púrea produce un color rojo al cutis, pulsación profun- 
da, un latido blando en la parle afectada que fácilmente 
cede al tacto. Puede la aneurisma ser suceptible de di- 
versas denominaciones como anómala, mista, etc., pero 
sus causas siempre son las mismas con mui pequeña di- 
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fcfcncia como son heridas, contusiones, salios violen- 
tos, sangrías mal dadas, etc. , que de algún modo vienen 
a producir o causar la relajación o rotura del tejido ar- 
terial. Sea cual fuere la clase de aneurisma, siempre es 
una enfermedad de difícil curación. Los medicamentos 
solo ser&n paliativos; a no ser que el tumor sea total- 
mente eslerno, que en tal caso seria fíicil rcsolveilo por 
medio de cauterios u otros resolventes semejantes. 

y 

PARACENTESIS. 

Esta operación consiste en una punción que se hace 
en el bajo vientre con un instrumento llamado trocar, 
cuando esta parte del cuerpo se halla atacada de hi- 
dropesía. La operación se ejecuta amarrando primero 
con una faja ancha el abdómen o vientre dol paciente, 
dejando descubierta solo aquella parte por donde tenga 
que introducirse el instrumento. Dispuesto así el enfer- 
mo, el operador asistido de dos ayudantes comprime la 
cintura, i empuja el instrumento con fuerza horizon- 
talmentc hasta que haya penetrado en el abdomen. 

Una vez estroido el humor se quita la canula i se cu- 
ra la herida con cerato, manteniímdola fírme con la mis- 
ma fajadura. 

Si el liquido fuese algo viscoso i no pudiese eslraersc 
fácilmente puede dilatarse la herida con algún bisturí, 
para sacarlo con mayor, facilidad. 

Algunos autores previenen, que cuando se tema al- 
gún deliquio, podrá cstraerse el humor en diferentes 
ocasiones. 

% 

del nionOGELE. 

El hidrocele consiste en un tumor formado por la se- 
rosidad infiltrada en el tejido celular del escroto, o de- 
iTamado en alguna cubierta del testículo o del cordon 
de los vasos espermáticos. En el primer caso, el hidro- 
cele es estenio o por infiltración en el segundo, es inter- 
no o por í///«/rtcion. 
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Cuando la serosidad se reúne en la mebmrana celular 
del escroto, entonces la piel se pone tirante i reluciente, 
i fácilmente cede a la impresión de la mano, dilatíin- 
dosc a veces liasla el pene. Cuando esta especie de 
hidropesía se efectúa en la cubierta del testículo que for- 
ma el liidrocele de la túnica vajinal, el escroto conserva 
sus mismos pliegues. 

Cn el primer caso, seria suficiente para eslracr el hu- 
mor, aplicar la máquina cscarificatícia, o hacer algunas 
pequeñas incisiones con una lanceta, aplicando después 
baños de infusión de china con algunas gotas de espí- 
ritu de vino, o la cataplasma de linaza, que contenga 
un poco de polvo de la misma china. 

En el segundo caso, como el humor se encuentra en 
la parte mas interna, para eslraeric será necesario intro- 
duciré! trócal. Para practicar esta operación, so coloca 
al enfermo boca-arriba horizontal mente, se comprime 
con el puño de la mano izquierda el tumor, empujando 
c*I líquido por la parte inferior de la bolsa, i se introdu.- 
ce el instrumento siempre a la parte mas inferior para 
no dañar los testículos, se retira después el instrumen- 
to, i se deja correr el agua por la cánula del mismo mo- 
do que se practica en la paracentesis. 

Después se cura radicalmente introduciendo en la 
parte enferma por medio do una jeringuita o por la 
misma cánula del trocar un poco de vino tibio aroma- 
tizado con rosa, canela, etc. Se mantiene el líquido tres 
o cuatro minutos dentro, i despuCs se estrae, se prosi- 
gue repitiendo la misma operación por tres o cuatro ve- 
ces, concluyendo con aplicar a la herida el mismo cera- 
to mencionado ánlcs. 

Sí después de la operación sufre cl enfermo alguna 
inflamación, se le pondrá en rigorosa dicta, i se le harán 
fomentos a la parte de hora en hora, con cl mismo vino 
, aromatizado. Si los testículos aparecieren iiinchados, i 
sobreviniese fiebre, se aplicará sanguijuelas, i después 
cataplasmas emolientes de linaza todos los dias hasta que 
haya desaparecido la hinchazón, sin omitir la dieta; ad- 
ministrándole purgantes suaves, o lavativas si haí cstre- 

32 



— 250 — 

ñimiento. Ea caso de reproducirse nuevamcnlc el hidro - 
cele, se repetirá la misma curación hasta haberse ob- 
tenido el efecto deseado. 

Algunas veces los testículos se hinchan o inflaman 
por un golpe o compresión violenta, i la hinchazón se- 
meja un hidrocele; en tal caso la enfermedad se cura 
sin operación alguna, con solo aplicar resolutivos, tales 
como las cataplasmas de harina de habas, de linaza, pa- 
ños de agua blanca cargada, etc. 

Pero si desgraciadamente sucediese la destrucción de 
uno o de ambos testículos, entonces no hai otro arbitrio 
que efectuar la castración para salvar el enfermo, de 
cuya operación darémos una lijera idea. 

DE La CASTnACION. 

La castración no es otra cosa que la estraccion de uno 

0 de ambos testículos, cuando por una causa morbosa 
u otro motivo, se hubiese ocasionado en la masa testicu- 
lar su destrucción o disolución. 

Para efectuar esta operación, conocidas las causas 
que la determinan, el cirujano prepara las cosas nece- 
sarias, un bisturí bien cortante, una tienta acanalada, 
una aguja sin punta con hilo doble bien encerado, hilas, 
una faja, etc., i poniendo al enfermo boca-arrtba en la 
cama o en otro lugar aparente, rae bien el pubis, le- 
vanta un pliegue del escroto de un modo transverso, 
hace una abertura larga en toda la altura del pliegue, 

1 busca por dentro uno o ambos cordones espcrmáticos, 
según fuere uno o ambos testículos que hubieren de cor- 
tarse, i una vez encontrados los cordones, se ligan fuer- 
temente con el hilo de la aguja, i se cortan por la parte 
infbrior de la plegadura ech&ndolos fuera con los de- 
dos hasta separarlos del todo dcl escroto; previniendo, 
empero que al hacer la castración debe observarse la 
hernia que puede existir dentro, la que se conocerá por 
la elasticidad de la hinchazón, i sobre lo cual debe cui- 
darse, porque de otro modo puede peligrar la vida del 
enfermo. 
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Para sanar enteramente la incisión se siguen las indi- 
caciones hechas al tratar üc las heridas. 

SOBRE LA HERNIA EN JENERAL 1 MODO DE REDUCIRLA. 

Llámase hernia todo tumor formado por la disloca- 
ción de una viscera o de una porción de visceras, que des- 
lizada de su cavidad natural por una abertura cualquie- 
ra, forma una eminencia hácia afuera. Sin embargo, se 
entiende mas comunmente por hernia los tumores produ- 
cidospor la dislocación i la salida de una asa intestinal, 
de una porción de epiploon, o de una parte de una vis- 
cera abdominal. 

Segur, el órgano dislocado i la abertura por donde salo 
la hernia, se llama cncefalócele la del cerebro; gastrócele 
la del estómago; epiplócele la del epiploon; ent evócele la 
intestinal; epalóceh la del hígado; histerócele la de la 
matriz; cistócele la de la vejiga; onfalócele la que tiene 
lugar por el ombligo; bubonocele o hernia inguinal la 
que se verifica por el anillo inguinal; osguevócele o her- 
nia cscroial la que desciende hastael escroto; por último, 
merécele o hernia crural la que so verifica por la arcada 
crural, etc. 

La mayor parte de las visceras que salen por una de 
las aberturas naturales de las paredes del abdómen, 
arrastran delante de sí el peritóiieo, que suministra a 
las visceras dislocadas un envoltorio llamado saco her- 
niario o periíoneal, que comunica con la cavidad ab - 
dominal por una abertura que se llama orificio del 
saco. 

Las hernias mas comunes i que el vulgo llama />o/ra, 
son la inguinal, es decir, la de las ingles, i ademas la 
escrotal, la crural i la del ombligo; las cuales aparecen 
en forma de saco blando; elástico, ordinariamente sin 
cambio de color en la piel. 

Muchas son las causas que pueden dar oríjen a 
la hernia. Las principales son : 

Los movimientos violentos inequilibrados, caídas, per- 
cusiones sufridas en el bajo vientre, esfuerzo violento en 
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la voz, dansa excesiva, mala configuración del anillo 
inguinal, ele. 

Los principales síntomas que distinguen la henüa 
cuando es simple son; una protuberancia que se en- 
cuentra en alguna de las cavidades abdominales, que ce- 
de a la compresión, pero que reaparece tan pronto como 
el enfermo se pone de pió. 

Mas, si los referidos síntomas consistiesen en una fuer- 
te inflamación que obstruyese enteramente la abertura 
de alguna de las cavidades sobre que existe la hernia, 
causando por consiguiente un dolor desesperado que se 
dilatase hasta la rejion ventral, al que se siguiere vómito 
primeramente de materias del vientre, después de la bi- 
lis, quilo, i aun de las fecales, i por último el hipo, la 
ajitacion, languidez universal, pulso reconcentrado, i frío 
en lasestremidades, etc., en este caso no hai duda algu- 
na que la hernia esta estrangulada, cuyas consecuencias 
son siempre funestas, i es necesario que el facultativo se 
apresure a reducirla. 

ti mejor modo de curar la hernia ordinaria, es redti • 
cirla, esto es, introducir la viscera o saco, o parte sa- 
liente en su primitiva posición, i mantenerla comprimida 
por medio de una faja o braguero, hasta que la dilatación 
del peritoneo recobre su antigua consistencia. 

Para hernia estrangulada, es necesario dar sangrías 
según la violencia de la fibre, el dolor i demas síntomas 
que trae consigo. En seguida, se aplican cataplasmas de 
pan i leche, lavativas de malva i aceite, bebidas refres- 
cantes en abundancia, aceite de almendra o de olivo 
tres o cuatro veces diarias; i finalmente, se coloca al cn- 
termo en una posición recta i boca-arriba. 

Si esto no fuere suficiente es indispensable hacer la 
operación, esto es desbridar el tumor, operación peli- 
grosa, pero que siempre necesaria será porque puede 
salvar la vida. 

La Operación se ejecuta levantando la piel de un mo- 
do inverso en donde existe la hernia, i practicando una 
cisura a lo largo con un bisturí o navaja, hasta descu- 
brir el peritóneo, se toma este con una pinza i se le hace 
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una abertura hasta descubrir el intestino que forma lat 
hernia, después se introduce una tienta acanalada cutre 
el intestino i e! anillo de la ingle, i con una tijera bien 
cortante se corta el anillo, i las partes juntas se recon- 
centran por sí mismas i con facilidad a las cavidades 
de donde haya salido fuera. Concluida esta operación, 
se comprime bien con los dedos la abertura del anillo, 
se le aplica una lela finísima llena de pequeños agujeros, 
se rellena la herida con hilas, i se comprime con una 
faja mojada en una mezcla de cuatro partes de agua i 
una de vino. La fajadura no se renovará en los tres pri- 
meros dias, a no ser que medien síntomas de gran ne- 
cesidad. Si la herida vertiere mucha sangre, se quitará 
la fajadura i se limpiará la herida con una esponja em- 
papada en agua fria, i se ligará la parte que vierte la 
sangre con un hilo doble de seda encerado. 

DE I.A LITOTOMIA O CISTOTOUIA. 

La lilotomia o mas propiamente cistotomia es una 
operación quirúrjica que antes se llamaba <«//«, i se em- 
plea para eslracr un cálculo o piedra de la vejiga, por 
medio de una incisión practicada en el cuello o en las 
paredes de dicho órgano. 

La iitolricia consiste en la introducción por la uretra 
basta la vejiga de un instrumento llamado lilotritor, que 
tiene por objeto triturar i desmenuzar la piedra en la ve- 
jiga, la que una vez deshecha se espele por la orina. 
8e han inventado diversos métodos e instrumentos para 
ejecutar esta operación con buen suceso. Como dicha 
Operación es difícil de practicar, me contraeré solo a la 
litotomia. En esta se practica la incisión lateral por 
ser la mas fácil i común. 

Para esta operación, se prepara de antemano al en- 
fermo con algunos purgantes. Cuando llega el momen- 
to de ejecutar la operación, se coloca al paciente en una 
mesa, apoyado el espinazo sobre un colchen, las pier- 
nas bien abiertas i plegadas hacia el abdómen, se ase- 
guran con unas fajas, i dos asistentes le sostienen fuer- 
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temenle de los piés, para impedir el movimiento. En este 
estado el cirujano, después de rasurado el bello del pe- 
rineo, introduce una sonda acanalada mojada en aceite, 
por el canal de la uretra hasta la vejiga, i otro ayu- 
dante sostiene con una mano el mango de la sonda i 
con la otra suspcnderü el escroto. En seguida, colocado 
entre las piernas del enfermo, apoyado una rodilla en 
tierra, con el pulgar e índice de la mano izquierda es- 
tiende el culis del perineo i hace con el bisturí una in- 
cisión que partiendo del perineo llega hasta una pulga- 
da distante del ano o del isquion. Hecha la incisión, in- 
troduciríi por ella el índice de la mano izquierda para 
buscar el lomo de la sonda. Encontrado éste, dirijo 
con el ausilio del mismo dedo el bisturí por el canal de 
la sonda, i le abre el cuello de la vejiga a lo largo jun- 
tamente con la próstata, teniendo la precaución de no 
ofender el intestino recto. La efusión de algunas gotas 
de orina dará a conocer que el instrumento ha penetra- 
do hasta la vejiga. Entonces, con la guia de la sonda 
resbalad índice de la mano izquierda en la vejiga, i qui- 
ta aquella para tomar con la tenaza la piedra o cálculo, 
i estraerla fuera con suavidad. Si el volumen del cálcu- 
lo no permitiera su cstraccion por la incisión practicada, 
se dilatará la herida un poco mas hasta darle completa 
salida. Libre ya la vejiga del embarazo que la obstruía, 
se obligará al enfermo a permanecer en la cama con 
las piernas un poco juntas i plegadas, para reunir mas 
fácilmente los labios de la herida, que se llena con hi- 
las suaves, i se renovarán diariamente. Mientras dura 
el tratamiento guardará el enfermo rigorosa dieta, i usan- 
do bebidas refrescantes en abundancia. 

Si, apesar de lo supuesto, se observaren algunos sín- 
tomas inflamatorios, podrán aplicarse fomentos de agua 
de malva al perineo, unturas en el abdomen, i bebi- 
das diluentes con mas abundancia. 

Como esta operación es una de las mas peligrosas, 
bueno es probar ántes de efectuarla algunos remedios. 
Entre ellos, la esperiencia acredita ser mui eficaz el zu- 
mo de cebolla colado (en su defecto son mejores los cha- 
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lotes) en la cantidad que se pueda, i tomando una cucha* 
rada cada media hora, i d&ndosele una taza o media de 
caldo de pollo o gallina en cada hora.^ Es casi seguro 
que en veinte i cuatro o mas horas, el cálculo se habrá 
modificado notablemente i talvez espelido por la vía 
urinaria. Este remedio, aunque poco conocido, lo he em- 
pleado con buen éxito en las oportunidades que se han 
presentado. 

OPElUCIÜN DE LA fIsTOLÁ EN EL ANO. 

La fistola dcl ano no es otra cosa que la modificación 
de alguna úlcera mas o ménos interna, nacida detras de 
los músculos, i que toma una dirección recta o tortuosa 
según fuere la posición que ocupe. La fistola puede for- 
marse en cualquiera parte dcl cuerpo, pero como su 
tratamiento terapéutico es el mismo que dejamos pres- 
crito al tratar de las úlceras afistoladas, prescindo de 
nuevas indicaciones, limitándome al tratamiento de la que 
sirve de epígrafe. Varias son sus especies: las hai que 
determinan una abertura esterior i una obstrucción 
interior por lo que toma el nombre de fistola ciega 
esterna; i otras que por una abertura interior se comu- 
nican al intestino recto i se obstruyen por de fuera. A 
estas se las conoce con el nombre de fistola ciega in- 
terna; que será completa si manifiesta dos aberturas 
atravesando el intestino recto. Pero sea cual fuere la 
distinción de las fistolas anulares, el modo de operarlas 
es el siguiente: Prepárase una tienta acanalada, tijeras, 
un bisturí, se coloca al enfermo con el isquion o senta- 
dora al lado de una cama, con las rodillas encojidas, i se 
introduce después la lienta por los agujeros de la fistola, 
por el canal de la misma se dirije el bisturí que va efec- 
tuando una incisión hasta la profundidad de la fistola. 
Pero si esta, no obstante de ser ciega interna, fuese tam- 
bién completa o complicada, seria necesario introducir 
la tienta por medio de las dos aberturas, i con el bis- 
turí o tijeras abrir todas las vias fistolares cortando la 
carne de parle a parte; lo que puede ejecutarse todo 
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(le una vez, o poco a poco si la fistola es mui pro-* 
fandn. 

Hecha la operación se llenan las cisuras con hilas 
suaves, que se renovarán diariamente. El vendaje se 
hará con «na faja, que rodeará por una parte los riño- 
nes, yenck) la otra eslremidad a pasar por medio de las 
piernas i juntándose adelante con la otra. La tira verti- 
cal de la faja que pasa por entre las piernas será doble 

0 triple, según lo exijan las circunstancias. 

DS LA OPEIIACIOX CESÁREA. 

Esta es una de las mas dolorosas, a que puede estar 
sujeta una mujer que, por muerte prematura o por de- 
masiada estrechez du la vajiiia, no pudiere dar a luz la 
criatura. La operación tiene por objeto cstraer el feto 
del útero para bautizarlo, darle la vida espiritual, i a 
veces conservarle la temporal. 

Para efectuarla, el cirujano dispone de dos bisturíes o 
navajas, una obtusa de estremo curbo i la otra de pun- 
ta aguda, varias agujas curbas con hilo encerado, una 
pinza delgada, una sonda, varias esponjas finas, un ties- 
to con agua i otro con vinagre u otras aguas espiri- 
tuosas, varias tiras de lela emplástica, cerato simple i 
una o dos fajas para el vientre. Se coloca a la paciente 
sobre una cama con las piernas estiradas, i una vez va- 
ciada la vejiga, por medio de la sonda, el operador se 
sitúa al lado derecho, ausiliado por cuatro ayudantes, 
dos de los cuales la sostendrán firmemente i los otros 
tirarán la matriz; uno con una mano sobre el abdómea 

1 el otro con la otra sobre el ombligo. Asi dispuestos se 
ejecutará la incisión con el bisturí de forma curba, hará 
una abertura en la línea álvea principiando cerca del 
ombligo por la parle inferior, i descendiendo en línea 
recta hasta dos dedos sobre el púbis o empeine. Hecha 
la incisión en el cúlis i parte adiposa, se descubre luego 
la gran membrana del abdomen llamada periloneoi en 
la que hará un pequeño corle para introducir los dedos 
índice i mediano de la mano izquierda, i suspendiendo 
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con ellos, dicha membrana la abrirá con bisturí obtuso 
todo lo necesario para descubrir la matriz; que suspen- 
derá con los dos dedos indicados, i ejecutará en ella una 
incisión que permita descubrir el feto envuelto en las 
secundinas, que se rompen fácilmente por ser mui suti- 
les. Descubierto el feto se toma por los piés impeliéndo- 
lo bácia la abertura, i sea posible estraerlo. Después se 
despoja la placenta do los cuerpos estraños que hubiese 
rccojidos dentro do la cavidad uterina, lavándola con 
un poco de vinagre para colocarla en su lugar e impedir 
una hemorrajia, o que los intestinos se introduzcan en ía 
herida. Por último, se limpia el bajo vientre de toda la 
sangre depositada en él, i se cura la herida según el re- 
jímen señalado para con las otras heridas de consecuencia 
o gravedad. 

Con la misma cautela se obrará cuando esta operación 
se efectúe en una mujer que hubiere muerto emba- 
razada. ' 

ALGIDAS BEGLAS JENERALE3 BELATIVAS A LA AUTOPSIA. 

Varias son las circunstanciasen que puede ser útil a 
los Misioneros tener alguna nocion sobre el modo de 
ejecutar una autopsia. Las reglas jcnerales sobre esta 
materia son: examinar las tres grandes cavidades del 
tronco; la cabeza, el pecho i el vientre. Es en ellos don- 
de se encuentran con mas frecuencia las lesiones gra- 
ves, capaces de hacer perder la vida. Daré pues una su- 
cinta idea de cada una de ellas. 

APEBTUBA DEL CBANEO. 

Dc'^pues de rasurados los cabellos, i de enterarse del 
estado de los tejumentos, que pueden presentar señales 
de contusión, equimósis, chichones, tumefacción, absce- 
sos, heridas, etc. , se hacen dos incisiones cruciales, de 
las cuales una se estíende desde la espina dorsal hasta 
la protuberancia occipital esterna; i la otra desde la re- 
jion auricular superior a la del lado opuesto, pasando por 
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el vérlico de la cabeza. Se desprenden las parles corla- 
das i se los vuelve sobre su base, cuidando de rapar el 
pcricr&neo si fuere necesario. Los instrumentos conve- 
nientes para romper el casco son el serrucho o el mar- 
tillo. 

Para quitar el cerebeb, son necesarios dos nuevos 
cortos de sierra, que partiendo de las apófíses mastoides 
vayan a terminar al grande agujero occipital. Si el ope- 
rador es práctico, puede evitar estos segundos cortes, 
llevando la primera sección por debajo de la prolubef 
rancia occipital. La bóveda huesosa solevanta las mas 
'Veces con fhcilidad, pero algunas están mui adlieridas 
a la dura mater, i es preciso pasar el mango de un es- 
.calpelo por encimado esta membrana para desprender- 
la. Quedan entónces al descubierto las meninjes; se ha- 
:cen dos pequeñas aberturas en un lado de la dura mater 
cerca de media pulgada de la grande hoz cerebral, i por 
medio de tijeras o de un bisturí se la corta por-cada la- 
do de delante atras, en toda su lonjitud. Un nuevo tije- 
razo divide la dura maler trasversalmente, i se forman 
de este modo cuatro partes que corresponden a las de 
los tegumenlos, que se vuelven hácia afuera lo mismo 
que aquéllos. Basta en seguida dividir la hoz cerebral en 
£u parte media, i retirar las dos mitades, una delante i 
la otra hácia atrás, para que sea fácil poder levantar el 
cerebro, corlando sucesivamente todos sus nervios, i 
después de haber abierto la tienda del cerebelo siguien- 
do el borde posterior del peñasco o apófisis petrosa, sa- 
car completamente lodo el encéfalo, hecha la incisión 
transversal de la médula. 

JNClSIOn DEL PECHO. 

Esta incisión se ejecutará haciendo una abertura que 
principie desde el tórax, i termine en el diafragma; i 
otra en todas las partes blandas que se encuentran en 
medio del mismo tórax de un lado a otro de las costillas, 
quedando en descubierto toda la porción blanda que 
cubre lodo el tórax con las costillas. Ilecho lodo esto 
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se loma un cucliillo o bisturí curbo, i se corlan los car- 
tílagos cosliilarcs, i desembarazados de la estremidad 
clavicular, se hace una abertura trasversal que se reúna 
con las estremidades de la abertura lateral, i asi se pn» 
drü suspender fácilmente toda la parle superior del pe- 
cho i quedar manifiesta la interior para examinarla. 
Cuando se quisiere examinar también los pulmones, se 
cortan lonjitudinalmcnte los músculos que unen las cos- 
tillas con la pleura; i haciéndose ostensivo el exámen al 
corazón, será preciso abrir el pericardio dentro del cual 
está contenido. 

inasiON DEL ACDÓMHN I DE LA PÉLVIS. 

Para poder manifestar J,as visceras abdominales, se 
separan las inserciones dcl diafragma de las costillas, 
i se corlan los músculos dcl vientre, i siguiendo la sec- 
ción hecha en la piel se examina el estado dcl perilúneo 
i del grande epiploon. Después se levanta el borde la- 
teral del hígado para examinar su cara cóncava; la ve- 
jiga i vasos biliarios, i una parte dcl estómago. Se com- 
prime esta viscera con la mano i se la lleva a la derecha 
para reconocer el vaso; se levanta el epiploon gastrocó- 
íleo, so le divide para ver el páncreas i la cara pos- 
terior dd estómago, i, por fin, se la vuelve hácia el 
pecho para observar el conduelo intestinal i el mesen- 
tério. 

Hecho esto, dado un corle de sierra sobro la rama 
trasversal del pubis i de la ascendente del isquion, 
que corresponde a la parte media del agujero obturador, 
se puede levantar la parte anterior de la pélvis. 

Divididos los músculos que la cubren podrdn estu- 
diarse los órganos contenidos en su cavidad. 

Concluidas las operaciones autópsicas, i observadas 
las parles internas de un cádaver, se reúnen los estre- 
mos corlados en las partes principales i se ligan por 
medio de una aguja grande i pila encerada para evitar 
que caigan fuera las visceras internas. 
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MÉTODO PB/lCTICO DE SANCBAR. 

Tres son los principales lugares donde puede practi- 
carse la sangría: brazos, pies, i manos. Las venas son 
en ello.s distintas i se distingue cada una bajo una deno- 
minación especial. En el brazo hai cuatro, a saber la 
cefálica, basílica, media i cubital o la que existe en la 
parte interior del codo. En los pies se encuentran dos, 
la sciálicae isquiánica, llamada así |x>r estar en rela- 
ción con el isquion. En las manos, la vena salvadilla, i 
las demas que componen la ramificación venal. 

Con ct objeto de que se comprenda mejor la causa 
porque es preferible sangrar en fa ramificación ve- ' 

nal i no en la arterial, es preciso advertir que la sangre 
de las arterias no tiene igual curso que la de las venas. 

En efecto, del corazón se eslienden aquellas por todas las 
partes del cuerpo hasta las estremidades, volviendo do 
aquí al órgano mencionado i uniéndose al fm de la arte- 
ría con la que viene de las venas. Estas, por su parte, 
desde las estremidades se dirijen por la oreja derecha al 
corazón, que es como su centro, después de haber reco- 
rrido dedos, pies, brazos i tronco. 

Dado este antecedente, se concibe mui bien, que las 
venas dijitales recíban la sangre de las arterias también 
dijitales i la depositen en la cefálica del dedo pulgar que 
corre por la parte dorsal de la mano, i se vacien en otra 
vena llamada salvadilla, que corre a lo largo dcl dedo 
meñique, uniéndose a la anterior i volviéndose a vaciar 
en la cubital interna i esterna. Esta salvadilla es precisa- 
mente la que se abre en la sangría de la mano. 

En las cuatro venas braquiales la cefálica que se dila- 
ta a lo largo do la parle superior del antebrazo, recibe 
la sangre de la radical esterna; i la basílica que corre a 
lo largo de la parle interna, la recibe de las cubitales i 
de los demas ramos venosos que acompañan la arteria 
braqiiial, cuyas ramificaciones se dividen en la mediana > 

cefálica. Finalmente las cubitales se dilatan por una i 
otra parle dcl codo, i con esto quedan mas o ménosdelcr- 
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minadas las parles donde deben verificarse las sangrías, 
omitiendo las qne pueden darse por personas inlelijcntcs 
en las yugulares i temporales. El modo de cfecluar la 
sangría en alguno de los tres puntos indicados, los Ira- 
tarómos en sus respectivos lugares. 

UODO DE SAMCBAR. 

Toda vez que tenga que practicar esta operación, de- 
be prevenirse do una huincha apropiada de unos dos 
centímetros de ancho sobre ochenta mas o ménos de 
largo, de uno o do» torniquetes, una faja como de 
ocho o nueve centímetros de ancho i unos noventa de 
largo, una taza para recibir la s.'ingrc, un tiesto con 
agua tibia o fría para lavar la pequeña cisura del bra- 
zo, ademas de algunas aguas aromáticas o amoniaco lí- 
quido para el caso de desmayo, i una buena lanceta, 
siendo preferible la que reviste la forma de una hoja de 
olivo. 

La sangría del brazo se hace estando el paciente senta- 
do o recostado. El cirujano toma el brazo i hace eñ él una 
ligadura con la huincha como pulgada i media mas arriba 
del punto en que ha de operar, haciéndole un doble nu- 
do para apretarlo según fuere necesario. Después abre 
la lanceta en forma de ángulo recto, i la sostiene en la bo- 
ca por el mango, miénlras prepara el brazo, el que es- 
tando estendido i apoyado sobre la mano del operador, ha- 
ce con la otra mano lijeras frotaciones sobre la plegadu- 
ra, para concretar la sangre a los troncos de las venas. 
Tan luego como esten bien visibles, el operador apoya 
el pulgar déla izquierda sobre la vena que ha desangrar, 
i tomando la lanceta por la dobladura con los dedos pul- 
gar e índice de la derecha, i apoyando el anular i me- 
ñique en el mismo brazo, presenta la punta de la lanceta 
a la vena que debe abrirse, retirando el instrumento 
de un modo inverso para dilatar mas la herida-, i procu- 
rando que la incisión, dilatación i retracción se ejecu- 
te a un mismo tiempo; hecho lo cual, con el mismo pulgar 
de la mano izquierda se comprime U incisión miénlras 
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asegura la lanceta, i bc toma despucs el brazo para 
dejarlo sangrar libremente. Eslraida toda la sangre quo 
fuere necesario, se desliga eLbrazo i se lava la herida 
con una esponja empapada en agua fria o libia; se te 
aplican ios torniquetes. Después so amarra con la fa- 
ja en forma de 8 para dejar libre la circulación del 
codo. 

Cuando la sangría se ejecutare en algunas de las ve- 
nas gruesas, convendrá practicar la incisión a lo largo 
de ella por la suma facilidad que presta; pero si la vena 
es pequeña i profunda se hará de un modo trasversaf 
a oblicuo. 

Sangrar en la vena mediana, muchas veces suele ser 
peligroso por los tendones musculares que se encuen- 
tran debajo do ella. El peligro se evitará no profundizan- 
do mucho la herida. Los tendones fácilmente pueden 
conocerse por la dureza que presentan, pero algunas 
veces están mui encima, siendo mas fácil entonces pre- 
caver los riesgos. 

Bajo la vena basílica, circula la arteria, que se conoce 
por la pulsación. Por consiguiente, cuando hubiese que 
sangrar esta vena i se temiere que la lanceta alcanzase 
hasta la arteria, seria indispensable omitir la sangría en 
( esta parte que podria causar males irreparables. 

Acontece en varias ocasiones que al primer golpe de 
* lanceta no sale la sangre; mas, ántes de repetirlo, será 
bueno examinar si la primera herida corresponde o no a 
la vena que so pretende sangrar. En caso afirmativo, so 
. aplicará el instrumento a la primera cisura i se profun- 
\ dizará mas, podiendo todavJa repetirse en otro lugar. 
'4 También ocurre que comienza la sangre a correr bien 
i después pára, en tal caso, se afloja un tanto la ligadura 
i haciendo cambiar de posición el brazo, se hacen mover 
los dedos al paciente, a fin de que la sangre circule regu- 
larmente; pero si aun esto no bastase, se tocará nuevamen- 
te la herida con la cabeza de una pequeña tienta; si no 
fuere suficiente se repetirá la incisión del modo ya dicho. 
Sucede aun, que al rededor de la herida se forma una 
mancha negra, que desaparece- con aplicarle un paño 
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empapado en aguardiente o agua de sal, en defecto de 
<5stc. 

A veces se forma un pequeño tumor en forma de trom- 
pa, por efecto de la sangre que se derrama entre el cu- 
tis i la carne en la circunferencia de la incisión, tan 
pronto como esta se ejecuta. Se disuelvo con aplicarlo 
luego la corlis mojada en agua fresca i amarrarla per- 
fectamente. 

Si el paciente, en el acto de hacerle la incisión sintiere 
un gran dolor que durare por algunos dias, es prueba 
evidente que so ha tocado algún cordon nervioso. Para 
quitarlo, se le harán frotaciones en el brazo con lini- 
mientos de jabón u opodcidoc, o con una mezcla en 
parles iguales i aguardiente. 

Si se picase algún tendón del músculo bíceps al tra- 
tar de abrir la vona mediana, lo que se conoce por un 
dolor i la repentina hinchazón del brazo, especialmente 
del codo, sobreviniendo inflamación será menester san- 
grar el otro brazo, usar dieta rigorosa, bebidas refres- 
cantes, cataplasmas de pan, malva i leche aplicadas a la 
parte enfei'ma hasta hacer desaparecer aquella i proce- 
diendo como en cualquiera otra llaga. 

Finalmente, si so dañase alguna arteria al picar la 
vena basílica, lo que se conoce por la violencia con que 
sale la sangre, por la pulsación que da al salir, i por 
Jo encendido del color rojo, se reparará al momento 
comprimiendo la herida; aplicando una moneda en me- 
dio de la primera almohadilla, poniendo después otras 
cuatro o cinco mas almohadillas cruzadas i amarrando 
fuertemente la venda. Se faja después todo el brazo des- 
de los dedos hasta el hombro, i se le pone una almohadi- 
lla larga que empiece en la plegadura del brazo i con- 
cluya en el hombro por la parte superior, según lo di- 
cho al tratar de las operaciones arteriales. 

MODO DE SAHGBAB LA MANO. 

Antes de ejecutar la sangría, se pone la mano en un 
baño caliente por espacio de ocho o diez minutos; dcs- 
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pues se liga un dedo mas arriba del puño, frotan- 
do suavemente la vena; en seguida se toma la mano 
por los dedos, se plegan, i estira la parte dorsal de 
la mano con el dedo pulgar sobre la vena que va a 
picar para que tome consistencia, i con la otra mano 
efectúa la incisión. Después se vuelve a poner la mano 
en el mismo baño hasta estraer la cantidad de sangre 
necesaria. Se retira la mano del baño, se seca bien, i se 
le aplica la almohadilla i la venda como dejamos men- 
cionado. 


SAHGRÍA DEL Pl£. 

Esta puede ejecutarse tanto en la vena esterna como 
interna, o en cualquiera otra de la parte dorsal, cerca 
del tobillo. Puede también ejecutarse en cualquiera ra- 
mificación venosa del pié con tal que sea adecuada pa- 
ra la cstraccion. Conocida la vena que se ha de sangrar, 
se liga el pié como un dedo mas o ménos arriba del 
tobillo, i se pone el pié en el baño, haciendo después 
la incisión del modo ordinario; teniendo cuidado de 
no internar mucho la lanceta para no ofender el pe- 
riosto. 

Tan luego como esté concluida la incisión, se pono de 
nuevo cl pié en el baño para estraer la sangre necesaria. 
Después se seca i venda. 

La cantidad de sangre que debe estraerse en cada 
sangría scrñ, en las personas adultas, de cinco hasta 
doce o catorce onzas. Pero en la sangría del pié o de la 
mano, como en esta se necesita siempre del agua tibia,’ 
para conocer la cantidad de sangre que se ha estraido, 
podríi pesarse ántes cl agua, i después volverla a pesar 
juntamente con la sangre que se ha recojido en ella; a no 
ser que se calcule por el enrojecimiento del agua. Si la 
vena fuese suGcicntcmcnte abultada, podrá dejarse co- 
rrer la sangre fuera dcl baño i recibirla en un vaso para 
conocer su cantidad, 
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DE l»B 8AKCBÍAS LOCÚES. 

Pueden estas hacerse o con sanguijuelas, o con el es- 
carificador. En el primer caso, después de bien lavada 
la parte o raido el pelo, se aplican las sanguijnelas po- 
niéndolas dentro de un vaso, o de un paño en forma de 
bola para que no se desvien del lugar que se ha de san- 
grar; i tan luego como hayan prendido, se dejan allí 
hasta que se desprendan de por sí. 

Mas, si después se desea estraer sangre en mayor 
abundancia, se lavan las mismas heridas cun una espon- 
ja o trapos mojados en agua libia. Asi que se ha obte- 
nido la cantidad de sangre, se cura la cisura con yesca, 
algodón, estopa o algún astrinjente, como la piedra lipis, 
el cloruro de hierro, cuando la sangre no estanca; des- 
pués se pone la venda i almohadilla como en las otras 
sangrías. 

En el. segundo caso, fintes de aplicar el escarificador, 
se pone dentro de un vaso o copa un poco de algodón, 
estopa o papel mojado en espíritu de vino, i se le pren- 
de fuego, aplicándole luego a la parte que se ha de san- 
grar; después de pocos minutos se quita el vaso i se 
aplica el instrumento en la misma huella dejada por el 
vaso; si falta el instrumento, se le harán en el mismo lu- 
gar pequeñas cisuras con una lanceta, poniendo luego 
después el vaso en mismo sitio en donde se le tendrá 
por un cuarto de hora mas o ménos hasta haber estrai- 
do la sangre suficiente, i se untarán las heridas con acei- 
te común. 

Los lugares mas propios para aplicar ventosas, son 
las espaldas, los vacíos, tras el cuello, en los lomos, nal- 
gas i demas lugares esroosos. Estas especies de san- 
grías se aplican para los dolores, reumatismos inflama- 
torios, contusiones, etc. También hai una especie de 
ventosas secas que solo sirven para atraer la sangre ^ 
otro lugar, poro sin estraerla, con ni fin de aliviar de es- 
te modo la parte n/ect^a. 
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DE LOS CÁUSTICOS. 


Las partes a que ordinariamente se aplican los cáus' 
ticos son el interior de las piernas, canillas i brazos, al 
cuello, nuca, pecho, tras de las orejas, o en cualquiera 
otra parle del cuerpo. 

Antes de su aplicación se desembaraza la parte, de 
manera que quede sobre una superficie lisa. Se estiende 
al efecto el ungüento vesicatorio en una badana o lien- 
zo del tamaño conveniente, i se pega atándolo después 
para que no se corra. Así se deja por espacio de 24 ho- 
ras, si ántes no ampolla, después de cuyo tiempo se qui- 
ta el cáustico i se rompe la ampolla con tijeras para 
estraer el humor, separando después el cutis i limpiando 
bien la parte con un lienzo suave. Hecho esto, se le 
aplican unas hojas de col, lechuga o acelga untadas en 
manteca o cerato simple, que se mudarán dos veces al 
dia hasta que cese definitivamente la supuración, secán- 
dose la llaga. 

Puede alguna vez inflamarse esta i causar grande in- 
comodidad ,que desaparece con paños de malva o cata- 
plasmas de la misma. 

Finalmente suelen a veces aplicarse vejigatorios de 
sustancias volátiles, en cuyo caso no ampolla la parte, 
sino que se enrojece puramente, i pueden aplicarse va- 
rias veces en un solo dia, porque no se dejan mas de 
cuatro o cinco horas, previniendo que cada vez que se 
mudan, se lava la parte con agua mezclada con vinagre. 
Esto solo se hace cuando tiene que avivarse la parte 
adormecida. 

Ob Lk FUENTE O CAUTERIO. 

Los cauterios o fuentes pueden aplicarse de muchos 
modos; los mas usados son los que se hacen con un pe- 
queño cáustico ordinario, o con. potasa cáustica, con 
ácidos minerales concentrados, con piedra infernal, o 
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bien por incisión, por medio de un hierro candente, 
aplicado lijeramenle a la parte; i también con una mo- 
neda de diez centavos calentada, que podrá tenerse por 
24 horas o mas. 

Cuando es por incisión, conocido el lugar donde debe 
abrirse la fuente, se toma el cutis o piel con los dedos 
pulgar c índice, se levanta i hace con la lanceta u otro 
instrumento una incisión, que no profundice mas del dér- 
mis i epidérmis, del tamaño de un grano de arveja. He- 
cha la incisión, se introduce en ella una bolita de cera 
o madera, o mejor de raiz de lirio, con un pequeño agu- 
jerito en el medio para hacerle pasar un hilo i sacarla 
fácilmente cuando se limpie. Después se pone una pe- 
queña moneda en medio de una pequeña almohadilla, se 
aprieta con ella i se ata con una faja adecuada. A los 
tres o cuatro diás, comienza a despedir un humor pu- 
rulento,, i cntónces se limpia mañana i tarde, poniendo 
a la bolita un papel de estraza dobladu i ligándola con 
la faja. 

No obstante esto, seria mui útil poner bajo el papel 
una hoja de las mencionadas en el cáustico, para conser- 
var fresca la fuente. 

Si después de abrirla sobreviniese inflamación por es- 
tar sobre las partes musculares, se cerrará para abrirla 
en otro lugar. 

Si se abre la fuente con piedra infernal, se toma un 
pedazo do cuero o lela fuerte, se hace en medio un agu- 
jero del tamaño de la bolita que quiere ponerse, i se co- 
loca ésta en aquel con la piedra infernal, que debe estar 
triturada i lijeramenle humedecida con agua; se aplica a 
la parte i se tiene como una media hora hasta que el pa- 
ciente principie a sentir dolor. Se quita en seguida la 
piedra, i se pone la bolita practicando después todo lo 
que dejamos dicho en el primer caso. 

En defecto de la piedra infernal, puédese también 
abrir cauterios con una gota de ácido sulfúrico, muriátí- 
co o nítrico, aplicándolo al cúlis con un pincelito. El áci- 
do obra mas pronto que la piedra. 

El tercer caso es inusitado en el dia. 
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DEL SEDU. 

\ 

Esta es una especie de fuente que consiste solamente 
en introducir una mecha gruesa de seda entre el cutís i 
la carne, por medio de una aguja triangular de plata o 
acero. Para efectuarlo se toma el culis con la mano iz- 
quierda i se forma un pliegue lonjitudinal recto, intro- 
duciéndose la aguja que coiilenga la mecha, quitándola 
después i dejando introducida dicha mecha. El trata- 
miento terapéutico de esta operación será el hacer co- 
rrer la mecha de una parte a otra todos los dias maña- 
na i tarde, untándola con manteca de puerco, mantequi- 
lla ordinaria, o ceralo simple. 

El sedal se pone en diferentes partes del cuerpo. En 
las inflamaciones encefálicas, en la oftalmia obstinada, 
o ai principio de la consunción traqueal o pulmonar, 
que son los casoc en que se necesita talvez mas del se- 
dal, se pone este en el cuello bajo de la nuca; advir- 
tiendo, que en la tisis traqueal se coloca un dedo 
mas abajo de la garganta, i en la pulmonar en me> 
dio del pecho. 


DE LA TAGUNA. 

El tiempo mas propicio para la inoculación es el de 
primavera u otoño. Antes do ejecutarla será conveniente 
que el individuo se purgue por dos o tres dias, i si estu- 
viese en la edad de la lactancia se purgará la perso- 
na que dé de mamar. Preparado asi el individuo, el va- 
cunador toma con la izquierda la parte inferior, del bra- 
zo que se ha de vacunar, estira bien el culis, i tomando 
con la derecha el instrumento, que puede ser una lan- 
ceta o aguja, hará en la cara superior del mismo bra- 
zo una pequeña incisión cuyo tamaño no exederá de un 
grano de arroz, i con la punta de la lanceta tomará la 
cantidad de pas que fuere necesaria, introduciéndola en 
la herida. 

Hecho esto se t^drá el brazo descubierto por ocho o 


Digitized by Google 


— £69 — 


nueve minutos, en cuyo tiempo estará ya seco; después 
se cubre el brazo sin ligadura alguna, i se espera que la 
inoculación principie a manifestarse, lo que sucede a los 
tres o cuatro dias. Comienza por la aparición de cierto 
color rojo esperimentándose calor en la parle. Luego se 
forma una protuberancia que es la señal de la madura- 
ción, procediendo gradualmente hasta los ocho o nuevo 
días, época ordinaria en que la maduración i supuración 
llegan al último grado de desarrollo. Concluido este 
tiempo, se deseca enteramente. 

Si la maduración i supuración se completasen a los 
cinco o seis dias, la inoculación seria bastarda no de- 
biendo esperarse de ella efectos favorables. Cuando la 
inoculación es Icjíliqaa, puede perpetuarse trasladándola 
de persona en persona i elijiendo siempre a la que fuere 
mas robusta i de u.:a constitución mas perfecta, de las 
que también podrá recojerse pus para conservarlo. 

Esta Operación es sumamente sencilla, se recoje de 
las pústulas de mejor calidad cuando están .en su 
perfecta maduración. La materia encerrada se estrae 
por los lados, aplicándole un cañón dé pluma corlado 
como para escribir; lleno que sea, se pondrá dentro de 
otro, i asi se conserva envuelto en una hoja de plomo 
en un lugar fresco. 

Para servirse del pus seco, se disuelve primero en una 
pequeñísima gota de agua sobre un pedazo de vidrio o 
platillo, i después se usa. 

I>¿ LA ESTH ACCION DE LOS DIENTES. 

Diversas son las especies de instrumentos conocidos 
para sacar dientes tanto molares como incisivos. Pero 
los mas usados son el gatillo llamado boca de perro, 
la llave inglesa de Garengeat i el pelícano. 

Para ejecutar esta operación, se coloca al enfermo en 
una silla de modo que quede algo inclinado hácia atras, 
si es que se trate de sacar alguno de los dientes incisi- 
vos o caninos. Después se toma con la mano derecha el 
instrumento prendiendo con él el diente o muela que 
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ha de eslraer, teniendo cuidado de no tocar la encía i de 
no apretarlo demasiado fuerte para no fnicturarlo, i ha- 
ciendo con destreza un lijero movimiento de derecha 
a izquierda, sacará el diente tirándolo perpendicular- 
mente. 

Mayor destreza i cuidado requiere la cstraccion de 
los dientes grandes molares, por ofrecer mayor dificul- 
tad; pues en este caso el operador se coloca delante del 
pecho del paciente, i tomando la llave con los dedos 
índice i medio de la mano derecha (para que con el res- 
to de la mano tenga asido todo el mango) la introdu- 
cirá en la boca, aplicando la eslremidad del gancho de 
la llave ala cara interna de la. base del diente, i guar- 
neciendo el talón de la misma llave con la punta de un 
pañuelo o lienzo, lomará el punto de apoyo; i asiendo 
el diente por la estremidad de las encías, lo estraerá ha- 
ciendo con la llave un medio jiro de dentro a fuera de 
un modo lento i graduado. Si el diente o muela no sale 
del todo, se consumará la estraccion con el gatillo recto. 

Cuando tuviere que sacarse un diente superior, se 
mantendrá el galillo de la llave con el dedo pulgar de la 
mano izquierda; i si es sobre un diente de la mandíbula 
inferior, se sostendrá el gancho con el índice de la mis- 
ma mano. En la estraccion de los últimos dientes mola- 
res, será mejor tomar el punto de apoyo dentro de las 
encías; l si hubiese alguna escreccncia carnosa, se cor- 
tará con el instrumento adaptado para descarnar. En 
cuanto al modo de tener la llave inglesa, varia según la 
posición del diente que se desea estraer, porque si se quie- 
re sacar las muelas inferiores del lado derecho de la 
mandíbula, la mano se vuelve mirando hácia arriba, e 
inclinándola si la muela es del lado izquierdo. Para sa- 
car una muela de la parte inferior del lado derecho, la 
mano se coloca en el lado inferior. 


FIN, 
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I*nra ftiellltar la IntelIJeneia de alsunaa 
voces einpleai]R3 en esta obra. 


AntiflojlsHco. — Calmante, refrescante, laxante; que 
apacigna i morijera la inflamación, que obra en ella. 

Antiséptico . — Remedio que obra contra la gangrena. 

Antistfi/ilico . — Que obra contra la sífilis o mal ve- 
néreo. 

kntihéctico . — Que obra contra la calentura. 

Antielmintico . — Que obra contra las lombrices. 

Cosmético . — Preparación que tiene por objeto con- 
servar la frescura i belleza de la tez. 

Clorósis . — Enfermedad propia del sexo débil, espe- 
cialmente de las doncellas i viudas. 

Diaforético . — Que facilita o promueve la traspiración 
cutánea. 

Diurético . — Propio para facilitar la secreción de la 
orina. 

Diurésis . — Secreción abundante de orina. 

Emenágogo . — Que promueve o facilita el flujo mens- 
trual. 

Hemoptisis o hemoptoe . — Espulsion de sangre por la 
boca. 

Asfixia . — Especie de letargo producido por algún 
gas, impropio para la respiración 

A/nenorrea.— Supresión o interrupción de reglas. 
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Escarótico. — Clasifícacion de las sustancias capaces 
de producir escara o costra en los tejidos. 

OnJontalgia. — Dolor de dientes, acompañado co- 
munmente de hinchazón de la mejilla. 

'Narcótico. — Capaz de producir sueño. 

Papera. — Tumor que nace en la papada, entre la 
garganta i la oreja. 

Tétano. — Jénero de espasmo absoluto, rijidez casi 
cadavérica del cuerpo. 

Peripneumoma. — Inflamación del pulmón con calen- 
tura aguda i dificultad en la respiración. 

Peritoneo. — Especie de tela que cubre por dentro el 
vientre todo, sirviendo co mo de túnica a todas las par- 
tes de él. 

Perioslo. — Especie de membrana o película delgada, 
que rodea casi todos los huesos. 

Permeo.—~El espacio que hai en el cuerpo humano, 
a modo de canal desde el ano u orificio hasta las partea 
naturales. 

(fOnorrea.-»Purgac¡on. 

Leucorrea. — Flujo blanco del vientre llamado conaun* 
mente flores blancas. 

Hipogastrio. — Parte del vientre, comprendida en la 
r^ion umbilical, los hijarep i el empeine. 
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Abdómen incisión de. 259 

Acederilla, ajos comunes, almidón . 113 

Acelga 118 

Acétalo de cobre... 172 

Id. de amoniaco 171 

Id. de morfina... 171 

Id. de plomo cristalizado ...... 171 

Acido carbónico en agua. ..... 168 

Id. nítrico.» 107 

Id. prúsico, benzoico, muríálico.. . . > : . . 169 

Id. sulfúrico 168 

Id. sulfúrico, nítrico i muriálico lOA 

Id. prúsico, agua de laurel cerezo i lodo lo que 

produce el sabor de almendra amarga 4 05 

Id. tartárico 168 

Acliicoria silvestre 12A 

Acónito 106 

Afus i 89 

Agallones'. 216 

Agua celeste imperial, vejete mineral 177 

Id. de colonia 211 

Id. de rosas comiiiies I7a 

Id. alcanforada 17G 

35 
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Agua (le alibour 

1(L anliherpélica, id. para la tiña 

Id. aatip(»tileDcial llamada de los Carmelitas 

Ajenjo 

Ají grande 

Alcanforero 

Alfombrilla 

Alhucema ■ 

Almendra dulce i amarga 

Almorranas 

Amapola roja silvestre 

Ambar 

Amputación en jeneral 

Aneurisma 

Anis, apio 

Antirreumático 

Apoplejía .'. . . 

Arenilla en los niños 

Arteria, modo de ligar 

Arroz 

Arsénico blanco (mata ralas) 

Artemisa vulgar 

Autopsia 

Avellano 

Avena 

Azafrán 

Azucena 

Azufre 


Ufi 

210 

116 

138 

121 

S2 

122 

135 

48 

137 

235 

245 
247 

114 
178 

33 

246 
143 
100 

115 
257 


152 

116 

151 

121 

166 


B. 


Bálsamo anodino, aslrinjente, de opodeldoc 112 

Id. celeste o católico 182 

Id. copaiba 117 

Id. del Perú 118 

Id. do azufre anisado, de azufro simple, fran- 
ciscano 
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Pdj. 

Bálsamo de la magdalena, maravilloso IM 

Id. de la samariUna, de Jerusalen 183 

Baño anlipsódco 17$ 

Bazo, innamacion de 13 

Beleño blanco i negro 12$ 

Bclla-dona 106 

Beu 153 

Bismuto (envenenamiento por] 103 

Bitters estomacal ' 192 

Borato de soda 17$ 

Borraja 113 

Bubones - 228 

C. 

Cacao, café 119 

Calaguala 120 

Cáncer 223 

Cantáridas 133 

Carbunclo o antrax 235 

Cáñamo 121 

Canela 121 

Cascarilla, caña fistola o casia 123 

Castración 253 

Cáusticos 233 

Cauterio 266 

Cebada 137 

Cebolla, celidonia mayor 124 

Cepa caballo 161 

Centella 158 

Cesárea operación 256 

Ciática 83 

Cicuta, cólcbico I chamico, 106 

Cilantro 125 

Ciruelillo 154 

Chileon 166 

China, cuíco, canelo i6J 
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Páj, 

Cinijfa 215: 

Cirujía mayor operación de 2¿iS 

Clav) lunar o solar..... ItO 

Clavo aromático... 126 

Coclearia m 

Cólicos !> 

Cólera morbus fil 

Coloqufnlida, etc., envenenamiento 406 

Constipado 24 

Contusión o machucadura 21& 

Convulsiones 30 

Convulsiones de los niños &G 

Coriza o resfrio de cabeza 26 

Cortezas • 164 

Cráneo apertura de .... 257 

Group i del mal llamado gripa 86: 

Crotontiglio i chamico en polvo 106 

Culantrillo, cardo santo 122 

Cuasia o leño surioam amargo 141 

1 >. 

% 

Dentición 86 

Desmayo o síncope 27 

Detención de orina llamada iscuría 

Desecación do las plantas . 166 

Desintoria 11 

Diabetes 81 

Diarrea 16 

Dientes estraccion de 26^ 

Dijital purpúrea (véase opio) 166 

Dislocaciones 240 

Dolor iliaco o mal llamado de miserere 12 

Dolores de o|os 213 

Colores de oklos . 215 

Dolores de dientes i muelas 217 

Dolores de pecho o pleuréticos. 22 

Dolores cólicos 9 

Durazno Ufi 
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E. 

nj. 

Efusión de sangre por las nances /iS 

Elixir anliarirkico, febrífugo 184 

» anüeslérico, de quina 1S5; 

tt de Garus, de larga vida 186 

n de Paracelso, paragórico, purgativo de Leroy. 

Emalemesis 41 

Emplasto cáustico o de cantáridas 

» I) » » 204 

» de diaquilon simple o jabón de plomo. . 204 

a de id 20S 

» confortativo 

» confortativo, defensivo rojo 2üíi 

Encina 141 

Epilepsia ' 

Erisipela 54 

Escamonea, escorzonera 146 

Escarlatina 03, 

Escita o cebolla jalbarrana 148 

Escirro i cáncer 2S9 

Escorbuto £0 

Espárrago 148 

Esputo de sangre . i2 

Esquinencia 21 

Estaño preparado 

Estónaago, cnabarazos del 13 

F. 

Fiebre gástrica 14 

Fiebres periódicas, intermitentes o tercianas 36 

Fiebres perniciosas o malignas 33 

Fistola en el ano, operación de la 255 

Flemone o flemón 55 

Flores i semillas 433 
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Páj. 

Fumento pan las conUisioncs 12& 

Fracturas 2¿i2 

Fresno-oltno 122 

Frutilla 12G 

Fuente 2Gü 

G. 

GangreBa 232 

Gargaola, mal de. 2ií 

Gota artrítica 22 

Gota serena 214 

Granado 112 

Gripa 9& 

D. 

liaba común, hinojo 125 

Hematuria di 

Hemoptoe 42 

Hemorroides 48 

Hepatitis i esplenitis o inflamación del hígado i del hazo 23 

Heridas 221 

Heridas tijeras 22fl , 

Herpite 

Hidrocyánico 1Í15 

Hidropesía 1ñ 

Hidrocele ^8 

Herniá en jencral 251 

Hiosciamo 18fi 

Hipccacuana 128 

Hojas 164 

Hollin m 

Huclcun 158 

Huella 155 

Huinque 154 
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L 

rAj. 

Ictericia 

Imlijeslioncs IS 

Inflamación del bigado 73 

Inflamación pectoral 23 

Inflamación de pecho en los niños * 90 

* Intermitentes, Gebres 36 

Iodo tC6 

Iscuria 45 

J. 

Jabón de plomo 204 

Jalapa 127 

Jarabe do cidra 191 

a do goma 192 

» vejetal i tónico anlisifililico 193 

a aperitivo 793 

a antiescorbútico, de vinagre 495 

Jenciana 126 

L. 

Lactinia 95 

Lastimaduras 223 

Láudano líquido (véase opio] 190 

Laurel cerezo 129 

Lechuga común 128 

Leño Brasil 139 

Id. Campeche 140 

Id. Guayaco 180 

Lepra 59 

Linaza 131 

Liquen islándico 191 

Litolomia o cisloiomia 253 

Locura 82 
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Pá). 

Lombrices 20 

Lombriz soliiaria . 20 

Luma IM 

Llaalea -100 

H. 

Macimcad'ura ........ 2.18 

Mal de garganta 20 

Mal llamado clavo lanar o solar 40 

Mal de orinar sangre h^ 

Malva grande 122 

Mal. venéreo. : 222 

Manzanillas 120 

Mastuerzo 128 

Marrubio. . ...... ....... I¿i7 

Marrubio blanco 182 

Mecho!, maqui. ISg 

Meconio 82 

Meliza o toronjil 188 

Menstruación M 

Menta piperita 188 

Miembros helados 280 

Miserere 12 

Mirra 134 

Modo de hacer la recolección i desecación de las 

plantas. 212 

Mordedura de reptil venenoso . 102 

Mostaza ; 147 

Muelas i dientes, dolores de 212 

Mulul . . . . : 188 

Murcia -. 154 

Muriálico ácido 104 
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IV. 


Naranjo 

Nalhen 

Nitrato de pousa. 
Nitrato de potasa. 
Nítrico ácido. . . 
Nuez moscada . . 
Id. vómica 


Páj. 

114 

156 

11 

104 

104 

IM 

134 


O. 


Oidos, dolores de 215 

Ojos, dolores de 213 

Olivo 135 

Olmo 132 

Operación cesárea 255 

Operación de la fistola en el ano 255 

Opio, etc. envenenamiento de IM 

Opio 136 

Orégano 13 7 

Orozus 132 

Ortiga mayor i menor 137 


P. 


Paja ratonera 161 

Palmacristi 142 

Panadizo 231 

Papas o patatas 140 

Parquina 157 

Parrilla o mulul . 153 

Pasta de sinapismo 2116 

Pecho, dolor de 22 

Pecho, inflamación de los niños de. : '. . > 

Pollú 155 

36 
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P*j- 

Perejil líZ 

Periódicas, fiebres 

Perniciosas, fiebres 2S 

Pesos usados en esla obra 3 

Pesie llamada también cólera-morbus ñ3 

Pella, pahueldfn. lüñ 

Pichi IM 

Piedra alumbre Ifi3 

» infernal (envenenamiento) IM 

» lipis 112 

Pildoras de alumbre 2111 

n mercuriales.. 2HI 

» purgantes 2113 

» venecianas 2GS 

» de Ruffo 209 

u de Fullcr. > ... ; 2Q3 

» anjélicas 2Ü2 

Pillupillu 132 

Plantas, desecación de 

Pimienta negra del comercio 138 

Poleo I¿i0 

Polígala virjiniana. 189 

Pomada emética antihemorroidalo 195 

I) anlipsórica *. 196 

» amoniacal 195 

I) napolitana 106 

» mercurial 196 

Pomada T 197 

I) saturnina 197 

a de esperma -celi 197 

» de alquitrán 302 

Prólogo 1 

Propiedades médicas de varios ácidos, sales i aguas 

minerales 166 

Pulso 5 
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Q 

páj. 

Queldoa 159 

Quemaduras 229 

Quilma! 15^ 

Quiineja IM 

Quina 123 

R. 

Raices 162! 

Ranúnculo IM 

Raquitis 90 

Raral, rairan o rarán 152 

Ratania 141 

Recolección o épocas favorables para recojer las plan- 
tas medicinales 164 

Resfriado de pecho o constipado ^ 

Resina de guayaco 142 

Reumatismo artrítico 25 

Romadizo o coriza 2ü 

Romaza 111 

Romerillo 153 

Rosa roja. 145 

Ruda • . 

Ruibarbo 112 

». 

Sabina jjjg 

Sabina 

Sal amoniaco I 04 

Sales, de cobre IM 

Id. da plomo 151 

Salvia 
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Sanlonico o semen-conlra 

Sangrar, melodo práctico de 2filí 

Sangrar, modo de 2ül 

Sangría de la mano 2fi3 

Sangría del pió 26í( 

Sangrías locales 

Sasafras IM 

Sarna &1Í 

Saúco, Iíi5 

Socale cornuto ' 1 (í6 

Secale cornuto l/i7 

Sedal 2ñS 

Sen Ü2 

Semillas 1£5 

Siete camisas 157 

Sinapismo 2Qñ 

Síncope 27 

Solimán crudo S12 

Sublimado corrosivo Ü2 

Sulfato de cobre cristalizado o piedra Upe 172 

Sulfato de magnesia 170 

Sulfuro de mercurio rojo 167 

Sullúrico, ácido 10Í| 


T. 


Tabaco, . 149 

Tallos i hojas 1^ 

Tártago o catapucio 123 

Tártaro cmólico 102 

Te 150 

Tenia 105 

Tercianas 86 

Tilo 126 

Timpanitis 7S 

Tintura de árnica 188 

“ de benjuí 189 
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Páj. 

Tinlura de jendana i 189 

I) de ruibarbo vinosa 190 

» de cardamono 190 

» lebaica 106 

Toronjii 133 

Treiteulina 150 

Tumores simples 227 

U. 

Uiceras . 22U 

» ñstuiosas 226 

UDgüenlo basiiicoQ . . 198 

» amariilo 198 

» de cerusa 198 

• carbonato de piorno 198 

B dijeslivo simple 198 

» ejipciaco 199 

n de laurel 199 

» nervino 199 

» nutritivo 200 

» rojo 200 

n coulra la sarna 201 

» id. la id 201 

B id. la id 201 

B id.’ la tiña 202 

B id. la id 202 

B id. la id 202 

n o pomada de alquitrán 202 

» B B oxijenada 203 

8 rosado 203 

» de los campesinos 204 

V. 

Vacuna 268 

Valeriana oficinal 148 
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I’új. 

Venéreo mal 237 

Verinirth o vino aromático 190 

Vértigos 32 

Vinagre de los cuatro ladrones 173 

Vinagre antipestilencial, id 174 

Vino de ajenjo • 191 

» Vinagre astiinjenle 174 

)) Vinagre de rosa 174 

Violeta 150 

Violeta trinitaria 151 

Viravira 161 

Viruela . 66 

Vocliivoclii. 159 

Vómitos de sangre o cmatemesis 41 

Vomitivo de Leroj 188 


Y. 


Yerba buena, 133 

Yerba mora 106 

Yerba mora, envenamienlo de 148 


Z. 


Zarzaparrilla 


114 
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Erratas mas notables 


ról. 

72 

<75 

195 


línea. dice; 

29 media libra 

18 de manzanilla, do 

tábano, ele. 

15 12i libras. 


léase: 

h i 1)2 Ibs. 
de manzano, de du- 
razno, ele. 

1 libra. 
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